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        Las montañas están dentro de ti
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Drake

      Drake Jacobs apretó el manillar de la bicicleta de montaña con más fuerza. Hasta entonces había descendido la senda del bosque con suavidad, pero acababa de llegar al punto en el que la ruta se volvía más técnica… y mucho más divertida.

      Separó el culo del sillín, asegurándose de que distribuía su peso de forma equilibrada entre ambos pedales mientras se incorporaba en la bicicleta con las caderas hacia atrás y la cabeza alta.

      Con un metro noventa y tres de altura y más de ciento diez kilos —casi todo músculo—, Drake era un hombre grande, pero no le preocupaba su bicicleta. La había mejorado para que pudiera aguantar lo que en la tienda local llamaban una «carga pesada».

      Se lanzó por la pendiente. Esta era su parte preferida del ciclismo de montaña, la abrumadora sensación de libertad mientras aceleraba tras un ascenso difícil.

      Pedaleó con fuerza, pero mantuvo los dedos índices sobre las palancas de freno por si algún excursionista o un perro aparecían de pronto. En ambos casos —y lo sabía porque había tenido experiencias dolorosas— surgían de la nada y, aunque no le importaba caerse de bruces, no quería arriesgarse a golpear a nadie más.

      Su rueda delantera chocó con una pequeña roca que amenazó con enviarlo al suelo. Drake corrigió el rumbo y logró mantenerse sobre la bicicleta, cometió un error de cálculo y rozó un árbol cercano con el brazo. La corteza le produjo un doloroso tatuaje.

      Siseó, pero no se detuvo.

      Se había propuesto completar la ruta en dos horas —siempre andaba haciendo apuestas estúpidas consigo mismo— y no lo conseguiría si se paraba a admirar las vistas.

      Una voz tranquila en su interior susurró que aquel era su día libre; si quería parar y comprobar la herida de su brazo, no era como si alguien lo estuviera esperando en casa.

      Algo brilló en el suelo frente a él y, aunque iba demasiado rápido para asegurarlo, creyó saber lo que era. Apretó con fuerza los frenos y se bajó de la bicicleta. Luego, retrocedió unos pasos y se paró junto al objeto brillante. En efecto, era el envoltorio de un gel energético. Lo cogió y lo sostuvo frente a él. No había nada que odiara más que la gente que tiraba basura en las sendas o en cualquier otra parte de las montañas.

      Dedicó un par de pensamientos poco decorosos al capullo que había tirado el gel. Después de todo, aquel envoltorio no iba a descomponerse en, oh, quizá unos seiscientos o setecientos años.

      «¿Tanto les costaba meterlo en la mochila y tirarlo luego a una papelera?».

      Drake hurgó en su propia mochila para buscar la pequeña bolsa que llevaba siempre para guardar su basura. Se concedió un último pensamiento muy poco cristiano hacia los idiotas que creyeron necesitar un gel energético nada más salir de casa. Si se hubieran preocupado por informarse un poco, sabrían que la gente tardaba mucho tiempo en…

      Alzó la cabeza cuando escuchó un siseo poco familiar que procedía de arriba. Lo único que había allí era el teleférico de Brévent y no había ninguna razón para que hiciera ese ruido. A menos que…

      Se quedó mirando con la boca abierta mientras una de las cabinas se desplomaba y chocaba contra el suelo. Desapareció de su vista en un segundo, pero pudo oírla derribando árboles mientras se precipitaba montaña abajo.

      «Joder».

      Parecía una escena sacada de sus pesadillas.

      Todavía sostenía la pequeña bolsa de basura con el envoltorio. Quizá este le había salvado la vida, pues había retrasado su descenso unos cuantos minutos.

      Drake arrojó sin miramientos la bolsa dentro de la mochila y hurgó en busca del teléfono móvil, rezando porque tuviera suficiente carga. No esperaba hablar con nadie. Llamó al número de emergencias local, uno de los únicos tres que se sabía de memoria.

      —Señor, ¿cuál es su emergencia? —preguntó una voz femenina con tono profesional.

      —Soy Drake Jacobs, miembro del PGHM —dijo alzando la voz para hacerse oír por encima del chirrido del metal. Echó a correr pendiente abajo con el teléfono en la oreja.

      —Señor, ¿cuál es su emergencia? —repitió la operadora mecánicamente.

      —Por favor, búsqueme. Soy Drake Jacobs —suplicó, y procedió a deletrear su apellido. Se golpeó con una roca en el pie y estuvo a punto de caer, pero logró mantenerse en pie a duras penas—. Estoy debajo del teleférico de Brévent. Ha habido un accidente.

      El tono de voz al otro lado cambió de inmediato, lo que indicaba que ya estaba sonando alguna alarma por algún sitio.

      —¿Está usted ahí?

      Drake saltó sobre un tronco caído, siguiendo la destrucción que la cabina había causado al chocar contra los árboles. En el aire parecía pequeña, pero contaba con doce plazas y tenía el tamaño de un minibús; era evidente por dónde había pasado.

      —Estaba con la bici. Una de las cabinas se estrelló contra los árboles y cayó por la montaña. Estoy corriendo ahora hacia allí —dijo entre jadeos.

      —¿Cuál dijo que era su nombre?

      —Drake Jacobs. —Drake hablaba con voz entrecortada.

      —Por favor, espere. Le estoy poniendo en contacto con el coronel.

      —¿Jacobs? ¿Eres tú?

      Drake tropezó de nuevo. Esta vez acabó de rodillas sobre el manto verde y aterciopelado del suelo del bosque. Apoyó la palma para equilibrarse.

      —Coronel Pelegrin, una de las cabinas del teleférico de Brévent se ha caído. Repito, la cabina se ha estrellado sobre el bosque.

      —¿A qué distancia estás de Planpraz? —preguntó el coronel.

      Drake sabía lo que le estaba preguntando en realidad; el teleférico conectaba Planpraz con Le Brévent. Dependiendo del punto del trayecto donde se hubiera producido el accidente, la cabina podía haber caído desde una altura que iba desde los diez a los sesenta metros. Había una gran diferencia entre ambas cifras, pues de ellas dependía la posibilidad de que hubiera supervivientes.

      Drake no tuvo oportunidad de contestar. De pronto, vio la cabina. Yacía de lado, destrozada y apenas reconocible.

      Su frente se cubrió de sudor frío.

      «Otra vez, no. Esto no».

      Recordó otro accidente de teleférico, años atrás. Otra época, otro lugar, otra cabina distinta. El familiar dolor «fantasma» de su pierna regresó; lo había ido sintiendo menos con el paso de los años, pero era como un viejo amigo que nunca olvidaría del todo.

      «Pues claro que estás volviendo a revivir todo eso».

      «Una cabina de teleférico acaba de caer justo frente a ti».

      Apretó los puños. No podía dejarse dominar por el pánico, no cuando tantas cosas dependían de él.

      Un grito desgarró el aire; un sonido de dolor, muy alto, que sacó a Drake de su estupor.

      —Al menos hay una persona dentro. Tengo que dejarle, coronel. Voy a enviarle la localización exacta del lugar del impacto.

      —Ten cuidado, Jacobs —dijo el coronel Pelegrin, y cortó la llamada.

      Con manos temblorosas, compartió su localización. Confiaba en el coronel y sabía que llamaría a las personas indicadas. También envió un mensaje rápido a su equipo para que estuvieran listos.

      El grito se repitió. Drake se acercó a los restos de la cabina desde arriba. Se estaba balanceando precariamente en un saliente. Un montón de árboles de gran tamaño habían detenido su caída, pero podía desplomarse por el borde en cualquier momento.

      Desde luego, él no quería estar cerca cuando ocurriera.
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Isolde

      Aunque lo único que había hecho era presentarse en el lugar del accidente con vaqueros y deportivas, los compañeros de trabajo de Isolde Durant la miraron como si le acabaran de crecer un par de antenas en la frente.

      «Sí, tengo días libres, y a veces me gusta llevar vaqueros».

      No tendría que haberse sorprendido de su reacción; la mayoría de los gendarmes solo la veían en la oficina, donde siempre llevaba uno de sus trajes oscuros y profesionales y un par de caros zapatos de tacón bajo.

      Isolde no salía con sus compañeros. No era una persona antisocial, pero su tarea como psicóloga de la policía requería imparcialidad, del tipo que era imposible mantener una vez compartías cervezas y risas con alguien.

      «O después de acostarte con alguien».

      Sacudió la cabeza para deshacerse de aquel recuerdo tan problemático. Eso nunca iba a volver a pasar.

      Isolde empezó a trabajar para la policía de Chamonix justo después de terminar su doctorado en Psicología Policial y Seguridad Pública siete años atrás. El trabajo policial era arriesgado y de alto estrés en cualquier parte. Se trataba de una profesión donde los problemas de salud mental eran tan comunes, si no más, que los físicos. Pero allí fuera, en uno de los departamentos de rescate más atareados del mundo, Isolde sabía que ofrecer terapia, orientación y técnicas de gestión del estrés a los valientes hombres y mujeres que mantenían la seguridad en las montañas era crucial.

      Al contrario que otros psicólogos policiales, que todavía defendían métodos desfasados, a Isolde no le gustaba reunir a la gente en grupos para que compartieran sus sentimientos; lo que hacía era no patologizar las reacciones normales que surgían en respuesta a situaciones traumáticas.

      Su sueño era que alguna de las técnicas que había probado allí se implantara en los próximos años en otros departamentos de policía de tendencia progresista del mundo. Eso mejoraría la salud mental y emocional de los agentes.

      Isolde rara vez se dedicaba al trabajo de campo. Solía realizar sus tareas en la oficina, en el piso superior de la estación de policía de Chamonix. Pero de vez en cuando se producía un accidente crítico o un rescate de tan alto riesgo que la llamaban desde allí para que ofreciera apoyo inmediato a los servicios de emergencia.

      «Una especie de primeros auxilios psicológicos».

      Así que allí estaba, un domingo por la mañana, observando los restos destrozados de una cabina de teleférico. La contemplaba horripilada, pero era incapaz de apartar la mirada.

      «Nadie ha podido sobrevivir a algo así».

      Había dos bomberos cerca, echando agua sobre los restos, pero ni rastro de médicos o enfermeros.

      —¿Hay supervivientes? —preguntó a los agentes uniformados que tenía al lado, temiendo la respuesta. El hombre y la mujer, que eran jóvenes, la miraron.

      —Había dos hombres a bordo y ambos están vivos, aunque parezca increíble. Esos árboles de arriba detuvieron la cabina durante un minuto. Luego, siguió cayendo y acabó estrellándose aquí. Fueron rescatados justo antes de que ocurriera.

      Isolde miró el punto al que señalaban. Podía ver los árboles que habían detenido el avance de la cabina antes de que se precipitara desde la cornisa.

      «Dios mío».

      —¿Los dos viven?

      El agente asintió.

      —Los han llevado al hospital porque tenían algunos huesos rotos, pero ambos estaban conscientes y hablaron con nosotros. Es un milagro, la verdad, tras sufrir una caída de diez metros y andar dando tumbos por la montaña. Tuvieron suerte de salir antes de la última caída. Esa fue la que dejó la cabina hecha papilla.

      —Me gustaría hablar con los servicios de emergencia —dijo Isolde, maravillada de que hubieran logrado sacar a esos hombres de la cabina con tanta rapidez.

      —Estaba aquí hace unos minutos.

      —Mira detrás de esos árboles. Ahí fue donde lo vi por última vez —dijo la mujer joven.

      —¿Lo vi? —se extrañó Isolde—. ¿Los rescató una sola persona?

      —Sí. Estaba haciendo ciclismo por la zona. Tuvo suerte de que la cabina no lo aplastara como a un insecto. Es un miembro del PGHM. Un tío grandote con el pelo castaño y los ojos grises —la informó el agente.

      Cuando escuchó la descripción, el corazón de Isolde se encogió.

      «Drake Jacobs».

      Cogió aire despacio.

      «No puede ser él».

      «No tiene por qué ser él».

      «Esa descripción encaja con un montón de gente».

      Pero Isolde sabía que solo se estaba engañando a sí misma.

      —Gracias —respondió mientras se frotaba las manos en las perneras de los pantalones.

      No se consideraba una persona cobarde, pero deseaba que Drake ya hubiera abandonado la escena. De ser así, se reuniría con él a la mañana siguiente, en la oficina. Sería más fácil hablar con él en su terreno, en vez de allí.

      El curso de sus pensamientos se cortó súbitamente cuando Drake emergió de la espesura. Parecía aún más alto y fornido de lo que recordaba. Como un dios. Llevaba pantalones cortos, y eso la sorprendió, hasta que recordó que había estado haciendo ciclismo. De su bicicleta no quedaba ni rastro.

      La mano de Drake se quedó congelada frente a su boca cuando la vio. Se enderezó y la dejó caer despacio. Sus ojos grises y gélidos tenían un aire desafiante. Isolde no necesitaba recurrir a sus títulos académicos para saber que se había ocultado tras aquellos árboles para vomitar.

      —¿Estás bien? —preguntó. No había necesidad de presentarse. Drake sabía quién era Isolde y por qué estaba allí. Ambos habían pasado juntos por esto antes, solo que muchos años atrás.

      Sin poder evitarlo, dirigió su mirada a su gemelo derecho. Aunque habían transcurrido seis años desde la última vez que había visto la herida, y en ese tiempo se había curado, aún tenía un aspecto espantoso. La cicatriz empezaba justo bajo la rodilla y recorría su pierna a lo largo de veinticinco centímetros antes de difuminarse de nuevo en su piel. Era una cicatriz fea, con picos en algunas partes y protuberancias en otras. Una cicatriz de la que ningún cirujano se sentiría orgulloso.

      Drake la pilló mirando y frunció el ceño.

      —¿Qué opinas? ¿No tiene tan buen aspecto como esperabas?

      «Me maravilla que estés de pie, y más aún que puedas hacer lo que haces».

      Drake dio un paso hacia ella y de pronto Isolde se sintió muy pequeña. Resultaba interesante, porque «pequeña» no era un adjetivo con el que se sintiera identificada. Con un metro sesenta y ocho, quizá tenía una altura promedio para una mujer, pero siempre había sido rellenita.

      —Siento lo que ocurrió, Drake —le dijo. De pronto, necesitaba aclarar las cosas entre ellos. Sin embargo, lo único que consiguió fue que su mirada se tornara aún más fría. Drake sabía que no estaba hablando de lo que había ocurrido.

      —¿Lo sientes? —preguntó con tirantez—. Compartí cosas contigo. Y tú usaste esa información y estuviste a punto de arruinar mi carrera.

      —Lamento que te lo tomaras así. No veo cómo podría haber hecho un informe favorable después de…

      —No hay nada que quiera decirte sobre lo que sucedió seis años atrás, doctora Durant —la interrumpió—. Estás aquí para hablar de lo que ha pasado hoy, ¿verdad? Pues hagámoslo.

      La visión de su cicatriz y el olor de lo que fuera que los bomberos estaban usando para regar la cabina amenazaba con retrotraerla a aquel otro accidente del pasado.

      Isolde apretó las manos y hundió las uñas en las palmas, confiando en que el dolor la devolviera al presente, pero sus músculos apenas respondían. Sintió una fuerte opresión en el pecho y el bosque comenzó a cerrarse a su alrededor, frío y opresivo.

      Conocía docenas de técnicas para detener los ataques de pánico, pero ninguna acudía a su mente.

      «No puedo respirar».

      «Tengo que salir de aquí».

      —Podemos hablar mañana —le dijo. Le pareció que su voz sonaba metálica.

      —Nada como el presente, doctora —replicó Drake con una sonrisa amarga en sus carnosos labios. Dio un paso al frente. Sus ojos grises y fríos seguían clavados en ella.

      Isolde dio un paso hacia atrás de forma inconsciente.
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Drake

      Drake se quedó mirando a Isolde, esperando alguna réplica ingeniosa; la psicóloga tenía un ingenio afilado. Era algo que lo había atraído de ella tantos años atrás; para ser sincero, una entre muchas otras cosas.

      Admiró la forma de sus piernas bajo aquellos vaqueros apretados; tenía que admitir que le sentaban genial a sus curvas. Era difícil de creer, pero ahora Isolde era más atractiva que cuando se conocieron seis años atrás. Seguía siendo voluptuosa y suave en los lugares adecuados, pero, de algún modo, parecía más adulta. Sus ojos eran de color miel y contrastaban mucho con su pelo oscuro. Se había recogido algunos mechones para apartarlos de su rostro, y uno de ellos se había liberado y caía sobre sus ojos. El resto se derramaba sobre sus hombros.

      Drake estaba lo bastante cerca para oler su perfume, femenino y tenue. Lo bastante cerca como para alargar la mano y apartar aquel mechón rebelde de sus ojos. Se estremeció. No tenía ningún sentido mirarla de aquella manera.

      «Recuerda lo que te hizo».

      —¿Empezamos? ¿Quieres saber dónde estaban los cuerpos cuando los encontré?

      Cuando Isolde no respondió a su provocación, Drake la observó con más detenimiento. Estaba pálida, mucho más que hacía un minuto. Sus labios habían adoptado una tonalidad casi azul. Sus pequeñas manos se habían cerrado formando puños; jadeaba y todo su cuerpo se sacudía como si estuviera haciendo esfuerzos para respirar.

      Toda la rabia bien merecida de Drake desapareció al percatarse de lo que estaba presenciando.

      «Dios, está sufriendo un ataque de pánico».

      «Y tú eres el capullo que está empeorando las cosas».

      —¿Isolde? —preguntó. Su voz sonó áspera al dirigirse a ella y no le gustó—. Isolde —repitió con firmeza.

      La mujer alzó la mirada hacia él. Sus pupilas estaban tan dilatadas que el centro de sus ojos parecía negro, con un pequeño anillo de color miel en el borde, pero al menos reaccionaba a sus palabras.

      —Creo que voy a…

      «¿Desmayarte? ¿Vomitar?».

      Drake apoyó una mano en la espalda de Isolde con delicadeza y la condujo a la zona de árboles por la que había venido, dispuesto a sujetarla si se caía. Evitó el árbol concreto en el que se había parado a vomitar unos minutos antes y la condujo a otro que estaba cerca. En cuanto estuvieron lejos, pasó las manos por debajo de sus axilas y la animó con cuidado a que se sentara.

      Sintió la solidez de su cuerpo en sus brazos y trató de no pensar en lo cerca que sus tetas estaban de sus manos.

      —Siéntate, Isolde, antes de que te caigas.

      —No puedo, alguien…

      Lo miró aterrorizada.

      Drake comprendía sus reservas.

      —No hay nadie aquí, solo nosotros —la calmó con tanta amabilidad como pudo—. Venga, pon la cabeza entre las rodillas. Así, genial. Ahora intenta respirar despacio.

      Se echó hacia atrás para concederle espacio y esperó, con los puños apretados, mientras ella se esforzaba por respirar. Estaba pensando en ir a buscar a Jens, el médico de su equipo. Sabía que andaba por allí, en alguna parte.

      «¿Qué demonios sabes tú sobre la ansiedad?».

      «Puede que necesite más ayuda de la que eres capaz de proporcionarle».

      Isolde alzó la vista y sacudió la cabeza con suavidad; siempre había tenido una capacidad asombrosa para leerle la mente.

      Por fin, el ritmo de su respiración se redujo lo suficiente como para que Drake pensara que podría escuchar sus palabras.

      —No es lo mismo que la última vez —explicó, despacio.

      Isolde alzó la cabeza de entre sus rodillas.

      —Quoi?

      —He dicho que no es lo mismo que la última vez. Los dos hombres estaban vivos y conscientes cuando los saqué. Uno se había hecho daño en el tobillo y el otro, en el hombro. Están bien o, al menos, Jens piensa que se van a recuperar por completo.

      —¿Cómo has…?

      —Tuve suerte. —No quiso entrar en detalles sobre cómo había logrado arrastrar al segundo hombre fuera de la cabina justo cuando esta se deslizaba por la cornisa y acababa rodando quince metros más montaña abajo. Sabía que eso no haría que Isolde se sintiera mejor; y era lo que necesitaba, sentirse mejor, más segura. Recuperar el control.

      —No es como la última vez —repitió Isolde como un mantra—. No es como la última vez.

      A Drake se le encogió el estómago.

      «Qué arrogante».

      «¿Por qué he dado por sentado que fui el único cuya vida cambió aquel día?».
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Isolde

      Silenció el despertador por tercera vez y se cubrió la cabeza con una almohada para protegerse de la luz que entraba por la ventana de su dormitorio; se había vuelto a olvidar de bajar las persianas. Suspiró, se giró y se incorporó en la cama.

      Había pasado media noche dando vueltas, sumida en una interminable serie de pesadillas. En ellas, el bosque jugaba un papel estelar. Había personas atrapadas en los árboles a ambos lados del camino, como animales enjaulados tratando de escapar. A veces, Isolde merodeaba entre los árboles y otras, por el camino. Su cuerpo se movía despacio, como si estuviera sumergido en melaza.

      Ni siquiera podía achacar aquellas pesadillas al calor. El verano había terminado, dando paso a los primeros compases del otoño, un momento mágico en el que la paleta de colores del valle de Chamonix pasaba del verde intenso al polvoriento naranja ombré. Solía ser su época favorita del año. No la apasionaba el esquí, así que disfrutaba de la temporada otoñal antes de que llegaran la nieve y las hordas de visitantes de invierno.

      No hacía falta ser Freud para interpretar sus sueños. Después de lo que pasó ayer, sabía exactamente cuál era el origen de sus pesadillas. En vez de hacer su trabajo, había sucumbido a un ataque de pánico. Y, de entre todas las personas posibles, había sido Drake Jacobs el que la había ayudado. Se mordió el labio inferior mientras reflexionaba.

      «¿Cómo voy a superar la vergüenza?».

      Fue al baño, aún vestida con el camisón de encaje negro. Era el típico atuendo que muchas mujeres llevaban para complacer a sus parejas, pero Isolde se lo ponía para su propio disfrute. En aquel momento no estaba saliendo con nadie, pero le encantaba la lencería y la ropa de dormir; no le importaba que nadie la viera llevarla. Le gustaba y no había ninguna razón para no concederse ese capricho.

      Encendió la luz del baño. De inmediato, deseó no haberse visto en el espejo. Su aspecto reflejaba a la perfección cómo se sentía.

      «Hinchada, desaliñada y exhausta».

      El maquillaje podía disimular alguno de esos problemas.

      «Pero no todos».

      Se quitó el camisón y lo dejó en el cesto de la ropa sucia del rincón. Luego, entró en la ducha. Era enorme y ocupaba medio baño. Cuando hizo la reforma un par de años atrás, Isolde había usado parte del segundo dormitorio para ampliarla.

      Se había peleado con el arquitecto durante todo el proceso; aquel hombre, simplemente, se negaba a creer que una mujer de treinta y pocos no quisiera reservar aquel segundo dormitorio para su futura familia. Pero Isolde se había mantenido firme. Era una mujer independiente y centrada en su carrera. Sabía lo que quería: un dormitorio principal grande con un vestidor amplio y un baño de lujo.

      Para completar la reforma, había cerrado la pequeña terraza del salón y la había convertido en un despacho. Así podía trabajar desde casa mientras miraba el Mont Blanc y los picos que se alzaban a su alrededor. Era un paisaje espectacular que siempre la dejaba sin aliento.

      El arquitecto se había resistido, pero había acabado por ceder y había hecho todo lo que le había pedido. Al final, incluso tuvo que admitir que el resultado era fantástico.

      Isolde encendió el efecto lluvia de la ducha. No necesitaba tocar el botón que regulaba la temperatura, pues siempre estaba ajustado a «casi-demasiado-caliente», que era como a ella le gustaba. Se frotó enérgicamente. No solía prestar demasiada atención a su cuerpo; funcionaba bien, le permitía hacer todo lo que quería y eso bastaba. Si su tripa estaba demasiado flácida, sus tetas demasiado blandas o sus muslos eran demasiado grandes… Bueno, eso era un secreto entre ella y el espejo del baño.

      Terminó de ducharse, cogió una de las toallas grandes que colgaban de un gancho y se envolvió en ella, apretando con fuerza.

      Después, se embadurnó con su crema favorita con olor a bergamota. Desde pequeña, su madre le había inculcado la importancia de usar lociones hidratantes para mantener la piel suave. Cuando era niña, lo odiaba y hacía todo lo posible por escabullirse, pero con el tiempo se había convertido casi en un acto reflejo.

      Miró la hora en el móvil. Aún iba bien de tiempo, pero tenía que darse prisa o no podría pasar a por un café de camino a la oficina.

      «Y eso sería terrible».

      Se puso un sujetador balconette que, en teoría, era de color carne —aunque su tono rosado no se parecía a su piel, pálida y con un toque dorado—, ajustándoselo a la espalda con un movimiento ágil y rutinario, y luego lo alzó para ajustar la posición de sus tetas. Tras hurgar en el cajón durante un rato, encontró las bragas a juego.

      En el vestidor eligió un traje negro de chaqueta y pantalón recién salido de la tintorería. Al lado colgaban otros cinco, muy parecidos en forma y estilo. Era algo que no le preocupaba lo más mínimo. Los pantalones hechos a medida con algo de espacio extra para sus curvas generosas le sentaban bien.

      En invierno, a veces combinaba el traje con un elegante jersey de cuello alto, pero aquel día eligió una blusa color crema de cuello de barco que caía holgada sobre sus caderas.

      Puede que no fuera un estilo arriesgado, pero había leído en alguna parte que la comodidad generaba confianza en uno mismo y, desde luego, en su caso, el dicho se cumplía.

      Regresó al baño, contenta de no verse tan hinchada como antes. Su rutina de maquillaje, que consistía en un corrector antiojeras, una base hidratante, un ligero colorete, rímel y un brillo de labios con algo de color, le llevaba unos sesenta segundos.

      Enfundada en su atuendo profesional se sintió mejor; quizá no le apetecía afrontar el día que tenía por delante, pero, al menos, se sentía lista para hacerlo.

      Por fin, se permitió pensar en el nombre que había estado dando vueltas por su mente desde que había abierto los ojos.

      «Drake Jacobs».

      Iba a tener que verlo de nuevo para discutir el incidente de ayer. No tendría que haberse encargado ella, por supuesto. Su historia juntos no ayudaba a que Drake se abriera, y tampoco su obvia, desafortunada y duradera atracción por él. Pero François Junot, el único otro psicólogo de la policía de Chamonix, estaba de vacaciones en el sur y esto no era un asunto que pudiera esperar a que volviera.
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Drake

      Aunque apenas eran las ocho, la puerta del despacho de Isolde estaba abierta. Drake sabía que solía llegar temprano, así que no lo sorprendió encontrarla frente a su escritorio.

      Se acercó a la puerta y golpeó bruscamente la madera con los nudillos. Su nombre —Isolde— acudía con tanta facilidad a sus labios que tuvo que obligarse a pronunciar un formal «bonjour, doctora Durant».

      A menudo hablaba con ella en francés. Los miembros del equipo de búsqueda y rescate eran de nacionalidades distintas, así que Drake solo hablaba en francés con Kat, la piloto, y a veces con Damien. El resto del tiempo se comunicaban en inglés. Drake podía expresarse en ambos idiomas, aunque a veces se burlasen de su acento de Quebec, supuestamente, cantarín.

      «Hubo una época en la que a Isolde le encantaba mi acento».

      Trató de olvidarlo. No podía seguir dándole vueltas a su breve affaire. Había terminado y tenía que dejar de pensar en ella de esa manera.

      —Isolde, por favor —respondió ella de forma automática mientras se levantaba para recibirlo.

      Drake aprovechó para mirarla, intentando no resultar demasiado obvio. Isolde se había vuelto a poner uno de sus trajes oscuros y profesionales, en esta ocasión, combinado con una blusa de color crema que enfatizaba sus ojos color miel. Drake mantuvo una expresión neutra, pero se concedió un momento de diversión: seguro que ella pensaba que aquel traje ocultaba sus curvas.

      «Como si eso fuera posible».

      Aquel día tenía mejor aspecto que en el bosque; más mesurada, con más control sobre la situación. Drake sabía lo importante que eso era para ella, igual que sabía cómo se ponía cuando se descontrolaba. Aquel pensamiento hizo que su polla comenzara a presionar contra sus pantalones técnicos, pero no intentó recolocársela. No era un completo capullo, aunque a veces se comportara como tal cuando estaba con ella. Además, lo último que quería era ofenderla.

      Para que no se diera cuenta, se sentó en la silla del lado opuesto de su escritorio y se echó hacia atrás mientras cruzaba un tobillo por encima de la rodilla, adoptando una postura informal.

      —¿Y ahora qué? ¿Seguimos el Sistema de Gestión de Estrés en Incidentes Críticos?

      Los párpados de Isolde se alzaron por la sorpresa. Pensaría que Drake no recordaría las conversaciones que habían mantenido sobre su trabajo, pero, en realidad, él se acordaba de casi todo lo que había pasado mientras habían estado juntos.

      Isolde titubeó.

      —Yo… preferiría que solo mantuviéramos una conversación. No quiero hacerte un interrogatorio formal, solo saber cómo te sientes.

      Drake la observó mientras volvía a sentarse tras el escritorio. La mitad inferior de su cuerpo desapareció, pero, aun así, la imagen de sus senos presionando aquella recatada blusa era fantástica. Se obligó a mirar su cara.

      «No bajes la vista, imbécil».

      —De acuerdo —respondió, confiado.

      —¿Cómo te sientes, Drake?

      —Me siento… Me siento como si debieras darme el visto bueno para volver al trabajo.

      Isolde apretó los labios y Drake no pudo evitar observar su boca. Le encantaban aquellos labios desnudos.

      «Son tan jodidamente besables».

      —¿Drake?

      Se dio cuenta de que se había perdido las últimas palabras.

      —He dicho que eso no es lo que sientes, sino lo que quieres —repitió Isolde.

      «Touché».

      —De acuerdo. Me gustaría que me dieras el visto bueno, Isolde. Por favor.

      Isolde entrelazó los dedos.

      —Antes tenemos que hablar.

      —Vale —dijo Drake—. ¿Cómo te sientes, Doc?

      El apodo acudió con familiaridad; así era como solía llamarla. La primera vez que lo había hecho, estaban en la cama. Juntos.

      Isolde entrecerró los ojos.

      «Está claro que ella también lo recuerda».

      ¿Recordaría también que pocas semanas después había presentado un informe a sus superiores donde decía que Drake estaba teniendo problemas para procesar el accidente de teleférico y que, independientemente de lo rápido que se recuperase de la lesión de la pierna, iba a necesitar más tiempo antes de volver al trabajo?

      —Hablemos de cómo te sientes «tú», Drake. Ayer le salvaste la vida a dos personas.

      —Pero la dejé morir a «ella». ¿No es eso lo que estás pensando?

      Isolde no le preguntó de quién estaba hablando. Sabía que Drake se refería al accidente ocurrido seis años atrás; uno que había tenido lugar en un teleférico más pequeño, en una vía que recorría un pico distinto.

      Bajó la mirada hacia el bolígrafo y el cuaderno que descansaba sobre la mesa, pero no escribió nada.

      —Drake, no puedes salvar a todo el mundo.

      —Lo sé —dijo con impaciencia.

      —¿De verdad lo sabes?

      —Escribe eso en tu informe. Sé que no puedo salvar a todo el mundo y estoy orgulloso del trabajo que hicimos ayer. Fue un gran éxito.

      Isolde achinó los ojos.

      —No me digas cómo hacer mi trabajo.

      Drake reprimió un gemido.

      —Entonces hazlo bien. Nada de juegos. Déjame volver al trabajo con mi equipo. El inicio del otoño es una época muy ajetreada para nosotros y, ahora que nuestro comandante está fuera de la ciudad, contamos con un hombre menos.

      Isolde siguió como si Drake no hubiera abierto la boca.

      —¿Cuáles han sido tus primeros pensamientos tras el incidente?

      —Que no voy a volver a subirme a un teleférico en la vida si puedo evitarlo —le dijo. Ella asintió y en esta ocasión sí apuntó algo.

      Drake respondió sus preguntas durante un rato. Isolde era como un perro detrás de un hueso, abordando el problema —o lo que pensaba que podía ser el problema— desde muchos ángulos a la vez.

      Por fin, Drake se levantó y se acarició el cabello.

      —No entiendo cómo puedes hacer lo que haces. Nuestro equipo rescató a treinta personas la semana pasada, pero tú no te habrás enterado porque todos sobrevivieron. Debe de ser duro involucrarse solo cuando algo va mal y fallamos al hacer nuestro trabajo.

      Comprobó, por la forma en la que apretaba el bolígrafo, que había tocado hueso. Isolde inhaló despacio y luego volvió a la carga.

      —Yo no lo veo así. Mira lo que pasó ayer. Los dos hombres que rescataste se encuentran bien. Hablé con su médico antes de que llegaras.

      Él suspiró con teatralidad.

      —Ya sabes a lo que me refiero. Solo estamos aquí porque fui yo el que se encargó. Asumo que el coronel, o alguien que sabe lo que pasó hace seis años, te llamó y te pidió que fueras.

      Isolde no se molestó en desmentirlo.

      —Sigues insistiendo en ese otro incidente —dijo con cuidado—. ¿Quieres hablar de lo que pasó entonces, Drake?

      —No.

      —De acuerdo —dijo sin insistir—. ¿Cómo te encuentras hoy? ¿Algún síntoma inusual achacable al estrés? ¿Cansancio, insomnio, irritabilidad?

      Drake enarcó una ceja.

      —Una irritabilidad superior a la normal —aclaró Isolde.

      —Anoche dormí como un bebé, Doc. —Hizo una breve pausa. Como la vez anterior, Isolde no le pidió que evitara el apelativo. Lo observó de aquel modo atento y cuidadoso que la caracterizaba y se limitó a esperar que añadiera algo más.

      Drake se mantuvo firme. Aquel era un juego al que podían jugar los dos.
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Isolde

      —¿Cómo puedo saber que no me estás mintiendo? Sé lo mucho que quieres volver con tu equipo.

      Drake asintió y se miró las manos. Cuando alzó la vista de nuevo, sus ojos brillaban como dos trozos gemelos de hielo.

      —Estoy bien. —Su voz era profunda, fuerte, confiada. Isolde observó sus labios y recordó lo que había sentido al besarlos.

      Hundió las uñas en las palmas de las manos como castigo por aquellos pensamientos tan inapropiados. Había estado mal acostarse con él seis años atrás. Primero tendría que haber dejado de verlo como paciente. Tendría que haber informado al coronel de que estaban…

      Pero era demasiado tarde para todo eso.

      De pronto, quiso preguntarle por qué nunca había dicho nada. Sabía que Drake se había sentido traicionado cuando ella emitió su informe. Sin embargo, no sabía que aún no estaba terminado y que Isolde jamás lo habría sacado a la luz en el estado en que se encontraba, que había sido un error. En aquel momento, Drake podría haber destrozado su carrera contándole a alguien que se habían acostado. Podría haber conseguido que la despidieran; quizá incluso algo peor. Pero, hasta donde ella sabía, no le había dicho nada a nadie.

      —¿Qué? —preguntó con voz grave—. ¿Te has quedado sin preguntas? ¿Hemos terminado?

      A Isolde la mosqueó su tono.

      —No quiero enfrentarme contigo, Drake. Estoy aquí para ayudarte.

      —Entonces, dame el visto bueno para que pueda volver al trabajo —le dijo con la voz más suave que le había escuchado jamás—. Por favor, Isolde.

      Ella ponderó su petición. Lo cierto era que parecía encontrarse bien. Más aún, tenía la sensación de que hablar más de lo que había pasado no iba a ayudarlo o, al menos, no tanto como regresar con su equipo.

      Tomó una profunda bocanada de aire.

      —De acuerdo, voy a darte el visto bueno.

      Drake se incorporó tan rápido que golpeó el escritorio con la pierna. Su taza de café se precipitó hacia el borde. Alargó la mano y la estabilizó, rápido como el relámpago. Luego volvió a colocarla con cuidado sobre la mesa.

      —Lo siento —se disculpó. Sus ojos se desviaron hacia la puerta; parecía ansioso por abandonar la oficina.

      —Por favor, déjame terminar. He dicho que te voy a dar el visto bueno, pero necesito que hagas dos cosas por mí.

      —Lo que sea —dijo Drake, pero sus ojos se estrecharon con suspicacia.

      —Necesito que me prometas que vendrás a verme si experimentas alguno de los síntomas de los que hemos estado hablando.

      Drake asintió con rapidez.

      —Lo prometo —dijo con sinceridad—. ¿Y lo segundo?

      —Quiero que vengas al hospital conmigo para conocer a las personas que salvaste ayer.

      —¿De verdad es necesario?

      —Quiero que los veas. Creo que será bueno para los tres.

      —¿Tiene algo que ver con pasar página?

      —Llámalo como quieras. ¿Vamos ahora o prefieres ir a casa, tomarte el resto del día libre y continuar con nuestra pequeña charla mañana?

      Isolde esperó, paciente. Ambos sabían que ella tenía todas las de ganar.

      —De acuerdo, doctora. Vamos.

      Isolde cogió su bolso de cuero negro.

      —De acuerdo. Mi coche está en el parking subterráneo.

      Ninguno de ellos abrió la boca hasta que estuvieron dentro del coche de camino al hospital.

      —¿Este es tu coche? —preguntó Drake con incredulidad—. Habría que llevarlo al desguace. De hecho, hace mucho que debería estar allí.

      Con las manos apoyadas sobre el cuero descolorido de su Volkswagen Golf, Isolde le quitó importancia con un encogimiento de hombros.

      No quería contarle a Drake que aquel coche había sido el último regalo de su padre. Se lo había dado cuando cumplió los dieciocho años con la promesa de enseñarle a conducirlo, pero no había podido cumplirla. Unas semanas después le habían diagnosticado un cáncer pancreático y había muerto sin muchos dramas ni aspavientos, del mismo modo que siempre había vivido.

      «Dejando un agujero en nuestra familia del tamaño de Marte».

      Cuando se lo regaló, el coche ya era de segunda mano y habían pasado quince años desde entonces. Ahora, en la carrocería, había más óxido que pintura. Puede que fuera el momento de comprarse un coche nuevo, pero no quería pensar en ello.

      —Es verdad que ha visto tiempos mejores, pero prefiero dejar el tema.

      —¿Puedes circular siquiera en invierno con este trasto? —insistió Drake. Esta vez había una leve preocupación en su voz.

      —Le he comprado neumáticos de invierno si te refieres a eso —dijo Isolde a la defensiva, aunque sabía lo que Drake quería decir. No usaba mucho el coche en invierno, precisamente, por esa razón.

      Drake alzó las manos, claudicando.

      —De acuerdo, Doc. Supongo que hay una historia detrás. Quizá me la cuentes algún día.

      —Mmmm —dijo Isolde mientras cogía el desvío en dirección al hospital. Estaba bastante segura de que no era una historia que quería compartir.

      Chamonix tenía un hospital impresionante para el tamaño de la ciudad. Estaba bien equipado y contaba con un personal increíble y muy especializado en traumatología, sobre todo en lesiones relacionadas con el esquí y el montañismo.

      Para cuando aparcó en la zona de visitantes, Drake tenía los hombros tan agarrotados que casi le llegaban a las orejas.

      —¿Te encuentras bien?

      Vio cómo Drake se obligaba a relajarse de forma evidente.

      —No me gustan mucho los hospitales.

      —¿Por lo de tu pierna?

      —Simplemente, no me gustan —replicó con brusquedad—. Deja de intentar psicoanalizarme, Doc.

      Isolde se detuvo para hablar con la enfermera de la recepción. Le explicó quién era y lo que quería. Un par de minutos después, salió un médico. Era un hombre alto y atractivo de unos cuarenta años con cálidos ojos castaños y una amplia sonrisa.

      —¿Doctor Matthieu? —preguntó Isolde tras leer su tarjeta identificativa.

      El médico asintió, sonriendo con los labios pero también con los ojos.

      —Sí. Y usted debe de ser la doctora Durant.

      —Isolde, por favor —dijo asintiendo. Junto a ella, Drake emitió una especie de sonido estrangulado, pero cuando se giró para mirarlo, estaba completamente inmóvil. Se frotaba el muslo derecho, reflexivo; quizá ni siquiera se había dado cuenta de que había sido él quien lo había hecho.

      —Isolde —repitió el médico—. Y tú puedes llamarme Robert. —Se giró para incluir a Drake en la conversación—. Teniente Jacobs. Mis pacientes preguntaron por ti en cuanto despertaron.

      El ceño de Drake se arrugó aún más, pero extendió el brazo y estrechó la mano que le estaba ofreciendo.

      —¿Así que queréis ver a los messieurs Martin y Nicolas Blanchard?

      —¿Son familia?

      —Hermanos —aclaró el doctor Matthieu—. Me han autorizado para hablar de sus heridas con la policía, así que puedo contaros lo que sea que necesitéis saber. También lo he enviado todo a la gendarmerie como me solicitaron.

      —Solo hemos venido a verlos si no hay inconveniente —aclaró Isolde con rapidez.

      —Por supuesto. Seguidme, por favor.

      Entraron en un cuarto de color beige con tres camas. La más próxima a la ventana se encontraba vacía; en las otras había dos hombres. Uno de ellos tenía la pierna suspendida gracias a un sistema de poleas; Isolde se dio cuenta de que la expresión de Drake se tensaba al ver el aparato.

      «Mierda».

      Confirmó que recuperaba el control con mucho esfuerzo y desviaba la atención hacia la otra cama, ocupada por un hombre con la cabeza y el torso cubiertos por gruesos vendajes.

      Ambos parecían dormidos. Aunque eran corpulentos, tenían rostros redondos y lampiños; muy parecidos, de hecho, al del hombre ligeramente mayor que ocupaba un sillón junto a la ventana. Llevaba vaqueros y una camiseta, así que no era un paciente del hospital.

      «¿Un hermano mayor?».

      En cuanto los vio, abandonó la silla y se acercó a ellos con expresión cansada.

      —Mis hermanos necesitan reposo —les dijo, confirmando la suposición de Isolde.

      —Monsieur Blanchard, estos son el teniente Drake Jacobs, del Peloton de Gendarmerie de Haute Montagne, y la doctora Durant, una psicóloga de la policía —los presentó el doctor Matthieu.

      El hombre abrió la boca por la sorpresa y su rostro pareció aún más redondo. Se acercó de inmediato a Drake para estrechar su mano, apretando lo bastante como para atraerlo hacia él; y eso que Drake era más grande.

      —Monsieur Jacobs, me llamo Alain Blanchard. Gracias por venir, gracias. Y gracias por rescatar a mis hermanos. —Los ojos del hombre se llenaron de lágrimas, pero, aun así, no soltó la mano de Drake—. No me cansaré de decirlo.

      El rostro de Drake parecía tallado en piedra. Se quedó inmóvil durante un momento. Luego, empezó a recular despacio, tratando de liberar su mano de aquel agarre.

      Isolde volvió a concentrarse en Alain Blanchard, que seguía hablando:

      —Esa mañana, mis hermanos y yo íbamos juntos. No me sentía bien, así que no llegué a subir al teleférico. Y pensar que, de no ser por usted, podría haberlos perdido… No puedo ni imaginármelo.

      Por fin, Drake logró liberar su mano y le dio unas palmaditas en el hombro.

      —Me alegro de que ambos estén bien. ¿Se van a recuperar por completo?

      —Así es. Gracias a «ti».

      Drake se encogió de hombros para quitarle importancia.

      —Fue un golpe de suerte que esos árboles detuvieran la caída de la cabina.

      De pronto, la mirada de Alain Blanchard se volvió perspicaz.

      —No soy bobo. Entraste en la cabina, sabiendo que podría seguir deslizándose en cualquier momento, y sacaste a Martin. Luego, hiciste lo mismo con Nico.

      La frente de Isolde se cubrió de sudor frío. No tenía sentido hacerse la inocente: sabía que Drake había arriesgado la vida para rescatar a aquellos hombres. Sin embargo, imaginarse lo que podría haber pasado si la cabina hubiera seguido deslizándose mientras estaba dentro… Cada vez que lo pensaba, Isolde sentía una presión en el pecho cuyo significado prefería ignorar.

      —¿Estás bien, Isolde? —preguntó el doctor Matthieu, solícito—. ¿Necesitas algo?

      «Muy observador».

      —Estoy bien, gracias. Hace un poco de calor aquí dentro —se disculpó.

      Drake la miró con los ojos entrecerrados, pero fue Blanchard quien se acercó a la ventana y la abrió de par en par para que entrara un poco de aire fresco.

      —Me alegro de que tus hermanos estén bien —dijo Drake, incómodo.

      Fue como si Alain Blanchard fuera a saltar a los brazos de Drake, pero se detuviera en el último segundo.

      —Tus superiores recibirán una carta mía, monsieur Jacobs. Lo que has hecho por mi familia no va a ser olvidado.

      Drake asintió con tirantez. Sus ojos parecían enviar una súplica muda a Isolde para que lo sacara de allí, así que esta se despidió por los dos y dejó al médico con Alain Blanchard.

      —Dios. Por favor, no me obligues a hacer esto «nunca» más —dijo Drake tras salir al pasillo y cerrar la puerta.

      Isolde rio.

      —Drake, has salvado a su familia. Es normal estar agradecido.

      —Solo hice mi trabajo, Isolde. No necesito su gratitud, aunque me alegra que esos dos se vayan a poner bien. Siempre es arriesgado trasladar a un herido; hay una posibilidad de hacerles más daño al moverlos, pero en este caso fue…

      —Una necesidad. —Isolde completó la frase.

      Drake asintió.

      Una figura grande se dirigió hacia ellos. Antes de que Isolde se percatara de lo que estaba ocurriendo, Drake se había plantado frente a ella. Sintió como su cuerpo se tensaba al encarar la potencial amenaza. Un segundo después se relajó y se echó hacia atrás avergonzado mientras un policía de uniforme se detenía junto a ellos.

      —Lo siento, Drake. No quería asustarte.

      —No pasa nada, Hugo —respondió Drake. Ambos hombres se conocían—. Doctora Isolde Durant, te presento a Hugo Morant, de la Compagnie d’Annecy. A veces entrenamos juntos en el gimnasio.

      Hugo soltó una carcajada.

      —¿Esa es tu forma de decir que siempre que nos vemos las caras te doy una paliza?

      —No te pases, Hugo, o nos las veremos pronto —dijo Drake. Por primera vez en todo el día, pareció relajarse—. ¿Qué haces aquí?

      —Soy parte del equipo que investiga el accidente. Gracias a ti, de hecho, tenemos algunos testigos.

      Drake asintió. Ahora estaba serio.

      —¿Fue un fallo técnico?

      —Si lo fue, no hemos encontrado indicios de ello. Pensaba verte por la tarde, pero, ya que estás aquí, te lo preguntaré ahora. ¿Viste u oíste algo antes de que ocurriera, Drake?

      Drake sacudió la cabeza, pero se detuvo.

      —Puede que un siseo. Sí, hubo un fuerte siseo. Por eso miré hacia arriba, por encima de los árboles, y entonces vi caer la cabina del teleférico.

      Hugo asintió y escribió algo en su libreta.

      —Lo comprobaremos. Tengo que irme, Drake. Me alegro de verte de una pieza, colega.

      Isolde y Drake vieron cómo se alejaba. Por fin, Drake se giró hacia ella.

      —Y ahora, ¿te parece bien si voy a ver a mi equipo?

      Isolde asintió. No quería que se marchara, pero aquel sentimiento no tenía nada que ver con su estado psicológico ni su capacidad para volver al trabajo.

      —Puedo dejarte otra vez en la oficina.

      Los labios de Drake se curvaron en una ligera sonrisa. A Isolde le encantaba la forma en la que sus ojos se arrugaban, disipando la frialdad que los caracterizaba.

      —Con todo respeto, Doc, esa lata de conservas es un verdadero peligro. Creo que iré más seguro caminando.
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Drake

      No necesitaba apartar la mirada de los papeles que tenía delante para saber que Isolde acababa de entrar en el cuarto. No sabía por qué, pero sentía su presencia con claridad. Era una de las razones por las que había resultado tan sencillo evitarla durante casi seis años pese a trabajar en el mismo edificio.

      Hoy llevaba un traje negro sobre una camisa de seda turquesa. Su cabello oscuro caía en rizos sobre los hombros; una horquilla invisible parecía apartarlo de sus ojos. Era un atuendo profesional, pero también increíblemente sexy.

      En la enorme mesa oval de conferencias había muchas sillas disponibles y Drake se dio cuenta de que Isolde eligió la que estaba más alejada de él.

      Sin contarla a ella, había seis personas sentadas. Era lo que a los de dirección les gustaba llamar un equipo multidisciplinar: Jens Melkopf y él, del PGHM; Hugo Morant y otro policía que no conocía de la Compagnie d’Annecy; Vince Morgan, el experto en relaciones públicas de la gendarmerie e Yvette Legrand, la jefa de personal del ayuntamiento. Y, por supuesto, Isolde.

      Aunque aún esperaban la llegada del coronel Pelegrin para empezar la reunión, la presencia de Vincent Morgan e Yvette Legrand ya indicaban el objetivo del encuentro: evitar que el accidente del teleférico se convirtiera en un desastre para la reputación de la gendarmerie y la oficina del alcalde.

      Drake habría preferido estar en cualquier otra parte. Quería estar con su equipo, en las montañas, no atrapado en aquella habitación viciada hablando de algo que ya no tenía remedio.

      A pesar de que no miró a Isolde a propósito, su presencia lo hacía permanecer hipervigilante. Lo alegró estar sentado, porque su polla se había puesto un poco dura cuando la mujer había entrado en la sala.

      Isolde y él se habían pasado casi seis años sin cruzar más de un par de frases: desde que ella había traicionado su confianza enviando aquel informe a sus superiores, solo unas semanas después del primer accidente de teleférico, hasta el fin de semana pasado, cuando había acudido al lugar del segundo accidente.

      Normalmente, Drake no era la clase de hombre que guardaba rencor durante tanto tiempo. Pero había estado enamorado de Isolde y su traición le había hecho mucho daño.

      Se había convencido a sí mismo de que eso era lo único que sentía por ella: dolor por su traición. Pero ahora que habían vuelto a hablar, ahora que se encontraban en la misma sala, lo sorprendió descubrir lo mucho que deseaba volver a acercarse a ella.

      Se dio cuenta de que nunca había dejado de pensar en Isolde y pidió disculpas en silencio a todas las mujeres con las que había salido desde entonces.

      Alzó los ojos y descubrió que ella lo estaba mirando. Sus ojos eran cálidos y de color miel, pero tenía una expresión recelosa, como si no estuviera segura de la opinión que le merecía Drake.

      La puerta se abrió de nuevo y entró el coronel. Estaban a punto de levantarse cuando este los detuvo sacudiendo la mano.

      El coronel Pelegrin tenía más de cuarenta años. Aunque era responsable de todo el cuerpo de policía de Chamonix —lo que incluía dos equipos del PGHM, uno de policías locales y todos los recursos y la infraestructura asociada— y de las relaciones con el ayuntamiento, nunca parecía estresado. Era uno de esos hombres que te hacían sentir, cuando estaba hablando contigo, que formabas parte de algo importante.

      —Damas y caballeros, gracias por venir hoy. —Acto seguido, llevó a cabo una serie de cortas y eficientes presentaciones—. Estamos aquí para hablar del incidente de Brévent.

      —El alcalde está muy preocupado, coronel. Ya han pasado tres días y todavía no sabemos gran cosa —dijo Yvette Legrand, una mujer esbelta de cabello oscuro y rizado. Llevaba un traje de color crema que combinaba a la perfección con su piel bronceada. Drake comprendió por qué el alcalde necesitaba a alguien así a su lado: daba la impresión de que Yvette era capaz de salir de aquella reunión y dar una rueda de prensa sin titubear.

      —Gracias por ponernos en situación, señorita Legrand —dijo el coronel con frialdad.

      Drake sabía que la irritación de Pelegrin iba dirigida al alcalde, que no se había molestado en acudir, y no a la jefa de personal.

      —Por favor, agente Morant, cuéntenos los detalles.

      Hugo Morant se aclaró la garganta con nerviosismo.

      —No hemos encontrado discrepancias en los registros de mantenimiento. El técnico cuenta con treinta años de experiencia y un expediente espectacular. Tengo toda la información aquí —indicó mientras señalaba su portátil—, pero, por resumir, los registros son correctos e indican que no había absolutamente ningún problema con la cabina antes de la mañana del 6 de octubre.

      —Entonces, lo que quieres decir es que esto no tiene nada que ver con el último incidente de teleférico —lo interrumpió Yvette Legrand con frialdad.

      Drake apretó los dientes y sintió como la presión hacía vibrar su cráneo.

      «Desde luego, “incidente” es una forma de llamarlo».

      Aunque no apartó la mirada de la carpeta que tenía frente a él, sintió que tanto el coronel como Isolde clavaban los ojos en él.

      Al final, fue el coronel el que respondió.

      —En esta ocasión, no hemos encontrado problemas de seguridad —dijo con cuidado—. No hay ninguna razón para pensar que ambos casos puedan estar relacionados.

      —¿Y no crees que la prensa va a vincular ambos incidentes? —preguntó Yvette Legrand.

      Seis años atrás, un joven técnico de mantenimiento había desactivado el sistema de frenado de emergencia tras descubrir que seguía produciendo fallos e interrupciones en el servicio. Aquella única decisión terrible había provocado el accidente en el que había muerto una niña pequeña.

      Drake incrementó la presión en la mandíbula. Debió de hacer algún tipo de sonido, porque Yvette se quedó mirándolo.

      —Parece que tú eres el vínculo común entre ambos incidentes, teniente Jacobs.

      Drake tuvo que obligar a su mandíbula a abrirse para poder hablar.

      —Espero que no estés dando a entender que he tenido algo que ver con el accidente, señorita Legrand —dijo con una voz fría como el hielo.

      La mujer alzó una mano con una manicura perfecta.

      —No, no. Por supuesto que no. Solo quiero decir que has estado presente en ambos incidentes. Si los periodistas lo descubren, irán a buscarte.

      «Ah, así que eso era lo que te preocupaba».

      Drake suspiró. En ese sentido, podía estar tranquila.

      —Créeme, no voy a hablar con ningún periodista.

      —¿Les pedirás que se dirijan a mí? —preguntó.

      —De hecho, Yvette, el teniente Jacobs debería pedir a los periodistas que hablen «conmigo» —intervino Vincent Morgan, hablando por primera vez.

      Drake se relajó y se preparó para disfrutar de la lucha de egos. Él apostaba por la jefa de personal del alcalde, pero cuando se centraba en algo, Vincent Morgan podía ser un hueso duro de roer, así que…

      —Si contacta con él algún periodista, el teniente Jacobs acudirá primero a mí —dijo el coronel, deteniendo la discusión—. Yo seré el que decida qué hacer.

      Drake asintió para mostrar su conformidad. Eso era lo que tenía más sentido para él, desde luego. No le pagaban para lidiar con toda esa mierda.

      —Mientras tanto, concentrémonos en nuestros problemas actuales. Me gustaría que ambos trabajaseis juntos para preparar una declaración sobre el accidente del domingo —continuó el coronel, dirigiéndose a Yvette y a Vincent. Aunque su voz era tranquila, no daba lugar a discusión—. Doctora Durant, ¿has hablado con todos los que estuvieron presentes? ¿Hay alguna cuestión que te preocupe o algún indicio que investigar? ¿Algo que debamos tener en cuenta?

      Isolde asintió y apartó la mirada de su informe.

      —He hablado con todos los que estuvieron allí y no tengo nada que destacar. Saben que tienen que venir a verme si experimentan algún problema más adelante.

      De forma inexplicable, Drake se sintió agradecido de que Isolde no empleara la palabra «incidente» para hacer referencia al primer accidente del teleférico.

      La reunión se prolongó durante quince minutos más, pero Drake solo prestaba atención a medias. Casi todos los esfuerzos estaban dirigidos a preservar la imagen y la reputación de la ciudad, un asunto que no tenía nada que ver con él y que no le interesaba.

      Por fin, la reunión terminó. Esperó a que todos se hubieran marchado para ponerse en pie y estirar la pierna de su lesión, agradecido.

      Un segundo después, Isolde asomó la cabeza por la puerta.

      Drake miró hacia atrás, a la mesa de la sala de conferencias, para ver si se había olvidado algo.

      Ella sacudió la cabeza.

      —Solo quería hablar contigo un momento —dijo con suavidad—. ¿Te encuentras bien?

      Le lanzó una mirada sagaz pero amable.

      Drake apretó los puños, resistiéndose a apartar el mechón rebelde que caía sobre los ojos de Isolde. Para disimular, suspiró con impaciencia.

      —Estoy bien. No necesito una niñera.

      Isolde entrecerró los ojos.

      —No te estoy tratando como un bebé. Solo te estoy preguntando, como compañera de trabajo, si hay algo que pueda hacer para ayudar.

      —Estoy bien. Me encantaría quedarme a charlar —dijo, dejando claro que lo disfrutaría tanto como una visita al dentista—, pero ahora tengo que volver con mi equipo. Si me disculpas…

      Abandonó la sala con rapidez. Al pasar por delante de ella, captó su olor suave y floral. Le pareció delicioso, familiar e incitante. Tuvo que controlarse para no darse la vuelta.
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Drake

      Sentado en el helicóptero con su equipo era difícil de creer que solo media hora antes hubiera estado bebiendo café tibio en una sala de conferencias. Esta era su segunda intervención del día, pero la sexta de su equipo.

      Drake miró a Kat, que llevaba todo el turno trabajando sin descanso. Acababa de dejar a Jens, Hiro y Bailey para recoger a unos excursionistas y ahora estaba llevando a Gael a rescatar a un par de escaladores que se habían quedado tirados.

      —Oye, Kat —dijo Drake a través del micrófono de los auriculares—, después te tienes que tomar un descanso.

      Kat ni siquiera se molestó en mirarlo.

      —Todos deberíamos hacerlo. ¿Qué tal si la gente nos diera un respiro y dejara de perderse o de hacerse daño al menos hasta que hayamos pillado algo de cena?

      —Ya. —Drake estaba de acuerdo, pero tomó nota mental de llevar a Kat a casa tras la siguiente intervención.

      Estiró sus largas piernas, tratando de liberar la tensión acumulada en los músculos; sobre todo, en su pierna derecha. Jamás le había dicho a nadie que, en realidad, el dolor nunca había desaparecido. Se había amortiguado, hasta el punto de que, en los días buenos, se olvidaba de él. Sin embargo, en días como ese, a su pierna le gustaba recordarle el trauma por el que había pasado.

      Gael estaba echado en el asiento de enfrente. Tenía los ojos cerrados. Se preguntó si su colega podría conciliar el sueño así. Seguro que era capaz; el tipo era un escalador de fama mundial y había dormido en lugares mucho peores que ese. Decidió que lo dejaría descansar unos minutos más.

      Entonces Gael habló:

      —Venga, cuéntame algo sobre esos escaladores. Jens no ha venido con nosotros, así que, ¿puedo dar por sentado que su situación no es crítica?

      —Confío en que podamos encargarnos nosotros. Dos escaladores británicos tuvieron mala suerte y los pilló un desprendimiento en la vía de Goûter. Uno de ellos está herido. Fue su compañero el que nos avisó.

      —Mierda.

      Drake asintió para darle la razón, aunque Gael seguía con los ojos cerrados y no podía verlo.

      —Normalmente, los desprendimientos tienen lugar en julio y agosto, durante las olas de calor, pero en los últimos años cada vez se producen más y más tarde.

      Gael alzó la cabeza y abrió los ojos. Eran de un verde intenso que contrastaba con el tono moreno de su piel.

      —Rémy me advirtió justo la semana pasada. Sus compañeros y él han comenzado a evitar la vía de Goûter siempre que pueden.

      Aunque Drake no conocía demasiado bien a Rémy, el guía de montaña y experto en avalanchas de Saint-Gervais ayudaba a su equipo a menudo y había poca gente en la zona que supiera más de aquellas montañas que él.

      —Hablaré de esto con el coronel cuando volvamos.

      —Buena suerte, Drake. Me sorprendería que no lo supiera ya, pero el alcalde no va a cerrar una de las atracciones principales de Chamonix.

      —Ya sabes que me importa una mierda lo que quiera el alcalde —protestó Drake.

      —Señores, nos estamos acercando. Voy a soltaros en la entrada del barranco. Desde allí, deberíais llegar hasta los escaladores. Os esperaré.

      Drake asintió.

      —¿La central ha mantenido el contacto con ellos?

      —Te están esperando —dijo Kat.

      Se quedaron callados mientras la piloto hacía descender el helicóptero con suavidad. Drake miró por la ventana el pequeño claro donde pensaba aterrizar.

      «Esta mujer sería capaz de aparcar este trasto sobre una moneda».

      En cuanto el helicóptero tocó tierra, Drake y Gael salieron de un salto, cargando con sus grandes mochilas. No dijeron ni una palabra mientras se abrían paso hasta el lugar desde donde habían llamado los escaladores. Llevaron sus cuerpos al límite, pues sabían que cada minuto que pasaba podía suponer la diferencia entre la vida y la muerte.

      Por fin, Drake los vio. Al principio su mirada se concentró en el sendero escarlata pintado sobre la pared rocosa. Fue capaz de identificar el punto exacto donde había caído el escalador.

      «Mierda. Hay mucha sangre».

      Apartó la mirada y trató de establecer contacto visual con los escaladores. Uno yacía en el suelo, cubierto por una delgada chaqueta azul. Su compañero estaba arrodillado junto a él, susurrándole algo. A su alrededor había un montón de rocas; sus tamaños oscilaban entre una pelota de golf y una de tenis.

      Drake y Gael se arrodillaron junto a ellos.

      —Me llamo Drake Jacobs y este es Gael León, del PGHM. Hemos venido a ayudar. ¿Pueden contarme qué ha ocurrido?

      —Gracias a Dios habéis llegado. Empezaron a caer rocas por todas partes… Una me golpeó en la cabeza y… solté a Liam.

      —No me soltaste —murmuró el hombre que había en el suelo—. Me agarraste.

      Drake y Gael intercambiaron una mirada.

      «No solo está consciente, también sabe lo que ha ocurrido. Eso es buena señal».

      —Te golpeaste la cabeza contra las rocas. —Su amigo sollozó.

      Había verdadero pánico en los ojos del escalador. Aunque él no se hubiera caído, en cierto sentido ver que tu amigo resultaba herido y saber que no pudiste evitarlo era peor.

      Aquel era el reverso oscuro de las montañas que a Drake tanto le gustaban: podían cobrarse la vida de las personas que más las adoraban.

      «Pero no será hoy».

      —Tenía f-frío. Le di mi cazadora —dijo el hombre arrodillado.

      —Eso está bien. Ahora voy a quitársela para poder examinarlo, señor —dijo Gael con suavidad.

      Su pierna no parecía rota, pero sangraba mucho. Gael hizo presión sobre la herida y Drake desenrolló la camilla que llevaba en la mochila.

      Mientras trabajaban, llamó a Kat.

      —Estamos en el lugar del accidente —dijo con calma—. El paciente está consciente, con heridas en la cabeza y en la pierna. El otro escalador está bien, pero, probablemente, en shock.

      —¿Crees que es seguro traerlos por la senda? —preguntó Kat, siempre profesional.

      —Afirmativo.

      Actuando juntos con un movimiento muy practicado, Drake y Gael subieron con cuidado al paciente a la camilla. Trabajaron rápido y en silencio, ignorando sus gemidos de dolor. No podían arriesgarse a darle un calmante antes de que lo examinara un médico, así que la única forma de que estuviera más cómodo era llevarlo al hospital tan rápido como fuera posible.

      —¿Cree que puede caminar, señor? —preguntó Drake al otro escalador. Sacar al herido era su principal prioridad, pero, si era necesario, uno de ellos podía volver después.

      El hombre asintió y se incorporó, aunque sus pies temblaban.

      —Estoy bien, mantendré el ritmo. ¿Pero y si nos encontramos con el gato?

      —¿El gato? —Drake y Gael intercambiaron una mirada. Al parecer, el hombre de la camilla no era el único que tenía que visitar el hospital.

      —El gato enorme que pasó a toda prisa frente a nosotros cuando las rocas empezaron a caer.

      «Improbable».

      —No me lo estoy inventando —insistió.

      Drake estaba a punto de preguntar al escalador herido si había visto algo cuando se percató de que se había desmayado.

      «Seguramente, sea mejor así. No va a ser un viaje agradable».

      —Lo tendremos en cuenta, señor —dijo Drake, orgulloso de aquella respuesta tan diplomática.

      Gael y él alzaron la camilla con cuidado de no zarandear en exceso al paciente.

      —Vamos de camino, Kat —dijo Drake—. Prepárate para despegar en diez minutos.

      —Recibido.
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Drake

      Drake dio un sorbo a su té helado. A menudo, la gente le preguntaba por qué no bebía, quizá imaginando alguna historia sórdida de alcoholismo en su familia. La verdad era mucho menos interesante: le gustaba mantener el control de la situación y no quería consumir nada que pudiera arrebatárselo.

      Aquella noche había salido el equipo completo; menos Damien, claro. Kat se sentó frente a él con una cerveza pequeña en la mano. Aún parecía cansada, pero estaba algo más relajada. Jens había prometido que la dejaría en casa cuando terminaran; el médico tampoco estaba bebiendo. Gael y Hiro estaban sentados en extremos opuestos de la mesa.

      —¿De qué diablos iba lo de esta tarde? —preguntó Gael.

      —¿El desprendimiento? —dijo Drake.

      Gael sacudió la cabeza.

      —No, no me refiero a eso. Una de las personas que rescatamos aseguró haber visto un gato grande por el barranco de Goûter.

      —Imposible. Quizá vio un rebeco —sugirió Hiro.

      —Tenía miedo de que Drake se enfadara, pero solo le dijo que lo tendríamos en cuenta.

      —Muy políticamente correcto por tu parte, Drake. Damien estará orgulloso cuando vuelva.

      —El tipo estaba en shock. No creo que supiera lo que decía —dijo Drake, deseoso de cambiar de tema.

      A Drake le gustaba relajarse con sus compañeros después del trabajo. No se juntaban a menudo, pero una vez por semana alguien proponía salir a tomar algo y él solía ser uno de los primeros que se apuntaba.

      Hoy, sin embargo, tenía la cabeza en otra parte. En vez de celebrar las seis intervenciones exitosas de aquel día, no podía parar de pensar en la puta cabina de teleférico. Y no en la que se había caído hacía un par de días; al menos, eso habría tenido algo de sentido. En cambio, su mente seguía rememorando el accidente de hacía seis años.

      «Y la niñita de pelo castaño y rizado que murió».

      Drake no era idiota. Sabía que ver caer aquella cabina el domingo había abierto la caja de Pandora de su mente. Ya no había marcha atrás; le daba vueltas al asunto día y noche.

      —Drake, ¿seguro que estás bien? —preguntó Kat.

      Gael inclinó la cabeza.

      —Drake se está comportando como siempre, con ese aire taciturno que lo caracteriza.

      —No sé, lo veo más retraído de lo normal.

      —Chicos, dejad de hablar de mí como si no estuviera —dijo Drake, pero suavizó el tono. Después de todo, eran sus amigos, su equipo—. Me encuentro bien. Creo que necesito un poco de aire fresco.

      Se levantó con cuidado de no golpear la mesa y salió fuera. Sí, allí le resultaba más sencillo respirar.

      Drake trataba de decidir si volver dentro o dar por terminada la noche y marcharse a casa. Vivía en pleno centro, así que podía llegar en unos minutos. Dio una patada a una piedra pequeña del suelo; pronto, todo estaría cubierto de nieve.

      Súbitamente, sintió un fogonazo de luz a su izquierda. Se encogió, pero enseguida se dio cuenta de que era un turista haciendo una foto en el otro lado de la calle y no la prensa. Desde que Yvette Legrand lo había mencionado, había estado temiendo que los periodistas fueran a por él. En algún momento relacionarían el accidente del teleférico con lo que había pasado seis años atrás.

      —Drake, ¿estás bien? —preguntó Hiro. Drake ni siquiera se había percatado de que su amigo lo había seguido hasta el exterior. Bailey estaba junto a Hiro; aquella perra pastor belga de color negro era su compañera inseparable. En Chamonix, los perros estaban permitidos en casi cualquier parte. Eso estaba bien, porque Hiro no entraría en ningún establecimiento en el que no admitieran a Bailey.

      Antes de poder evitarlo, Drake soltó:

      —Pensé que era un periodista.

      —¿Por qué iba a estar interesado en ti un periodista? —preguntó Gael.

      Tras él, Jens y Hiro emitieron un sonido estrangulado. Drake se habría reído si el asunto no hubiera sido tan triste. Todos iban siempre con mucho cuidado de no mencionar el accidente cuando él estaba delante.

      No se molestó en responder. Se preguntó cómo se encontraría la familia. Los padres habían empezado las vacaciones siendo cuatro y habían vuelto a casa unos días más tarde con un solo hijo y el corazón roto.

      El hermano mayor de la niña estaba cerca de la ventana de la cabina. Drake lo sacó primero; se lo pasó a Damien y regresó a por la chica.

      Estaba consciente pero aterrorizada, encogida en la esquina del fondo, yaciendo sobre lo que había sido el techo. Acababa de entrar cuando la estructura colapsó sobre ellos, aplastando su pierna y su tórax al mismo tiempo.

      Había leído el informe de la autopsia. Sabía que la niña había muerto como consecuencia de un trauma torácico directo. Lo que el informe no decía era que había muerto porque Drake no había sido lo bastante rápido o fuerte para sacarla de allí.

      Si hubiera tardado solo un segundo menos, si hubiera podido girar la cadera en aquel espacio tan angosto, quizá hubiera sido capaz de cubrirla lo suficiente como para que Damien y el resto del equipo pudieran rescatarla.

      «O puede que los dos hubieseis muerto».

      Eso es lo que le había dicho Isolde durante las múltiples conversaciones que habían mantenido y que, con el tiempo, habían conducido a experiencias más placenteras.

      «Antes de que te traicionara».

      —Me parece que me estoy perdiendo algo —dijo Gael, terco.

      —Podéis contárselo a él y a Kat —dijo Drake—. No es un gran secreto. En cualquier caso, deberíais saberlo por si me viene a buscar la prensa.

      —¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó Jens. Los ojos marrones y cálidos del médico estaban llenos de preocupación.

      —Voy a irme a casa a dormir un poco.

      —No sé qué es lo que está pasando, Drake, pero llámanos si necesitas algo —pidió Gael. Y luego, en español, añadió—: «Para eso están los amigos»

      Drake asintió, pero no tenía la menor intención de molestar a sus amigos con aquel asunto. Precisamente, porque eran amigos y porque esa no era su cruz.

      «Es mía y de nadie más».
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Isolde

      Un joven en la tercera fila echó un vistazo al reloj, lo que no era un gesto alentador para un orador. Isolde cogió aire y echó un vistazo rápido por la sala. La alivió descubrir que la mayor parte de la gente asentía y establecía contacto visual con ella.

      «Es hora de ir terminando».

      Normalmente, disfrutaba de las sesiones que celebraba con los nuevos cadetes los jueves, a la hora del almuerzo. Se unían a la gendarmerie con ideas nuevas y muchas esperanzas y, aunque su trabajo no era asustarlos, debía asegurarse de que sabían a quién recurrir si necesitaban ayuda.

      Sin embargo, hoy le costaba concentrarse. Seguía pensando en Drake. Habían pasado cuatro días desde el accidente y el asunto por fin había dejado de ser noticia. Parecía que el alcalde y su jefa de personal habían trabajado duro para que la reputación de la ciudad no se viera afectada. Pero eso no era lo que la preocupaba. Era Drake y el aspecto lúgubre que tenía la última vez que lo vio, en la reunión del día anterior.

      Confiaba en haber hecho lo correcto al dejarlo volver al trabajo tan rápido. Le había parecido adecuado, pero…

      Una de las cadetes levantó la mano; era una mujer joven que estaba sentada en la primera fila.

      —Si hablamos contigo, ¿se enterará nuestro jefe?

      Isolde sacudió la cabeza con rapidez, feliz con la pregunta, y respondió con sinceridad y lo mejor que pudo.

      La idea de que algo de lo que compartieran pudiera no ser confidencial era la principal barrera que hacía que los agentes de policía eludieran su consulta. Y, por supuesto, Isolde le había dado muchas vueltas a aquel asunto tras la debacle con el informe de Drake seis años atrás.

      Se había preguntado muchas veces qué podría haber cambiado en aquella ocasión. Salvo lo obvio, por supuesto, pues, para empezar, Drake y ella nunca tendrían que haberse acostado juntos; o, al menos, no antes de informar de ello a sus superiores. Eso había supuesto quebrantar…, en fin, todo.

      Había tratado de asegurarse de que Drake estaba informado de las leyes relacionadas con la confidencialidad y confirmó que comprendía el uso que iba a darle a la información que obtenía durante sus sesiones juntos. Lo que no había podido hacer —debido a la suma de un error humano y uno informático— fue advertirle, antes de que el informe se enviara, de que iba a recomendar que extendieran su baja laboral.

      Drake se había tomado aquella recomendación formal como un castigo, incluso como una traición personal. Ella había intentado disculparse, pero Drake había ignorado sus llamadas y —asumía— que también había borrado sus mensajes. Nunca le había dado la oportunidad de explicarse.

      Con el tiempo, se había autoconvencido de que lo había superado, aunque en el fondo sabía que solo se estaba engañando a sí misma. Obviamente, ya era demasiado tarde para retomar la relación en el punto en el que la habían dejado, pero a su cuerpo no parecía importarle. Quería acercarse más a él.

      No hubo más preguntas, así que Isolde dio por concluida la sesión y salió al pasillo, donde estuvo a punto de tropezar con una forma oscura.

      —¡Bailey! —exclamó, y alargó la mano para acariciar la cabeza del perro. Cuando alzó la vista, se encontró con Hiro Tabu, el adiestrador de Bailey y miembro del PGHM, que se acercaba a ella. Isolde miró hacia atrás para comprobar que Drake no estaba también allí. No se veía capaz de tener otro encontronazo con él. Sin embargo, el pasillo estaba vacío.

      —Lo siento, doctora Durant. Bailey sabe que es hora de irse a casa —se disculpó Hiro.

      «He aquí un hombre que ha ganado la lotería genética».

      Hiro era alto y esbelto con la piel dorada y ojos oscuros y conmovedores. Había oído a alguien mencionar que su madre era japonesa y su padre, francés; ambos debían de haber sido muy atractivos. Aun así, su belleza no parecía surtir efecto en Isolde; solo había un hombre en aquel edificio capaz de eso.

      Isolde rio.

      —Bien por ti, Bailey. Yo también me iré a casa en cuanto termine un par de documentos.

      Bailey emitió un extraño ronroneo más parecido al de un gato que al de un perro.

      —Te gusta, ¿eh? —dijo Isolde, frotando el suave pelaje bajo el cuello del animal.

      —Con cuidado, doctora, o la tendrás aquí toda la noche —advirtió Hiro, sonriendo más con los ojos que con la boca.

      Cuando abrió la puerta de su oficina unos minutos más tarde, Isolde se dio cuenta de que estaba sonriendo. Bailey era, de lejos, el mejor «desestresante».
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Isolde

      «Me ha gafado».

      «Drake me ha gafado al hablar así de mi coche».

      Golpeó el volante con la palma de la mano y giró la llave en el contacto una vez más. No hubo suerte. Su querido y estúpido coche no funcionó.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas y parpadeó para intentar deshacerse de ellas. Se conocía lo suficiente como para saber que no era la idea de volver andando a casa lo que la molestaba tanto. Podía llegar en menos de quince minutos y que un mecánico fuera al parking para echar un vistazo al vehículo. Por fortuna, el día siguiente era viernes y no fin de semana.

      Pero aún no estaba preparada para decirle adiós a aquel coche; no creía que fuera a estar preparada jamás.

      «Inspira. Espira. Bien hecho».

      Poco a poco, sintió que recuperaba el control. Apoyó la cabeza con suavidad contra el volante y siguió hablando para sus adentros.

      «Todo va a ir bien. Todo va a salir muy bien».

      Unos segundos después, una voz destruyó toda la confianza que había recuperado.

      —¿Isolde?

      «No. Vete».

      La tentación de ignorarla era fuerte, pero sabía que Drake no iba a marcharse sin más. Su voz estaba cargada de preocupación.

      Isolde abrió la puerta del coche y él tiró para terminar el movimiento. Sus fuertes manos, con las uñas pulcramente cortadas, eran una de las primeras cosas que le habían llamado la atención de él.

      —¿Va todo bien, Isolde?

      Tras años de trabajar juntos en el mismo edificio y evitarse, ahora parecía que no era capaz de dar dos pasos sin encontrarse con él. Aquello estaba causando estragos en su concentración.

      Drake seguía esperando a que respondiera.

      —Mi coche no funciona.

      Los labios carnosos de Drake se curvaron en una ligera sonrisa.

      —No lo digas —suplicó Isolde—. Por favor, no lo digas.

      De nuevo, sintió la amenaza de las lágrimas.

      Drake alzó las manos, mostrando las palmas.

      —Venga, venga… No pasa nada. Yo puedo llevarte a casa. Deja el coche aquí esta noche y llamaremos a alguien para que le eche un vistazo mañana por la mañana.

      De hecho, eso era lo que pensaba hacer de todas formas.

      —Gracias, no pasa nada, puedo caminar. No vivo demasiado lejos.

      —Deja que te lleve. Así tendrás la oportunidad de diseccionar un poco más mi cerebro si quieres.

      Ella no pudo evitar sonreír.

      —Ya ha terminado mi turno. No planeaba diseccionar ningún cerebro esta noche. Solo pizza y Netflix.

      —¿Eso es una invitación?

      «¿Cómo?».

      Dio por sentado que tenía la boca abierta, así que la cerró con rapidez.

      —No, pero aceptaré que me lleves.

      El coche de Drake era un enorme monovolumen Toyota. Aquel vehículo sólido y potente le iba que ni pintado. Isolde supuso que no tendría ningún problema desplazándose por Chamonix durante el invierno.

      Mientras pasaban conduciendo junto a su coche, mucho más pequeño, Isolde le dedicó una mirada abatida.

      —No te preocupes, mañana traeremos a alguien para que le eche un vistazo —dijo Drake.

      —Hoy he enviado el informe. —Isolde vio cómo las manos de Drake se tensaban sobre el volante. Un segundo después, se relajaron visiblemente.

      —Así que ya no soy tu paciente —dijo con tranquilidad.

      —No, pero si piensas que deberías ver a un psicólogo si…

      —¿Podría verte a ti?

      Isolde sacudió la cabeza con fuerza.

      —No, a mí no. Te recibirá mi compañero cuando vuelva de vacaciones. O puedo recomendarte…

      Drake rio. Fue como si aquel sonido fuera directamente al estómago de Isolde, que se encogió.

      «O quizá haya ido un poco más abajo».

      —Relájate, Isolde. Solo bromeaba. —Le dedicó una mirada rápida y después volvió a concentrarse en la carretera.

      —¿Por qué me estás mirando así?

      —¿«Así», cómo? —replicó.

      —No lo sé. Como si…

      —¿Como si no pudiera dejar de pensar en ti? Quizá porque eso es justo lo que me pasa. A pesar de que ya debería haber aprendido la lección.

      Una parte de Isolde —una a la que era mejor hacer caso— sabía que Drake solo la estaba insultando; al resto de ella, por desgracia, no pareció importarle.

      «Aún me quiere».

      «Me quiere a mí».

      Ella también lo deseaba, más que lo que había deseado a ningún otro hombre antes. Se dio cuenta de que nunca había dejado de hacerlo; simplemente, se había convencido de lo contrario.

      —Sé que me odias —dijo con cautela.

      Drake apretó las manos sobre el volante. Isolde se recostó sobre el confortable asiento del coche y esperó. No tenía miedo de que fuera a hacerle daño; no era esa clase de hombre.

      —No te odio, Isolde. Estaba enfadado, herido. Pero que acabase con el corazón roto fue culpa mía, no tuya.

      Isolde lo miró alarmada.

      «¿Su corazón?».

      Pensaba que aquella relación había significado menos para él y que por eso le había resultado tan sencillo ponerle fin.

      —Déjame invitarte a cenar.

      —¿Quieres que salgamos a cenar? ¿Juntos?

      Drake asintió, sin apartar la mirada de la carretera.

      —Para arreglar las cosas entre nosotros. Solo como amigos.
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Drake

      «Amigos, mis cojones».

      No quería ser amigo de Isolde. O, mejor dicho, sí quería, pero prefería ser su amigo y disfrutar de esas curvas al mismo tiempo. Quería provocarle el orgasmo y descubrir si aún expresaba su placer en la cama a gritos.

      Aunque había estado enfadado y había intentado evitarlo, nunca había dejado de pensar en ella. A pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos —o quizá gracias a eso— no había nada que deseara más que volver a estar con ella.

      Isolde hizo una breve pausa antes de sacudir la cabeza para manifestar su negativa. Drake había supuesto que diría que no, así que esa leve vacilación le encantó. Daba a entender que no le daba completamente igual.

      Condujo despacio, retrasando el momento inevitable en el que llegarían a casa de Isolde, pero Chamonix era una ciudad pequeña. Menos de diez minutos después de haber salido del trabajo, estaba aparcando junto a su edificio.

      —No voy a preguntarte cómo sabes dónde vivo —dijo ella.

      —No te estoy espiando, te lo prometo. —Le entristecía que pudiera estar asustada de él. Isolde pareció entenderlo. Se inclinó y posó su pequeña mano sobre la suya, que seguía agarrando el volante—. Jamás te haría daño.

      —No estoy asustada. Sé que nunca harías daño a alguien que no fuera un peligro para los demás.

      Drake asintió y se relajó. Aquella parecía una forma apropiada de decirlo.

      Ella cogió su bolso y abrió la puerta del coche. Drake no quería que se fuera, pero no se le ocurría nada que decir para que se quedara un poco más. Esperó hasta que salió y se giró hacia él.

      —Gracias por traerme, Drake —dijo con tirantez.

      «Ahora es cuando te da las buenas noches y tú te largas».

      —Nos vemos, Isolde —respondió, pero no consiguió que su dedo presionara el botón de encendido del coche.

      Ella se mordió el labio inferior y, al verlo, la polla de Drake se estremeció. Anhelaba esos preciosos labios.

      «Te va a preguntar por qué sigues aquí».

      —¿Quieres subir?

      La boca de Drake se abrió por la sorpresa. Durante un segundo, creyó que no la había entendido bien.

      —¿Quieres subir? —insistió.

      Aunque lo alegró que lo repitiera, pues así podía dejar de preguntarse si estaba loco, no le gustó que su voz sonara más dubitativa que antes.

      —Eh…

      —No estoy buscando una relación —le aclaró—. Pero si quieres subir, me gustaría.

      Drake había salido del coche antes de plantearse si estaba loco o era ella la que había perdido el juicio.

      —Has oído lo que te acabo de decir, ¿no? Incluida la parte en la que no estoy buscando pareja.

      Drake asintió. Estaba dispuesto a aceptar cualquier condición que impusiera con tal de pasar cinco minutos más con ella.

      Cogieron el ascensor en silencio y subieron a la tercera planta. Isolde giró la llave en la cerradura y abrió la puerta. Luego, fue a la izquierda, hacia la cocina, para quitarse los zapatos. Él siguió su ejemplo y volvió al salón en calcetines.

      Decidió que no llevaría a Isolde a su casa. No era que su piso tuviera nada malo, pero solo era un lugar donde dormir y ducharse. Lo que tenía delante… era un hogar.

      De las baldas flotantes del salón al lujoso sofá, todo en su apartamento era suave, liviano y espacioso. Drake sabía que no había contratado a un decorador de interiores para conseguirlo; lo había hecho ella sola. Eso lo convertía en un verdadero hogar.

      —Sé que no bebes alcohol, pero me temo que solo tengo agua del grifo y leche desnatada —dijo con voz vacilante.

      Drake sacudió la cabeza, divertido.

      «Puede que esté más nerviosa de lo que aparenta».

      —Agua está bien.

      Oyó el sonido de los armarios abriéndose y cerrándose, y luego un grifo que se abría. Mientras esperaba, se acercó a la terraza donde Isolde había montado su estudio. Podía imaginársela trabajando allí perfectamente.

      Cuando se reunió con él en el salón, cogió el vaso que le ofrecía, pero al mismo tiempo tomó a Isolde de la muñeca con la otra mano. Fue un agarre suave y delicado, para que pudiera apartarse si quería.

      No quiso. Dio un paso al frente y se quedaron plantados a unos centímetros de distancia. Como se había quitado los zapatos de tacón, ahora Isolde era una cabeza más baja que Drake. Se puso de puntillas y alzó la cara hacia él. Aun así, esperó hasta que ella alzó la mano, tocó su nuca y tiró hacia abajo.

      Isolde emitió un leve ronroneo. Joder, Drake recordó aquel sonido. Tuvo un efecto inmediato en su polla: estaba medio dura desde que la había visto en el garaje y ahora se empalmó del todo.

      En cuanto sus labios se encontraron, comprendió por qué llevaba esperándola seis años. También fue consciente de que estaría dispuesto a esperar una eternidad por ella.

      Cerró los ojos y procuró que el beso fuera suave y delicado, pero estaba claro que Isolde quería otra cosa. Agarró su nuca, abrió más la boca y sacó la punta de la lengua para encontrarse con la suya. Se exploraron mutuamente; sus cuerpos estaban tan juntos que Drake no supo si las palpitaciones que escuchaba pertenecían a su corazón o al de ella.

      Podría haberse pasado horas besándola, pero, tras unos minutos, Isolde dio un paso atrás. Él no tuvo tiempo de preguntarle por qué, pues lo tomó de la mano y lo condujo fuera del salón, hacia el dormitorio.

      Este tenía una cualidad diáfana similar a la del resto de su apartamento. El centro de atención era la cama de matrimonio. Drake contó ocho almohadas de diferentes tonos de azul un instante antes de que ella bajara las persianas de bambú casi hasta abajo, sumiendo la habitación en penumbra.

      —Oye —protestó mientras la buscaba. La queja murió en sus labios a medida que sus ojos se acostumbraban a la oscuridad y la vio desabotonándose la blusa—. Tiene un montón de botones —dijo Drake, casi sin aliento—. Deja que te ayude.

      —Por favor —susurró Isolde, arqueándose con su contacto.

      Las grandes manos rodearon sus pechos con facilidad; tenían el tamaño perfecto. Rozó sus pezones con los pulgares durante un instante antes de concentrarse en los botones. Fue tan cuidadoso con ellos como pensaba serlo con Isolde a pesar de que, bajo la bragueta, su polla reclamaba atención.

      Por fin, retiró la blusa de sus hombros, revelando un sujetador balconette de encaje blanco que solo contenía sus preciosas tetas a duras penas.

      Incapaz de resistirse, tiró de la tela y liberó un pezón, que se endureció bajo su mirada. Mientras la miraba directamente a los ojos, Drake frotó el pezón entre el pulgar y el índice hasta que creció y adoptó el tamaño de una pasa madura. Luego lo chupó con fuerza.

      Isolde balbuceó una súplica:

      —Por favor.

      Drake apartó la boca un momento para pronunciar las palabras:

      —¿Por favor, qué? —preguntó, y siguió chupando con dulzura.

      —Más —le dijo. Acercó las manos a su polo, agarró la parte inferior y tiró, arañándolo un poco.

      Drake la ayudó a quitárselo, disfrutando del gemido de apreciación que emitió Isolde al ver su pecho desnudo. Quería más luz para verla mejor, pero su contacto lo distrajo; sus manos habían alcanzado la hebilla del cinturón. De pronto, tenía los pantalones y el bóxer por los tobillos. Su polla estaba libre, recta y larga, y solo quería una cosa: estar dentro de ella.

      Dio un paso para deshacerse de los pantalones y la ropa interior y se quitó los calcetines.

      Las manos pequeñas de Isolde recorrieron su cuerpo, acariciándole los hombros, los pectorales y los músculos del estómago. Su polla se tensó, como si se preguntara cuándo le llegaría el turno.

      —Tu cuerpo es… Guau —susurró Isolde.

      —Llevas demasiada ropa —replicó Drake—. Ven aquí.

      Le quitó los pantalones. Sus bragas eran del mismo encaje que el sujetador; lo bastante delicadas como para arrancárselas con un simple movimiento. Como si pudiera leerle la mente, Isolde jadeó y sus pechos se hincharon. No se había subido las copas del sujetador y estas colgaban por debajo de sus senos, empujándolos hacia él. Era jodidamente sexy. Quería chupar esos pezones hasta el fin de los tiempos.

      —Deberías llevar el sujetador siempre así —dijo, presionando sus tetas.

      —Quítame las bragas —le suplicó.

      Drake mantuvo una mano en sus senos y bajó la otra por su costado. Cuando tocó su estómago, Isolde se encogió.

      «¿Tiene cosquillas?».

      Deslizó los dedos hacia sus caderas hasta encontrarse con el encaje. Tiró hacia abajo y reveló su sexo. Deseó por segunda vez que hubiera más luz en la habitación. Libres de barreras entre ellos, sus dedos encontraron su pubis; el vello de la zona estaba recortado y bien cuidado, pero no había perdido su feminidad. Drake lanzó un gemido aprobatorio; no era un fan del afeitado completo prepuberal.

      Recordó el modo en que se tocaban en el pasado, pero seis años eran mucho tiempo. Iba a tener que aprender a complacerla aquella noche y no dar nada por supuesto en lo que a su deseo respectaba.

      Isolde fue a la cama y él la siguió; la habría seguido hasta el fin del mundo. Quería que tuviera una buena experiencia; tan buena que volviera a por más, porque él ya sabía que quería repetir.

      Se tumbó a su lado para no aplastarla y separó los labios de su vagina con delicadeza. Estuvo a punto de llorar de alegría cuando descubrió al tacto que ya estaba húmeda; se dedicó a extender esa humedad hasta el clítoris. Isolde gimió cuando deslizó el pulgar sobre aquella pequeña protuberancia una y otra vez.

      —Para, por favor.

      Drake se detuvo de inmediato y se incorporó en la cama para mirarla a los ojos. «Para» era una palabra prohibida para él.

      —¿Estás bien, Isolde?

      Quería que supiera que se detendría en cualquier momento si ella quería.

      —¡Sí! No quería decir que parases, sino que fueras más despacio. Si sigues haciendo eso, vas a hacer que me corra.

      —¿Si sigo haciendo esto, dices? —Volvió a reanudar el movimiento del pulgar.

      —¡Sí, sí! No me hagas correrme todavía. Quiero que nos corramos juntos.

      —¿Y si tú te corres ahora y luego nos corremos juntos? —No era una pregunta de verdad. Siguió acariciando su clítoris rítmicamente y aprovechó para introducir un dedo. Estaba tan prieta que iba a tener que prepararla a conciencia para que recibiera su polla.

      Isolde se tensó y se aferró a su brazo, hundiendo los dedos en el músculo.

      —Por favor. Por favor, no pares —gimió.

      —No pienso parar, Isolde —le prometió Drake. Siguió con su suave embate, disfrutando del modo en que sus pechos subían y bajaban y de su expresión contraída por la excitación.

      —Más —suplicó. Él obedeció, llevándola al límite. Isolde gritó su nombre. Las paredes de su coño palpitaron en torno a su dedo.

      Cuando lo miró, sus ojos estaban anegados de deseo. En cierto sentido, aquello era más dulce que el sexo, porque Drake podía verla llegar al orgasmo. Sin embargo, viéndola ahora saciada, no había nada que deseara más que metérsela dentro.

      «Joder».

      No llevaba condón.

      —Tengo condones —dijo Isolde, leyéndole otra vez la mente. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios—. Están en la mesilla de noche.

      —Gracias a Dios —susurró Drake. Se incorporó para coger uno y se lo puso en tiempo récord. Cuando volvió a la cama, Isolde yacía con las piernas abiertas y las rodillas casi tocando las sábanas.

      Al verla en esa postura, su polla se estremeció.

      —Deja las piernas justo así —gruñó.

      —Si no, dudo que puedas metérmela —dijo ella, juguetona, pero sus ojos manifestaban una ligera preocupación.

      —Confía en mí. Entrará y haré que te lo pases bien, cariño. Te lo prometo.

      «Aunque muera en el intento».

      Se puso frente a ella y empezó a introducirla despacio. En el fondo, sabía que ya lo habían hecho antes, pero aquella vez le parecía diferente.

      «¿Estaba tan prieta en aquella época? ¿Estaba tan buena como ahora?».

      La había metido solo hasta la mitad cuando se dio cuenta de que Isolde temblaba y se detuvo de inmediato.

      —¿Estás bien? —La idea de hacerle daño era como un cubo de agua fría.

      —Sigue, Drake. Eres… demasiado.

      Casi perdió el control al escucharla pronunciar su nombre. Siguió penetrándola despacio hasta que se vio por completo envuelto en su calidez.

      Bajó la cabeza para que sus frentes se tocaran y rezó para mantener el control. Nunca se había sentido tan cerca de otro ser humano como en aquel momento.

      —Oh, Dios, Drake —susurró Isolde.

      —Pídeme lo que necesites, Isolde —suplicó.

      —Necesito… más.

      «Eso puedo hacerlo».

      Comenzó a moverse. Presionó su hueso púbico con las caderas mientras ella soltaba un grito que casi lo hizo llegar al orgasmo.

      —Voy a correrme si haces eso —jadeó.

      Drake repitió el movimiento una y otra vez, conteniendo su propio orgasmo a base de pura fuerza de voluntad hasta que por fin ella alcanzó el clímax.

      —¡Drake!

      Las paredes de su sexo se contrajeron en torno a su polla un par de veces y luego él se dejó llevar, corriéndose más fuerte de lo que se había corrido en la vida.

      —Dios, Isolde, ha sido…

      No estaba seguro de lo que iba a decir, pero ella lo detuvo con un delicado beso antes de que pudiera terminar la frase.

      —Ha sido.

      Drake quería seguir para siempre en su interior, pero se obligó a salir, fue al baño y se deshizo del condón. Cuando volvió, Isolde se había metido bajo el edredón y había abierto uno de los lados para él. Se metió en la cama junto a ella, desarmado por aquel gesto tan dulce, y la acercó hacia él. Isolde estaba dormida poco después y Drake no tardó mucho en seguir el mismo camino.
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Isolde

      —¿Drake? —Isolde habló en voz baja a propósito—. Despierta, Drake, estás teniendo una pesadilla.

      Lo había encontrado encogido a su lado con una expresión agónica. Estaba bañado en sudor, aferraba su pierna derecha con sus enormes brazos y su cuerpo temblaba. Cuando lo oyó gritar, Isolde sintió que se le rompía el corazón.

      No le dijo que aquello no era real o cualquier otro cliché por el estilo. Para él, resultaba real y eso era lo único que importaba. Tampoco lo tocó, aunque su instinto la impulsaba a abrazarlo para intentar aliviar su dolor.

      —Drake —Isolde lo intentó de nuevo—. Por favor, despierta.

      Se incorporó y encendió la pequeña lámpara de su mesilla, inundando la habitación con una luz muy tenue. Fue capaz de detectar el momento en el que despertaba porque los músculos de su espalda se tensaron todavía más.

      —Joder —jadeó, aún temblando y agarrándose el gemelo destrozado. Un segundo después, se giró hacia ella. Sus fosas nasales se dilataron mientras trataba de contener el dolor, pero su voz era firme—. Solo ha sido un tirón. Lo siento, Isolde. Lamento haberte despertado.

      Isolde lo tomó de la mano. Cuando Drake no la apartó, la pasó por debajo y comenzó a masajear su pierna. Con la otra mano, empujó su corpachón hacia atrás para que se tumbara. Él se cubrió los ojos con el antebrazo.

      Poco a poco, sintió como se iba relajando.

      —Gracias —dijo por fin—. Ya estoy mejor.

      Isolde no rompió el contacto. Lo mantuvo muy leve a propósito.

      —¿Te pasa a menudo?

      Drake se encogió de hombros sin mirarla.

      —De vez en cuando.

      Ella asintió y miró su pierna; la carne destrozada era un recordatorio del dolor que había padecido.

      —Me estás mirando la pierna otra vez. ¿Tanto te molesta la cicatriz?

      Isolde le lanzó una mirada colérica. Sabía muy bien lo que Drake trataba de hacer.

      —No vas a deshacerte de mí tan fácilmente, Drake. Ya sabes que la cicatriz me da igual. Solo… me da rabia todo el dolor por el que has tenido que pasar.

      —La pierna fue lo de menos. Me la habría amputado en un segundo si con eso hubiera podido salvar la vida de esa niña.

      Sus palabras no la sorprendieron.

      —Lo sé —dijo en voz baja.

      Había sido la primera vez que Isolde había acudido al lugar de un accidente. La habían llamado porque había niños involucrados y había llegado allí momentos antes de que la cabina colapsara por completo. La imagen de Drake y de esa niña atrapados bajo el metal estaba grabada a fuego en su mente, como suponía que debía de estarlo también en la de todos los miembros del servicio de emergencias.

      Incluso sin apoyo, con la pierna atrapada y hecha pedazos, Drake había intentado levantar el metal que se había desplomado sobre la niña. El corazón de Isolde se encogió un poco al pensar en lo que había ocurrido.

      —Sus padres vinieron a verme al hospital, ¿sabes? —Su voz estaba teñida de dolor. Isolde se apoyó sobre su pecho.

      —No puedes tomarte en serio nada de lo que te dijeron, estaban sufriendo…

      Drake sacudió la cabeza. Un músculo palpitó tras su mandíbula.

      —No lo entiendes. Fueron amables conmigo. Con el hombre que dejó morir a su hija. Solo querían saber si… si murió rápido.

      —Oh.

      —Les dije que fue rápido y no sufrió dolor. —Entrecerró los ojos mientras lo recordaba—. Pero no fue así. Murió despacio y sufriendo mientras me miraba directamente a los ojos.

      Drake se sentó en la cama. Parecía cargar con el peso del mundo sobre sus anchos hombros.

      —No fui lo bastante fuerte para sacarla de allí.

      —Nadie podría haber levantado ese peso, Drake. No eres Superman.

      Isolde deseó que hubiera algo que pudiera decir para ayudarlo a librarse de aquella culpa, pero era un asunto que solo podía resolver por sí mismo.

      —No quiero seguir hablando de esto.

      «Todavía no está listo».

      Isolde asintió. Quizá había llegado el momento de aclarar algo más.

      —Drake, hay algo que necesito decirte. Sobre lo que pasó después… Algo que llevo queriendo contarte desde hace mucho tiempo. —Tomó una profunda bocanada de aire y apretó los párpados con fuerza. No quería echarse a llorar—. El informe no estaba listo para enviarse. Estaba incompleto. Iba a decírtelo antes…

      Drake la interrumpió.

      —Da igual. No tienes por qué darme explicaciones, Isolde. Es agua pasada.

      El olvido no era uno de sus puntos fuertes. Isolde tenía una memoria excelente; era uno de los inconvenientes de haber pasado tantos años en la universidad.

      «¿De verdad era tan fácil?».

      «De lo que más me arrepiento en los últimos años, borrado, ¿sin más?».

      —De acuerdo —dijo, dubitativa—. Hay otra cosa que he querido preguntarte durante mucho tiempo. Cuando salió el informe…, ¿por qué no le dijiste a nadie que nos acostamos juntos?

      Drake se encogió de hombros.

      —¿En qué habría ayudado eso?

      Isolde estuvo a punto de echarse a reír. Era imposible rebatir su lógica.

      —Ven aquí —dijo Drake, alargando el brazo hacia ella. Trató de besarla, pero ella apartó la cara.

      —Oye, ¿qué pasa?

      —No deberíamos estar haciendo esto. Trabajamos juntos.

      «Me prometí a mí misma que nunca volvería a hacerlo».

      «Pero parece tan natural…».

      —¿Quieres que lo dejemos?

      —No. He echado de menos… esto. —Estaba a punto de decir que lo había echado de menos a él, pero logró corregirse a tiempo.

      Drake posó sus labios en los suyos.

      —Yo también lo he echado de menos. Eres tan atractiva.

      No lo era. No de verdad. Era una mujer demasiado blanda, demasiado promedio. Pero Drake le hacía sentir lo que ningún hombre la había hecho experimentar antes. Le hacía sentir atractiva. Le hacía sentir… más.

      —No deberíamos volver a trabajar juntos. Haré un informe.

      Drake asintió.

      —Es muy posible que te pregunten los motivos.

      —Incompatibilidades personales.

      —Esto es bastante personal —convino Drake—. Pero creo que la compatibilidad es bastante alta.

      Una de sus comisuras se elevó para componer una sonrisa torcida e Isolde se sintió tremendamente orgullosa de ser la responsable de ello.

      Drake acarició su clavícula y luego descendió por sus senos y su vientre.

      Ella cerró los ojos, maravillada de que alguien tan brusco y estoico pudiera ser al mismo tiempo tan dulce en la cama.
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Drake

      Cuando despertó, Isolde ya se había vestido. Ese había sido el primer indicio de que no tenía ganas de arrumacos. El segundo había sido cuando lo había echado de su casa sin ofrecerle siquiera una taza de café.

      Drake trató de no tomárselo como algo personal. No había roto ninguna promesa porque tampoco había hecho ninguna. Pero, tras la conversación que habían mantenido en mitad de la noche, esperaba que…

      —Oye, Drake ¿estás despierto?

      Drake asintió, avergonzado.

      —Lo siento, Kat. Estoy listo.

      Lanzó su mochila al interior del helicóptero y subió. Se sentó junto a Gael y Jens, que ya estaban esperándolo. Partieron un instante después.

      Drake rotó los hombros para intentar relajarse. Había sido un día largo y solo eran las cuatro de la tarde. Había participado en tres extracciones y podría haber ayudado con tres más si no le hubieran pedido que se uniera a dos reuniones con el coronel en la oficina.

      Tras pasar dos semanas sustituyendo a Damien, el comandante del equipo, Drake ardía en deseos de que volviera de su luna de miel. Si las dos últimas semanas le habían enseñado algo era que no quería el trabajo de Damien. Drake necesitaba acción; tenía que estar en el meollo del asunto, no hablando sobre él.

      Un relámpago restalló en el exterior. Llevaba todo el día lloviendo, pero el tiempo estaba empeorando. Se preguntó si podrían alcanzar siquiera el Grand Capucin.

      —¿Cómo pinta esto, Kat?

      —No muy bien, Drake. La visibilidad es limitada. Acabo de oír al piloto del equipo de Annecy que han tenido que volver de Aiguille du Midi. Pero las cosas aquí aún no están tan mal.

      —Mantenme informado. —Drake se giró hacia Jens—. ¿Qué opinas?

      Jens hizo una pausa antes de contestar.

      —Hablé con el senderista que nos avisó tras ver precipitarse al escalador. Sabemos dónde ha caído y sabemos que no se ha movido desde entonces. —Jens estaba preocupado y tenía un aspecto sombrío—. Tengo que ir yo.

      —Déjame ir a mí primero —se ofreció Gael—. Me aseguraré a la roca y te ayudaré cuando bajes con el instrumental.

      Drake estuvo de acuerdo. El helicóptero cabrioleó en el aire y tuvo que agarrarse con ambas manos para no caerse.

      —¿Seguro que estáis listos?

      Ambos sonrieron.

      —No te estarás poniendo nervioso, ¿no, Drake? Nuestro trabajo es así.

      Drake los miró, y también a Kat, que estaba en la cabina. Asintió. No podían dejar tirado al alpinista. Si cabía la posibilidad de que estuviera vivo, tenían que llegar hasta él antes de que arreciara la tormenta.

      El Grand Capucin apareció a su izquierda. A través de la lluvia, el gran monolito de granito vertical casi parecía negro.

      —Hora de salir, chicos. Esto va a ponerse feo antes de empezar a mejorar —dijo Kat—. Mantendré el helicóptero estable mientras desciendes, Gael.

      Drake se enganchó a la barra que había sobre la portezuela del helicóptero. El Allouete no era el vehículo que solían usar, pero el EC 145, más moderno, no estaba disponible porque estaban llevando a cabo un mantenimiento rutinario. Este era un modelo más pequeño y más antiguo, con un motor menos potente. Drake sabía que Kat podía hacer volar cualquier aparato, así que estaba tranquilo en ese sentido. Lo que le preocupaba era que el cable del cabrestante del Allouete era treinta metros más corto de lo normal; lo que significaba que Kat tendría que acercarse mucho más a la pared de granito para soltar a Gael.

      Gael se cubrió con el chubasquero y se echó la mochila al hombro. Jens comprobó de nuevo el arnés: aquella precaución era un procedimiento de seguridad habitual.

      Jens le mostró el pulgar a su compañero y este repitió el gesto. El escalador sonreía.

      —Vamos allá.

      —¿Estás lista, Kat?

      —Lista. Mantendré el aparato estable, Gael, pero no te pares a admirar las vistas.

      Momentos después, Gael desapareció. Drake le echó una ojeada mientras descendía. Contuvo el aliento hasta que aterrizó en la cornisa. Se liberó del cable de inmediato.

      —Estoy enganchado —anunció Gael a través de la radio.

      —¿Puedes verlo? —preguntó Jens con voz entrecortada.

      —Lo veo. Está de lado y no se mueve.

      —La tormenta está empeorando. Voy a dar una vuelta amplia mientras Gael lo examina.

      Jens murmuró algo. Parecía más taciturno de lo habitual.

      —Debería haber bajado yo.

      —Dale un segundo a Gael. Él…

      —La víctima está inconsciente y con insuficiencia respiratoria. Mierda, necesito que venga Jens ahora.

      —Voy a bajar —dijo Jens, agachándose para coger su equipo médico. De pronto, el helicóptero se tambaleó. Jens cayó sobre Drake y este lo agarró.

      La voz de Kat sonaba entrecortada.

      —Lo siento, chicos. Esto no tiene buena pinta. La visibilidad ha empeorado y ya no tengo ninguna referencia visual.

      Drake no necesitaba que les hiciera un dibujo. Volar un helicóptero tan cerca de una pared de granito era peligroso en el mejor de los casos, algo que solo unos cuantos pilotos se atreverían a intentar; pero hacerlo en mitad de una tormenta, sin una referencia visual, no era un acto de valentía. Era una locura.

      —Necesito bajar, Drake —insistió Jens.

      —Dale un segundo a Kat, Jens. Si es posible, lo conseguirá.

      La lluvia seguía golpeando el helicóptero. Kat los alejó de las rocas y voló en círculo a una distancia segura.

      —¿Qué está pasando, Jens? —preguntó Gael. Parecía muy asustado y era la clase de persona que siempre mantenía la calma—. Si no bajas ahora mismo, vamos a perderlo.

      Jens golpeó el costado del helicóptero con el puño.

      —Joder. Debería haber bajado cuando tuve la oportunidad.

      —Chicos, creo que veo un claro entre las nubes allí. Puedo intentar acercarme otra vez, pero va a ser…

      —Hazlo —dijo Jens sin titubear.

      Kat se quedó callada durante un momento.

      —¿Drake?

      No necesitaba añadir nada más. Drake sabía que era él quien tenía que tomar la decisión. Podía dar la orden de volver a casa y Kat lo haría. Gael podía buscar refugio hasta que la tormenta amainase. Pero entonces moriría una persona.

      —Drake…, déjame bajar —suplicó Jens con la mandíbula apretada.

      Drake tomó una decisión.

      —Hazlo, Kat.

      En cuestión de segundos, Jens se había asegurado al cable. El doctor saltó de la cabina del helicóptero y se enfrentó a la tormenta. Drake soltó cable con rapidez. Cuanto antes llegara Jens abajo y se enganchara a la roca, más seguro estaría.

      —Merde!

      Oyó la maldición de Kat un instante antes de que el helicóptero se inclinara hacia un lado. Drake se golpeó la cabeza contra el asiento contiguo. Luego oyó un estruendo. Se agarró al cable en un acto reflejo y se incorporó de nuevo.

      Comprendió lo que había ocurrido. La dirección del viento había cambiado, se habían acercado demasiado a la pared de roca y las aspas del rotor la habían golpeado. Era un milagro que aún siguieran volando.

      Kat volvió a maldecir mientras luchaba por recobrar el control del aparato.

      —¡Drake, vamos a estrellarnos!

      Drake no podía ayudarla; Kat tendría que resolverlo sola. Lo único que le preocupaba en aquel momento era Jens, que se balanceaba en el aire, cada vez más cerca de la pared de granito. Los músculos de Drake se hincharon mientras trataba de recoger el cable a toda prisa para traerlo de vuelta.

      «Si no consigues subirlo, va a morir».

      Pensó en todas las pesas que había levantado, en cada flexión y dominada que había hecho a lo largo de su vida.

      El suelo cada vez se hacía más grande; se acercaban a él con una velocidad vertiginosa.

      —¡No puedo mantenernos en el aire! ¡Agárrate!

      Ignorando la orden de Kat, Drake tiró y tiró. Como no podía perder el segundo que lo llevaría mirar por la ventana, no tenía ni idea de a qué distancia se encontraba Jens del helicóptero.

      De pronto, Jens apareció. Drake soltó el cabrestante y lo agarró por el arnés, tirando con todas sus fuerzas hacia la cabina. Sabía que se estaba quedando sin tiempo, así que lo apretó contra su cuerpo y lo obligó a hundir la cabeza en su pecho.

      Un instante después, el maltrecho helicóptero golpeó el suelo con un golpe seco.

      Drake sintió como sus dientes se estremecían y experimentó el sabor de la sangre.

      «He estado a punto de arrancarme la lengua».

      Tragó saliva. El sabor metálico le pareció desagradable.

      Junto a él, Jens gruñó.

      —¿Jens? —Drake sacudió al hombre entre sus brazos.

      —Jesús, Drake. Suéltame, no puedo respirar.

      Con un suspiro de alivio, lo soltó.

      «Joder, eso ha estado demasiado cerca».

      Se dio cuenta de que no había oído ningún sonido proveniente de la cabina.

      —¿Kat? ¿Estás bien?

      La piloto se acercó a ellos. Su cabello pelirrojo estaba suelto, y no en su típica cola de caballo, y su frente sangraba. Debía de haberse golpeado contra el panel de mandos al aterrizar, pero, aparte de eso, parecía indemne.

      —¿Este cacharro va a explotar? —preguntó Jens.

      Kat sacudió la cabeza.

      —No lo creo. Estamos a salvo. ¿Qué tal estáis vosotros?

      —Un aterrizaje de primera, Kat —dijo Drake.

      —Ya, eso díselo al coronel —dijo Kat riendo.

      —Lo que piense el coronel no podría importarme menos —replicó Jens—. Es un milagro que hayamos sobrevivido.

      En el exterior, la lluvia seguía golpeando el helicóptero.

      Cuando Drake lo observó con más cuidado, se dio cuenta de que Jens parecía andar con cierta torpeza. Un chichón comenzaba a aparecer en su frente.

      —Te has golpeado la cabeza contra algo —le dijo, preocupado. Las heridas en la cabeza no eran motivo de risa.

      —Creo que me di con los patines de aterrizaje cuando me estabas subiendo. No es nada. Gracias, tío. Me has salvado la vida.

      «También es culpa mía que hayas estado a punto de morir».

      Drake se ahorró responder, pues la voz desesperada de Gael comenzó a sonar por los dispositivos de comunicación.

      —¿Chicos? Por favor, decidme que estáis bien.

      Fue Kat la que respondió.

      —Tuve que aterrizar el helicóptero, Gael. Estamos bien. Voy a avisar al equipo de Annecy para que vaya a recogeros.

      Hizo una pausa. Todos sabían que había algo que no había mencionado.

      «Un paciente con insuficiencia respiratoria no tiene tiempo para eso».

      —Lo siento, Gael.
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      Dos horas más tarde, Drake se recostó contra la pared de un aparato distinto y escuchó a Beau Fontaine, comandante de la unidad de Annecy, que hablaba sin cesar sobre modelos antiguos de helicóptero con esa voz hosca que lo caracterizaba.

      —No fue culpa del helicóptero, Beau. Fui yo la que rozó la roca con las aspas —insistió Kat.

      Para ella, debía resultar extraño estar sentada en la parte trasera con los demás. Habría preferido quedarse atrás, esperando en su aparato, pero el coronel había pedido que volvieran todos. El mecánico no iba a estar disponible hasta la mañana siguiente y nadie quería que Kat pasara la noche allí fuera.

      —Mientras volabas el helicóptero en mitad de una tormenta, tratando de que un hombre se posara sobre una cornisa con un cable de solo treinta metros —aclaró Drake—. Coincido con Beau.

      —Ven aquí, Kat —dijo Gael, que se acercó y le dio un abrazo. Parecía exhausto, pero sus ojos verde oscuro parecían sonreír. En una camilla junto a él, el escalador herido dormitaba bajo la supervisión de Jens.

      Cuando se había dado cuenta de que su equipo no iba a poder sacarlos de allí, Gael había conseguido lo imposible. Usando solo un escalpelo, un estilete táctil y un tubo endotraqueal, había realizado una cricotirotomía quirúrgica y había conseguido asegurar una vía aérea.

      «En mitad de una puta tormenta».

      —Buen trabajo ahí fuera —dijo Drake.

      —No le va a quedar una cicatriz bonita. —Gael se miró las manos—. La verdad es que no he nacido para ser cirujano.

      —Vivirá para contarlo, que es más de lo que podría decir si no hubieras estado allí.

      —Hemos llegado —los informó el piloto. Momentos después, sintieron como el helicóptero tomaba tierra con suavidad. Salieron a toda prisa para dejar espacio a las dos médicas que saltaron al interior para asistir al paciente. Jens intercambió unas palabras con una de ellas y luego se echó a un lado y las dejó trabajar.

      Cuando salieron del helicóptero, la lluvia paró por fin.

      —¿«Cerveza»? —Gael sugirió en español con una sonrisa.

      —Menudo día —dijo Drake—. Chicos, habéis…

      Las palabras murieron en su garganta cuando vio que Jens se derrumbaba. Drake saltó hacia él y fue capaz de cogerlo justo antes de que se golpeara contra el asfalto.

      —¡Necesito ayuda! —gritó.
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Isolde

      Aquella no era la primera vez que tenía que ir corriendo al hospital en mitad de la noche. A causa de su trabajo, aquello ocurría con más frecuencia de lo que le gustaría; por ejemplo, cuando un agente de policía resultaba herido. Pero se había asustado mucho al recibir una llamada de Drake pidiéndole que se reuniera con él en el hospital.

      «Me ha llamado».

      «Eso quiere decir que está bien».

      «Tiene que significar eso».

      Se puso la misma ropa que había llevado ese día al trabajo, que aún estaba en el respaldo de una silla, se metió en el coche y llegó al Hôpital de Pays en tiempo récord. La alegró que no aún no hubiera nieve en la carretera.

      «La verdad es que tengo que deshacerme de este coche un día de estos…».

      No se le había ocurrido preguntarle a Drake dónde estaba, pero asumió que el mostrador de urgencias era el lugar más lógico donde empezar la búsqueda. Conocía a un montón de gente allí, pero no a las dos mujeres de la recepción.

      Estaba a punto de acercarse a ellas cuando lo vio caminando al fondo del pasillo, fuera del área restringida.

      —¡Drake!

      Físicamente, parecía encontrarse bien. Llevaba unos pantalones de trabajo azul marino y un polo azul claro cubierto de manchas.

      «¿Eso es sangre?».

      Miró a Isolde con una expresión tan lúgubre que por un momento no supo qué hacer. Al final se impuso su instinto: corrió hacia él y le dio un fuerte abrazo.

      No fue la clase de abrazo reconfortante que le habría gustado ofrecerle, pues solo le llegaba a los hombros, pero él se inclinó para devolvérselo.

      —Gracias por venir. Siento haberte llamado. No debería…

      —Por supuesto que deberías. ¿Estás bien? —le preguntó mientras palpaba su espalda y sus brazos.

      —¿Yo? Estoy bien. —Drake cogió aire—. Pero hoy podría haber matado a medio equipo, Isolde.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó. La piel de Drake mostraba una palidez que nunca le había visto antes.

      —Nos enviaron a rescatar a un escalador. Gael bajó primero. La tormenta se estaba recrudeciendo y entonces Jens…

      Su voz se quebró en un gemido estrangulado.

      Isolde se temió lo peor. Pero Drake no estaría allí plantado justo fuera de la zona restringida si…

      —¿Se va a poner bien?

      —Eso parece, pero podría haber muerto. Jens sigue vivo solo gracias a que Kat es una piloto jodidamente alucinante.

      Drake se volvió hacia la pared. Isolde comprendió que estaba a punto de golpearla con el puño.

      —Darle un puñetazo a esa pared es la forma más sencilla de que te expulsen del hospital, Drake —dijo con amabilidad mientras lo tomaba de la mano.

      —¿Recuerdas lo que me dijiste, Doc? ¿Sobre el complejo del héroe fracasado?

      Isolde asintió. No le gustaban los derroteros que estaba tomando la conversación.

      —Lo estás sacando de contexto. Lo que intentaba decir es que no puedes salvar a todo el mundo. Que no puedas salvar a alguien no quiere decir que le estés fallando.

      —Joder. No sé ni lo que digo. No te he pedido que vengas porque necesitase ayuda profesional. Solo quería…

      Isolde lo abrazó con más fuerza.

      —Lo entiendo.

      Cada vez que se tocaban, la sensación era electrizante. Sus curvas y las líneas duras de Drake, simplemente, encajaban juntas.

      —Hola, Isolde —dijo Kat, pasando a su lado. Isolde rompió el abrazo y dio un paso atrás. No sabía lo que Kat pensaría al verlos así, pero no parecía sorprendida o intrigada.

      Isolde y Kat no eran amigas muy cercanas, pero no dejaban de ser dos mujeres en una oficina copada de hombres, así que se habían cruzado más de una vez.

      —Kat, he oído que hoy has llevado a cabo una proeza increíble.

      —¿Eso es lo que te ha contado? —dijo Kat, que dio un sorbo a su café y sonrió—. No sé por qué en los hospitales siempre sirven un café tan malo.

      Dejó la taza con cuidado en uno de los asientos de plástico que tenía detrás.

      —¿También te ha dicho que rocé la montaña con las aspas? Casi me las apaño para destruir yo sola una máquina de trescientos mil euros.

      Isolde sonrió ante el intento de Kat de aligerar la tensión.

      —¿Cómo se hizo daño Jens?

      —Mientras trataba de recuperar el control del helicóptero, Drake estaba recogiendo el cable del cabestrante para meterlo otra vez dentro. Se golpeó la cabeza mientras lo subía, pero no dijo nada. Siguió trabajando y luego se desmayó cuando regresamos a la ciudad.

      Isolde sacudió la cabeza.

      —Parece que, básicamente, lo hiciste todo bien. —Volvió la mirada hacia Drake. Estaba claro que él no pensaba lo mismo.

      —Habría muerto si Kat no fuera tan buena piloto.

      —Esta gran piloto erró en sus cálculos cuando intentaba que Jens alcanzara la cornisa con seguridad.

      —Fui yo quien te pidió que lo hicieras. Era mi responsabilidad.

      Aquel era el fondo de la cuestión. Drake se sentía responsable.

      —Debería haber estado más pendiente de la climatología. Tendría que haber encontrado una forma para llegar hasta el alpinista que no implicara arriesgar tu vida o la de Jens.

      Isolde se dio cuenta de que Drake no había dicho nada sobre su propia vida. Se enderezó, dispuesta a responder con un tono calmado y profesional, cuando Kat dio un paso al frente. Cuando habló, lo hizo con voz chillona.

      —No tienes derecho a hacer esto, Drake. Ni a mí ni tampoco a Jens. Hicimos nuestro trabajo. Todos hemos sido adiestrados y comprendemos los riesgos que corremos cada día. Es nuestro puto trabajo, el que hemos elegido. Y trabajamos juntos, tomamos estas decisiones juntos. No eres un pistolero solitario, Drake. No te corresponde cargar con ese peso sobre los hombros. Así que no seas imbécil.

      Drake se quedó mirando a Kat con la boca abierta por la sorpresa. Isolde se dio cuenta de que no había tratado de desdecir ninguna de sus palabras.

      —¿Tú también tienes algo que decir? —dijo Drake de mal humor, mirando a Isolde.

      Isolde levantó las manos.

      —No, creo que ella ya lo ha dicho todo. —Hizo una pausa—. Ambos deberíais marcharos a casa y dormir un poco. Parecéis agotados.

      Drake cuadró los hombros, como si estuviera buscando pelea.

      —No pienso irme hasta que no vea a Jens.

      Kat cruzó una mirada con Isolde. La piloto se encogió de hombros.

      —Entonces, nos quedamos —dijo Isolde, y se sentó a esperar en una de las duras sillas de plástico.
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Drake

      A la mañana siguiente, Drake se dedicó a pasearse arriba y abajo por el pasillo del hospital mientras esperaba a que le dieran el alta a Jens. En cuanto se aseguró de que iba a ser así, se marchó a casa para darse una ducha y cambiarse y luego regresó al hospital.

      Quería ser el que lo recogiera y así aprovechar para pedirle disculpas; no porque se hubiera hecho daño, sino por no comprobarlo después, que era lo que se suponía que los miembros de un equipo debían hacer los unos con los otros.

      Drake alzó la vista. A juzgar por la mirada contrariada que le lanzó la enfermera de recepción, no le gustaban sus paseos.

      A la luz de primera hora de la mañana, le resultaba más fácil entender que la noche anterior había estado equivocado; atrapado en la culpa y el pánico que él mismo se había provocado. Estuvo a punto de echarse a reír mientras pensaba en la forma en que aquellas dos mujeres lo habían regañado en el pasillo.

      Tenían razón. Nunca se le había pasado por la cabeza culpar a nadie de su equipo cuando había resultado herido y era injusto y presuntuoso por su parte pensar que Kat y Jens verían las cosas de un modo distinto.

      «Necesito mantener ese complejo de héroe fracasado a raya».

      Su teléfono empezó a sonar. La enfermera le lanzó otra mirada fría; se le había olvidado ponerlo en silencio.

      —¿Drake? Soy Hugo.

      —Hugo, ¿cómo estás?

      —Bien. Escucha, solo quiero ponerte al día de los avances de la investigación. Hemos considerado la posibilidad de un fallo técnico, pero hasta ahora no hemos podido confirmarlo. No tiene ningún sentido.

      —Lamento oírlo.

      —Pero al menos los dos tipos se encuentran bien. A uno ya le han dado el alta y el otro, probablemente, saldrá esta semana. Tuvieron suerte de que estuvieras allí.

      —Me alegro. Gracias por ponerme al día, Hugo. Avísame si puedo ayudar en algo.

      Drake se incorporó cuando vio salir a Jens en silla de ruedas, acompañado por una enfermera morena y atractiva. Al fijarse en la silla, le entraron ganas de vomitar.

      —Relájate, Drake. Es solo la política del hospital —dijo Jens de buen humor. La enfermera los acompañó hasta la salida, donde Jens se despidió de ella como si se conocieran de toda la vida.

      —Tío, aquí estaba yo, preocupado por ti, y, mientras tanto, tú…

      —Quítate esas sucias ideas de la cabeza, Drake. Solo estaba siendo amable.

      —¿Seguro que estás lo bastante bien como para caminar hasta el coche? ¿Dijo el médico algo…?

      —Drake, yo soy médico.

      Drake arrugó el ceño.

      —Ayer también eras médico, si no me equivoco, cuando ignoraste todos los síntomas de una conmoción y te desplomaste en el suelo.

      —No me desplomé. Creo recordar que me cogiste antes.

      —Debería haberte dejado caer.

      —De todas formas, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Jens. A pesar de lo que había dicho, caminaba más despacio de lo normal. Drake se adaptó a su ritmo; no quería meterle prisa.

      —Decidí venir para llevarte a casa. Quería…

      —Piensa en lo que vas a decir a continuación, Drake. Eres mi amigo y no quiero tumbarte de un golpe, pero si pretendes cargar con la responsabilidad de esto…

      —No, ya lo intenté anoche. Isolde y Kat me dejaron las cosas claras.

      —Isolde estaba aquí, ¿eh? —dijo Jens mientras achinaba sus ojos castaños.

      —Yo la llamé —confesó Drake.

      —Bien por ti, tío. Bien por ti.

      Drake pulsó el botón del mando y abrió la puerta del coche. Se planteó acercarse al asiento del copiloto y ayudar a Jens, pero desestimó la idea. Su amigo entró en el todoterreno con lentitud.

      —Quería pedirte disculpas por no darme cuenta de que estabas herido, Jens.

      El médico se encogió ligeramente de hombros. A Drake no se le escapó su gesto de dolor. Duró solo un momento, luego volvió a adoptar una expresión neutra.

      —Fue culpa mía, en realidad. Debería haberte dicho que estaba un poco mareado, pero pensé que se solucionaría con hielo y una aspirina.

      —¿Cómo de grave es la cosa? —preguntó Drake.

      —Una conmoción de grado dos. Hoy me tomaré el día libre y mañana estaré perfectamente.

      —¿Mañana, seguro? Quizá debería hablar con tu médico.

      —Madre mía, Drake. Por favor, llévame a casa. Eres peor que Damien, que ya es decir.

      El teléfono de Drake sonó de nuevo.

      —Hablando del rey de Roma. Es Damien. Hola, Damien, ¿qué tal estás?

      —¡Drake! ¿Te encuentras bien? ¿Cómo está Jens? —Había urgencia en su voz.

      «Ya se ha enterado».

      Drake puso a su jefe —y amigo— en la modalidad de altavoz del teléfono.

      —Todo va bien, Damien —dijo Jens—. Tengo una pequeña conmoción. Nada de qué preocuparse.

      —Pensaba que no ibas a volver hasta la semana que viene —dijo Drake.

      —Aún estamos en Cerdeña. Esta mañana he recibido una llamada de Beau.

      —Menudo soplón.

      —Deberíais haberme llamado.

      —No hay nada de lo que preocuparse, comandante. Tanto Kat como Jens y yo mismo estamos bien. ¿Qué tal Tess? ¿Os gusta Cerdeña?

      —Tess está bien, pero piensa en Jamie todo el rato. Quizá tendríamos que haberlo traído con nosotros.

      Drake rio. No le sorprendía lo más mínimo. Su amigo Damien había tenido la suerte de encontrar a una mujer que quería a su hijo Jamie tanto como a él. Y el sentimiento del niño era mutuo.

      —Dile que Jamie se lo está pasando bien. Tu padre lo está malcriando de lo lindo. Y yo voy a llevarlo al rocódromo el próximo fin de semana.

      —Ve a la playa, Damien. Disfruta del tiempo libre con tu esposa —dijo Jens mientras apoyaba la cabeza en el respaldo del asiento.

      Drake se dio cuenta de que hacía años que no iba a la playa. Al imaginarse a Isolde en bañador, le entraron ganas de planear un largo fin de semana fuera. Quizá podía convencerla…

      Jens rio de nuevo y Drake se dio cuenta de que se había perdido parte de la conversación.

      —Nos encantará tenerte de vuelta la semana que viene, comandante —dijo Jens.

      —Llamadme si necesitáis cualquier cosa, por favor. Puedo volver antes.

      Tuvieron que invertir un par de minutos más para asegurarle a su jefe que todo estaba bien. Para cuando terminó la llamada, tanto Drake como Jens sonreían.
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Drake

      Esa tarde, visitó a Isolde y llevó comida de un restaurante de cocina fusión asiática.

      Había tratado de convencerse de que solo quería agradecerle que hubiera ido al hospital en mitad de la noche, pero sabía que se estaba engañando. Simplemente, necesitaba verla.

      Isolde estaba tan impresionada de que hubiera adivinado cuál era su restaurante favorito que Drake no quiso admitir que había visto el imán en el frigorífico la primera vez que había estado en su apartamento.

      Se habían saltado el postre y, en su lugar, se habían acostado juntos. Un sexo increíble. Del tipo que no podría describirle a nadie, aunque no era la clase de persona que se dedicaba a airear por ahí sus asuntos de cama.

      Isolde no le había pedido que se quedara después de forma explícita, pero tampoco lo había echado, y a la mañana siguiente incluso habían tomado un café juntos antes de que Drake se largara pitando a casa para cambiarse antes del trabajo.

      Habían decidido volver a quedar el miércoles, pero, en aquella ocasión, Drake no supo qué llevar. Era un cocinero medio decente y pensó que a Isolde le gustaría la comida casera. Había echado un vistazo a su frigorífico por la mañana antes de irse. Estaba vacío, salvo por algo de leche y un trozo de queso parmesano, así que se pasó por el supermercado Sherpa después del trabajo.

      A pesar de aquella parada, llegó a casa de Isolde antes que ella. Siempre había pensado que su equipo y él trabajaban duro, pero estaba descubriendo lo duro que trabajaba Isolde. Era de las primeras en llegar por la mañana y pocas veces volvía a casa antes de las ocho de la noche.

      Drake esperó en el coche hasta que vio su cochambroso Golf remontando a duras penas la calle. Mientras aparcaba, salió cargado de bolsas de la compra. De pronto, sintió vergüenza.

      «¿Estoy siendo un coñazo?».

      «¿Un invitado de esos que no te puedes quitar de encima?».

      Entonces su mirada se posó sobre él y la vio sonreír. Su expresión se iluminó y, en un milisegundo, pasó de ser atractiva a poseer una belleza deslumbrante. Se acercó a él con sus formales tacones. A Drake le encantaba la forma en que contoneaba las caderas cuando los llevaba.

      «Quizá esta noche debería dejárselos puestos».

      —Hola. —Se inclinó para darle un beso rápido, pero Isolde alzó la mirada al mismo tiempo. Sus mejillas chocaron.

      —Lo siento —dijeron al unísono.

      —Se me ocurrió que hoy podíamos cocinar. —Titubeó durante un momento—. Si no estás ocupada.

      —Iba a llamarte en cuanto me quitara los zapatos —dijo con voz entrecortada, e hizo una mueca de dolor. De pronto, a Drake los zapatos de tacón ya no le gustaban tanto—. ¿Qué has traído?

      Se puso de puntillas e intentó ver el contenido de las bolsas que llevaba en los brazos. Mientras se reía, Drake las levantó para mantenerlas fuera de su alcance.

      —Ya lo verás, cariño. Ya lo verás. —La palabra se le escapó antes de pararse a pensarlo. «Cariño». Nunca había usado esa expresión con otra mujer. Pero a Isolde le sentaba bien.

      Ella se detuvo junto a la puerta, también se había dado cuenta. Drake esperó a ver si reaccionaba, pero no dijo nada. Se preguntó si debían hablar del tema más tarde. De momento, lo único que quería era prepararle la cena.

      Cuando subieron a su piso, Drake se quitó los zapatos en la entrada y llevó las bolsas a la pequeña cocina, en una esquina del salón.

      «Menos mal que he traído todo lo necesario para la cena de hoy».

      —No parece que cocines mucho —le dijo mientras abría y cerraba un par de armarios—. ¿Qué sueles comer?

      Le resultaba difícil pensar en un día a día que no lo incluyera a él, pero Isolde era una mujer adulta; llevaba muchos años alimentándose sola.

      Se encogió de hombros.

      —A veces, vino y queso. O pido comida a domicilio.

      Se había quitado el traje y los molestos zapatos de tacón y ahora estaba junto a la encimera que daba al salón y hacía las veces de mesa informal de desayuno. Se frotó los pequeños pies por turnos mientras gemía de alivio.

      Drake también estaba a punto de empezar a gemir.

      «Si sigue haciendo esos ruidos, voy a acabar olvidando la cena».

      Se sacudió para quitarse la idea de la cabeza. No. Isolde llevaba todo el día trabajando y Drake quería prepararle una buena comida. Quería conocerla mejor. Y, por otra parte, tampoco quería que pensara que solo venía por…

      —Entonces, ¿qué vamos a comer? ¿Cómo te puedo echar una mano?

      Drake tardó mucho en responder, como si tratara de decidir qué tarea podía encomendarle. De pronto, Isolde se echó a reír. A Drake le encantaba el sonido de su risa.

      —He dicho que no suelo cocinar, Drake, no que no sepa apañarme en la cocina. Puedo seguir instrucciones.

      Drake sintió un hormigueo en la entrepierna. Podía darle instrucciones y ella se apresuraría en cumplirlas.

      «La comida, Drake. Se refiere a la comida».

      Se encogió ligeramente de hombros y luchó contra el deseo de reajustarse los pantalones. Era un hombre adulto, no un adolescente salido.

      —Vamos a cenar una ensalada de lechuga, aguacate, manzana y piñones. ¿Qué tal si empiezas lavando la lechuga y luego vamos viendo?

      Isolde se rio otra vez. Fue un sonido musical.

      —Me parece que no confías en mí.

      Sin embargo, se acercó a él, cogió la lechuga y la llevó al fregadero. Descalza como estaba, apenas le llegaba a la clavícula.

      «Confío en ti, Isolde».

      «Más de lo que te imaginas».

      —Confío en ti —dijo en voz alta. Aunque ya no hablaba de la ensalada, trató de mantener un tono de voz poco afectado; no tenía sentido hacerla sentir incómoda.

      Poco después, estaban preparando la comida juntos, codo con codo.

      «Esto es mejor que la comida a domicilio».

      Cuando la cena estuvo lista, pusieron un par de salvamanteles sobre la encimera. Drake cortó unas rebanadas de pan rústico recién hecho. Mientras servía la ensalada, Isolde dio un delicado sorbo a su vino tinto. Se lamió los labios y Drake sintió que estaba a punto de explotar.

      —Para, por favor —suplicó.

      Los ojos de Isolde se ensancharon; no sabía a qué se estaba refiriendo. Drake señaló la copa de vino y se llevó el pulgar a los labios; se frotó primero el labio superior y luego, el inferior.

      Isolde gimió.

      —Eres tú el que tiene que parar de hacer eso.

      —¿Y si no quiero parar? —susurró Drake.

      Isolde miró sus pantalones. A Drake cada vez le resultaba más difícil disimular su interés. De pronto, le desabrochó el cinturón con rapidez y eficiencia. Drake se quedó congelado con el tenedor a medio camino de su boca.

      —Quería prepararte la cena.

      —Tengo ganas de probar otra cosa —replicó Isolde.

      Bajó la mano por la parte delantera de sus pantalones y agarró su pene erecto a través del bóxer. Drake se limitó a quedarse quieto e inhalar profundamente, confiando en no eyacular aún. Isolde empezó a frotarlo con suavidad a través del algodón.

      —Veo que hoy me has echado le menos —le dijo. Mientras lo tocaba, sostenía su mirada con sus ojos de color miel.

      Lo único que quería Drake era subirla a la mesa y darse un festín con ella.

      —Déjame enseñarte lo mucho que te he echado de menos.

      Aún llevaba puestos esos pantalones negros tan sexy a juego con una blusa blanca de manga larga. Demasiada ropa. Le desabotonó los pantalones con cuidado, dejando que la tela se deslizara por sus caderas hasta acabar en el suelo, alrededor de sus pies.

      Drake se quedó mirando las braguitas de encaje blanco que apenas cubrían sus caderas y su culo. Podía oler su sexo a través de ellas, un aroma fresco y natural al mismo tiempo.

      —Esas bragas me están volviendo loco —le susurró al oído—. Llevaba todo el día preguntándome de qué color serían.

      —Ahora lo sabes —susurró.

      «Tienen que ir fuera».

      Pasó el pulgar por debajo de la cintura y tiró de ellas a lo largo de sus piernas hasta que acabaron junto a sus pantalones.

      Drake no le dio tiempo a que terminara de quitárselos. La alzó y la dejó sobre la parte de la encimera que estaba libre de platos. La agarró por las rodillas con sus manazas y le abrió las piernas.

      —¿Qué estás haciendo, Drake? —preguntó, insegura.

      —Darme un festín. —Le abrió las piernas aún más, revelando los hermosos pliegues rosados de su sexo.

      —Apaga las luces —le dijo. Hizo fuerza con las rodillas, pero él mantuvo sus piernas abiertas para deleitarse con la vista.

      —No voy a apagar las luces. Quiero ver cuántos orgasmos puedo sacarte dando lengüetazos a ese bonito coño rosado.

      La respiración de Isolde se aceleró. Aquel lenguaje soez la estaba poniendo caliente. Drake se arrodilló y acercó la lengua a los pliegues de su sexo. Fue como volver a casa.

      Isolde dio un respingo.

      —Debería darme una ducha antes…

      —Luego —gruñó. Trató de ser suave. No se había afeitado desde aquella mañana y no quería irritar su piel. Subió y bajó la lengua por su raja hasta que emergió su clítoris. El botoncito se estremeció con el contacto.

      Isolde gimió y se arqueó hacia él. Si le hubiera quitado la blusa, ahora podría verle las tetas.

      «La próxima vez».

      Isolde dejó de resistirse. Hundió una mano en el cabello de Drake y empujó su cabeza contra ella.

      «Justo donde quiero estar».

      —Más —suplicó—. Más.

      Feliz de complacerla, Drake lamió y chupó, llevándola al orgasmo, hasta que por fin explotó sacudiéndose contra su boca. A ambos lados de su cabeza, los muslos de Isolde se tensaron deliciosamente y sus pies apuntaron hacia abajo.

      Siguió chupándola con delicadeza para prolongar el orgasmo durante el mayor tiempo posible.

      Por fin se dejó caer, y se habría golpeado contra la dura superficie si Drake no la hubiera sujetado para mantenerla recta.

      —Te pillé.

      —Desde luego. Ha sido… —Y entonces Drake la besó. Lo excitaba pensar que Isolde iba a saborearse a sí misma a través de aquel beso.

      Bajo los pantalones técnicos, Drake la tenía dura como una piedra. Estaba ansioso por penetrarla, pero antes quería verla desnuda.

      Mientras la sujetaba con una mano, usó la otra para desabotonar la blusa hasta lograr deslizarla por sus hombros. Esta vez no se detuvo a admirar el sujetador de encaje; quería ver lo que había debajo. Se lo quitó con rapidez y lo arrojó hacia atrás.

      Sus tetas eran increíbles; tan fantásticas como las recordaba, pero ahora que podía verlas bien, eran aún mejores. No pensaba volver a apagar las luces. Sus pezones se endurecieron bajo su mirada.

      Drake miró a Isolde a los ojos y detectó inseguridad. Ya no parecía tan satisfecha y relajada como hacía unos segundos.

      —Mis tetas son…

      —Jodidamente perfectas —Drake terminó la frase por ella.

      Se encogió de hombros, pero aún había algo que la preocupaba.

      —¿Qué pasa, Isolde? Cuéntamelo.

      —Llevas demasiada ropa.

      «Si ese es el problema, puedo arreglarlo».

      Drake se deshizo del polo a toda prisa. Ya tenía abierto el cinturón, así que le resultó fácil quitarse los pantalones y el bóxer. Un instante después, estaba desnudo, plantado frente a ella.

      —Quiero que te corras otra vez —le dijo. Hundió el dedo entre los pliegues de su sexo. Estaba húmedo, listo para recibirlo.

      —Juntos —susurró Isolde. Le agarró la polla con la mano. Drake se estremeció. Si seguía así, no iba a tardar mucho en terminar.

      Por fortuna, recordó que llevaba un condón en el bolsillo; se lo puso rápido y sin aspavientos, disfrutando de la mirada de Isolde.

      La alzó con facilidad hacia su cadera, agarrándola del culo. Se fijó en la pared vacía que había frente a ellos; la empujaría contra ella y…

      De pronto, se dio cuenta de que Isolde se retorcía entre sus brazos.

      —Bájame —le pidió—. Peso demasiado.

      Drake se paró en seco.

      «A la mierda la pared».

      Demostraría a Isolde que no necesitaba ninguna pared para hacer lo que tenía pensado.

      —No.

      Era el mejor uso que podía darle a su fuerza. Mirándola directamente a los ojos la alzó aún más. La alineó y, despacio —muy despacio—, la fue bajando sobre su polla erecta.

      Isolde jadeó y su cuerpo se tensó con aquella intrusión. Drake le dio algo de tiempo para que se adaptara hasta que empezó a frotarse contra él.

      —¿Estás bien? —le preguntó Drake.

      —Mmmm… Quiero más.

      En eso podía complacerla. La hizo subir y bajar con suavidad sobre su polla. La conexión era tan intensa que varias veces tuvo que bajar el ritmo o incluso detenerse.

      —Más —le exigió Isolde.

      —Si te doy más, voy a correrme.

      Los músculos de su coño se tensaron a su alrededor. Parecía gustarle la idea.

      —Para, Isolde. Lo digo en serio. O tendré que tomarme un descanso.

      Ella alzó los párpados, alarmada.

      —Si haces eso, te mato.

      Drake rio.

      —De acuerdo, entonces no te muevas. Pero deja que recupere el aliento.

      Imposible. Su coño estaba muy prieto; incluso a través del condón, podía sentir cómo su polla la llenaba. Palpó su culo con las manos, disfrutando de sus curvas. Se dio cuenta de que no iba a durar mucho y lo último que quería era dejar a Isolde con las ganas. Incrementó el ritmo, moviéndola arriba y abajo. Vio cómo el rubor se extendía por sus mejillas y en torno a su clavícula.

      —Drake, me voy a correr —dijo casi sin aliento.

      —Sí. Córrete sobre mi polla, Isolde. Córrete sobre mi polla ya.

      Lo hizo. Sus músculos se tensaron, drenándolo y provocándole también el orgasmo. Drake se corrió con un grito mientras se abrazaba a Isolde.

      Por primera vez en su vida, deseó no llevar condón. Quería inundarla con su semen y…

      Decidió cortar ese pensamiento de raíz. No sabía de dónde venía. Jamás había follado sin condón; en realidad, tampoco había querido hacerlo.

      Isolde se dejó caer sobre él, apoyó la mejilla en su hombro y lo rodeó con los brazos.

      El placer había sido tan intenso que de pronto sentía debilidad en las piernas. Necesitaba una cama. Se giró y caminó con rapidez hacia el dormitorio. Levantó a Isolde con cuidado de sostener el condón con la otra mano, pues su polla comenzaba a ablandarse. Luego la dejó sobre la cama.

      Se deshizo del condón en el baño y regresó. Isolde seguía tendida en la cama allí donde la había dejado.

      —Hazme un hueco, dormilona —dijo con voz ronca.

      Isolde abrió un ojo.

      —¿Dónde estamos?

      —En la cama.

      Ella asintió.

      —Drake, ha sido el mejor orgasmo que he tenido en la vida.

      Se durmió casi de inmediato. Drake se apretó contra ella y los cubrió a ambos con el fino edredón.

      Su último pensamiento antes de caer dormido a su lado era que no habían llegado a terminar la cena.
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Isolde

      Isolde despertó muerta de hambre. Su estómago rugía como si no hubiera comido nada el día anterior.

      «Tiene sentido, porque nos saltamos la cena».

      Pensó en la comida que Drake y ella habían preparado con tanto esfuerzo; luego se ruborizó al recordar cómo apenas la habían probado antes de caer en brazos del otro.

      «En brazos del otro».

      Estuvo a punto de soltar una risita. El eufemismo no bastaba para describir la experiencia: ser izada una y otra vez sobre la polla de Drake mientras ella clavaba la mirada en esos ojos grises tan bonitos. No era que dudara de la fuerza de Drake, pero eso había sido la hostia.

      «Completamente alucinante».

      Se giró para mirarlo. Estaba de lado, roncando con suavidad con el brazo sobre los ojos. Estaba desnudo como ella. Bajó la mirada para deleitarse con su cuerpo dormido, desde los pectorales a sus esbeltas caderas; luego, se detuvo en las líneas rectas de su culo y sus piernas, cubiertas por el edredón.

      Se preguntó si Drake se despertaría empalmado; había leído que las erecciones matutinas ocurrían con frecuencia, pero su experiencia con los miembros del sexo opuesto era demasiado limitada para saber si era cierto. Desde luego, su último novio formal, un abogado llamado Olivier, despertaba con lo que ella había bautizado en su cabeza como una «erección de teléfono móvil». Olivier empezaba a leer emails de camino a la ducha y acababa enfrascado en asuntos de trabajo mucho antes de marcharse a la oficina.

      «Puede que eso explique en buena medida por qué las cosas no funcionaron entre nosotros».

      Le resultaba impensable que Drake eligiera su teléfono en vez de a ella al despertarse, a menos que recibiera una llamada de emergencia.

      Isolde se sintió tentada de alzar el edredón y confirmar si estaba empalmado; quizá tuvieran tiempo para hacer algo al respecto.

      Cogió el teléfono para confirmar la hora. Se quedó helada mirando la pantalla oscura con la mano todavía en el botón lateral. No era la hora —06:20—, sino la fecha lo que hizo que su corazón casi se detuviera.

      Había pasado exactamente un año desde el suicidio de uno de sus pacientes. Pierre Omont había sido un policía de Chamonix de veintinueve años con una hoja de servicios impecable y toda la vida por delante. Y de pronto…

      Los ojos de Isolde se llenaron de lágrimas.

      —¿Isolde? ¿Va todo bien?

      Isolde se giró y vio a Drake sentado en la cama, mirándola. Sus ojos estaban llenos de preocupación.

      «No. Nada va bien».

      —Estoy bien —dijo de forma mecánica, pues no había nada que Drake pudiera hacer para ayudar—. Lo siento, pero necesito estar sola.

      Drake se puso los calzoncillos y los pantalones con un movimiento rápido.

      —Por favor, Isolde. Dime qué ocurre. Me estás asustando.

      —Estoy bien. Es que… no me he dado cuenta de que hoy necesitaba… Ha sido genial estar contigo estos últimos días, Drake, pero necesito algo de tiempo, ¿vale?

      Vio cómo Drake abría los ojos grises y comprendió que le estaba haciendo daño. Terminó de vestirse con rapidez —una parte de su mente que iba por libre pensó que era un crimen cubrir ese cuerpo— y luego se quedó parado frente a ella. Isolde tuvo que estirar el cuello para mirarlo.

      —Por favor, Isolde, no actúes así. No me dejes al margen. Ya nos hicimos esto hace años y no creo que pueda hacerlo otra vez. Sea lo que sea lo que vaya mal, puedes contármelo.

      Era un discurso largo para los estándares de Drake; allí estaba, ofreciéndole su corazón. Pero ella era incapaz de gestionar aquello, no aquel día. Aún no podía creerse que hubiera olvidado la fecha.

      «¿Y si estoy tan distraída que me pierdo al siguiente Pierre?».

      —Lo siento, Drake —dijo con voz débil—. Te dije que no buscaba una relación. Si no me entendiste…

      Drake apretó la mandíbula.

      —No necesito etiquetas para lo nuestro, Isolde, pero tampoco esperaba que fueras a sacarme de una patada por las mañanas.

      Tenía razón, por supuesto. No había nada que pudiera añadir.

      Drake suspiró.

      —Te dejo en paz. Pero, por favor, créeme cuando te digo que podemos ser mucho más que «esto» —dijo, señalando a la cama que tenían detrás—. Si me lo permites.

      Un momento después, se había puesto las botas y había salido por la puerta.

      «Lo siento, Drake».

      Le había hecho daño y también a sí misma. Porque, a pesar de lo que le había dicho, para ella aquello no era solo sexo. Nunca lo había sido.

      Isolde se duchó y se vistió con rapidez, todavía sintiendo el peso del mundo sobre sus hombros.

      A las siete de la mañana, mientras se preparaba para salir, sonó el timbre. Su corazón dio un vuelco.

      «Drake».

      Había vuelto por ella. Había…

      La persona que estaba en la puerta no era Drake, sino una veinteañera morena y pálida. Aunque unas gafas de sol cubrían parcialmente su rostro y que había pasado casi un año desde que la había visto por última vez, Isolde no tuvo problemas en reconocerla.

      «Amélie Omont».
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Drake

      Solo gracias a una enorme fuerza de voluntad, había evitado pensar en Isolde durante toda la mañana. En su línea de trabajo no podían permitirse ese tipo de distracciones, así que su corazón herido tendría que esperar hasta la noche.

      Por fortuna, se había mantenido ocupado. Su equipo y él ya habían salido dos veces aquella mañana; primero, a rescatar a una familia de excursionistas que habían sobreestimado la energía de sus gemelos de siete años y se habían visto atrapados en las escarpadas faldas del Combe Noire, y luego, a rescatar a una escaladora de treinta años que se había hecho daño en el hombro tras una caída accidental. Aunque la herida tenía que doler, la mujer había aguantado como una campeona.

      Sentado ahora frente a su escritorio, Drake se frotó la pierna, ausente. Era lo bastante listo como para saber que aquel dolor no era físico.

      —Tengo hambre —dijo Gael.

      —Siempre tienes hambre —respondió Kat de buen humor.

      —No es culpa mía tener un metabolismo activo —replicó Gael, dándose palmaditas en el vientre plano.

      —No necesitamos saber nada sobre tu metabolismo, Gael. Aunque la verdad es que podría comer algo. ¿Jens?

      El médico asintió y se puso de pie. Aunque se había reincorporado ya, Drake lo había puesto a hacer trabajo de oficina durante unos días. Que Jens no hubiera protestado le daba a entender que había tomado la decisión correcta.

      Hiro y Bailey habían ido al veterinario para una revisión, así que no estarían de vuelta hasta más tarde.

      —Vale —dijo Drake mientras se ponía también de pie—. Vamos a pillar algo.

      En ese momento, Isolde salió del ascensor. A Drake le dio un vuelco el corazón.

      «¿Qué está haciendo aquí abajo?».

      Escaneó la habitación con la mirada hasta que lo vio. Hizo una pausa, insegura, y luego se acercó.

      —Eh, hola, Kat. Gael. ¿Cómo te encuentras, Jens?

      —Bien, bien. Gracias por preguntar, Isolde.

      —Yo… eh… me preguntaba si podríamos hablar un minuto, Drake.

      Drake asintió incapaz de apartar la mirada de ella.

      —Nos vemos luego, Drake —dijo Jens, alejándose de él con elegancia. Kat y Gael se despidieron con la mano. Un segundo después, los dos se encontraron solos en su lado de la oficina.

      —¿Va todo bien, Isolde? —Estaba teniendo problemas para interpretar la energía nerviosa que desprendía. No parecía estar de un humor tan lúgubre como aquella mañana cuando lo había echado de su casa, pero tampoco tenía pinta de estar «bien».

      —Te debo una disculpa por lo de esta mañana —empezó.

      —No la necesito, Isolde —replicó él con impaciencia—. Solo quiero saber si estás bien.

      —Lo que pasó anoche me hizo olvidar qué día era hoy. Cuando me desperté y vi la fecha…

      Drake guardó silencio y esperó a que prosiguiera.

      —Hoy hace doce meses que un hombre se mató en las montañas. Quizá hayas oído hablar de él. Era el sargento Pierre Omont.

      «Mierda».

      Por supuesto, Drake había oído hablar de Pierre Omont. Había sido un joven sargento que, tras prepararse durante casi tres años para unirse al PGHM, había desarrollado migrañas y un vértigo agudo, lo que le había impedido superar los exámenes.

      Trató de recordar la muerte de aquel hombre. No había sido su equipo el que había recuperado el cadáver, pero había asistido al funeral junto con la mayor parte del personal de la policía de Chamonix y de Annecy.

      Los ojos de Isolde se llenaron de lágrimas. Drake apretó los puños para evitar limpiarle las mejillas. No daba la impresión de que quisiera que la tocaran en esos instantes.

      —¿Lo conocías bien? —preguntó con delicadeza. Y entonces hizo la conexión—. Eras su psicóloga, ¿verdad?

      Isolde asintió.

      —La última vez que lo vi me pareció que estaba aceptando sus nuevas circunstancias. No iba a unirse al PGHM. Pero estaba casado, parecía feliz. No creí que fuera a…

      Sollozó. Drake no pudo aguantarlo más. Salvó la distancia que los separaba y la abrazó.

      Un momento después, ella se apartó. A Drake le habría gustado que sus ojos no reflejaran tanta desolación.

      —Drake, necesito tu ayuda —le pidió.

      —Lo que quieras. —Además, lo decía en serio.

      —Necesito subir a Bossons. Al lugar desde el que saltó Pierre.

      Drake esperó a que prosiguiera.

      —Como dije, Pierre estaba casado. Su viuda ha venido a verme. Ella… Bueno, no lo está llevando bien. Me gustaría subir juntas. Creo que eso puede servirle. «Espero» poder ayudarla a que pase página y siga adelante.

      Drake no la presionó. En realidad, estaba contento de que Isolde hubiera recurrido a él.

      —¿Qué tienes pensado?
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Drake

      —Kat, gracias por hacer esto —dijo Drake. Aunque estaba sentado a su lado en la cabina del helicóptero, ambos llevaban los auriculares para poder escucharse mejor—. Te debo una.

      —No hay problema, Drake. ¿Para qué están los días libres si no es para ayudar a un amigo?

      No le dijo que era la primera vez que cogían el helicóptero por motivos personales. No necesitaba decirlo, del mismo modo que él no necesitaba decirle a ella que, si alguien preguntaba, él asumiría toda la responsabilidad.

      Drake giró la cabeza para mirar a Isolde y a Amélie Omont, las dos pasajeras que viajaban en la parte de atrás del helicóptero.

      —¿Crees que es una buena idea?

      Kat se encogió de hombros.

      —No lo sé. Isolde piensa que sí. Y si yo estuviera en su lugar…, creo que también me gustaría pasar página.

      Drake asintió.

      —Probablemente, tienes razón. No puedo imaginarme por lo que está pasando esa pobre mujer.

      Isolde quería llevar a Amélie Omont a lo alto del glaciar de Bossons, el lugar desde el que los investigadores creían que su marido había saltado, pero no quería pasar el día haciendo senderismo y alargar la miseria de la joven viuda; y ahí era donde entraban Kat y él.

      —¿Crees que podrás dejarnos arriba? —preguntó, mirando el mapa en la tableta que tenía frente a él.

      Kat asintió sin dudarlo.

      —Conozco la zona. Será un breve paseo hasta el lugar… Hasta el lugar donde ocurrió.

      Era difícil determinar el punto exacto desde el que el sargento Omont había saltado, pero los investigadores de la policía habían logrado acotar el lugar a un camino concreto en un risco junto al glaciar. Era un sendero practicable, pero si alguien se caía —o saltaba— por el lado más escarpado, había cerca de cuatrocientos metros hasta el fondo.

      «Más que suficiente para alguien que quiera acabar con todo».

      Además, no importaba si no encontraban el punto exacto.

      «El objetivo es pasar página».

      Drake miró a sus dos pasajeras. Isolde se había puesto pantalones de faena, los cuales no eran muy distintos de los que solía llevar —aunque estos le quedaban mucho más ceñidos— y un par de botas de montaña usadas.

      Amélie Omont llevaba unos vaqueros demasiado apretados para hacer senderismo, pero al menos sus botas eran buenas. Isolde le había dicho que era cajera en uno de los bancos de la ciudad. Drake se preguntó cómo habría sido aquel último año para ella.

      «¿Esta es la primera vez que vuelve a las montañas que se cobraron la vida de su marido?».

      Drake no había pensado en ella durante el último año. Se preguntó si alguien, además de Isolde, había mantenido el contacto con Amélie.

      Eso no quería decir que el equipo de Pierre Omont se hubiera olvidado de él. Pero en su línea de trabajo a veces se producían bajas; civiles, pero también de otros miembros del equipo. Y los supervivientes tenían que tomar decisiones difíciles y debían aprender a distanciarse para poder seguir haciendo su trabajo.

      Drake miró a Kat. Había apretado los labios en un gesto de concentración. Se preguntó si estaría pensando algo parecido.

      Pasado un rato, fue a la parte trasera del helicóptero.

      —Faltan un par de minutos para aterrizar. Aseguraos de que lleváis los cinturones abrochados —dijo, aunque no era necesario. Ninguna de las dos mujeres se había movido desde que se habían sentado.

      Drake intercambió una mirada rápida con Isolde. Sus ojos brillaban por la tristeza.

      «Esto está siendo realmente duro para ella».

      Quería abrazarla y prestarle algo de su fuerza. Quizá no tenía mucho más que ofrecer, pero era fuerte. Isolde podía apoyarse en él. Siempre.

      Sin embargo, ahora no era el momento. Le había pedido ayuda para que las llevara hasta el risco. Desde luego, no pensaba dejarlas solas allí arriba, pero tampoco se iba a inmiscuir en el asunto. Isolde tenía un plan y Drake se limitaría a ayudarla para que lo llevara a buen término.

      Kat aterrizó el helicóptero con suavidad y sin grandes aspavientos y todos salieron.

      Por regla general, Kat se quedaba en el helicóptero durante los rescates, lista para despegar de nuevo en cuanto el equipo regresara. Sin embargo, en esta ocasión, era distinto. Cualquier oportunidad de rescatar a alguien se había perdido el año pasado. Hoy solo era un día para tratar de superar el duelo. Kat cerró la cabina del helicóptero y los cuatro se acercaron al sendero juntos.

      Isolde y Amélie iban delante, hablando en voz baja. Drake y Kat caminaban detrás. Podía escuchar fragmentos de la conversación que estaban manteniendo.

      —Me duele la cabeza —le confesó a Isolde. A Drake le dio la impresión de que las estaba espiando, pero no podía evitar oírlas—. Me dejó sola.

      La voz suave de Isolde llegó hasta él gracias al silencio que reinaba en la montaña.

      —No hablamos lo suficiente de este tema. Los oficiales de policía llevan tan grabada en el cerebro la obligación de proteger que… a veces anula todo lo demás. Probablemente, Pierre pensaba que estaba protegiéndote.

      Drake tragó saliva. Volvió a sentir como ese dolor fantasma se extendía por su pierna.

      —Hemos llegado —dijo por fin. Había hablado con el comandante responsable de la búsqueda y estaba convencido de que se encontraban en el lugar indicado.

      —Algunos días pienso que todo va a ir a bien. Y de pronto vuelven las nubes.

      —Lo siento, Amélie —dijo Isolde—. No hay nada que ninguno de nosotros pueda decir, pero sé lo mucho que se preocupaba por ti. Durante nuestras reuniones me lo decía a menudo. No habría querido que estuvieras triste.

      Los hombros de Amélie se hundieron.

      —No debería haberme dejado. Si hubiera sabido…

      —Esto no es culpa tuya, Amélie. Nosotros somos los responsables —replicó Isolde.

      Drake se estremeció al detectar la culpa en la voz de Isolde y se mordió el labio para no decir lo que le estaba pasando por la mente. Pierre había decidido matarse. Y por mucho que Drake deseara que aquel hombre hubiera pedido ayuda antes, que no lo hiciera no transfería la culpa a Isolde.

      Pero Drake no iba a juzgar las acciones de aquel hombre; no podía. Incluso en su peor momento, después del accidente de teleférico que había acabado con la vida de esa niña y había hecho trizas su pierna, Drake nunca había caído tan bajo como para que suicidarse le pareciera la mejor forma de solucionar sus problemas. El hecho de que nunca lo hubiera considerado no tenía nada que ver con la fuerza de su carácter. Tenía que ver con su equipo, que se había mantenido a su lado y lo había apoyado hasta que había recuperado las fuerzas.

      Pero no iba a juzgar las decisiones de Pierre a pesar de todo el dolor que había dejado atrás.

      Junto a él, Kat había apretado las manos formando puños. Sus rizos pelirrojos caían sobre su rostro, pero no hizo ademán de apartárselos.

      —Parece un lugar muy tranquilo. —Amélie suspiró por fin. Las lágrimas se derramaron por sus mejillas—. Gracias por traerme. Antes no era capaz de imaginar… —Contuvo un sollozo.

      Con delicadeza, Isolde apartó a Amélie del borde y la ayudó a sentarse en una piedra grande y plana que había junto al camino. Isolde le susurró algo. Luego, se alejó a una cierta distancia y se sentó en el tronco derribado de un árbol. Drake y Kat hicieron lo mismo. Drake se aseguró de sentarse junto a Isolde. Necesitaba sentirla cerca.

      Ella encorvó los hombros. Drake no podía soportar verla cargar con aquel peso en su conciencia. Aquel no era el momento ni el lugar para hablar de ello, pero se sentó lo más cerca posible y apretó su pierna contra la suya. A medida que pasaba el tiempo y el aire a su alrededor se tornaba más frío, todo lo que Drake podía sentir era la zona cálida donde sus cuerpos se tocaban.
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Isolde

      Ojalá pudiera decir que el hecho de que Amélie Omont hubiera encontrado algo de paz significaba que ella también había podido pasar página.

      No era así.

      Lo cierto era que Amélie tenía razón. Alguien «tendría» que haberse dado cuenta de que Pierre estaba a punto de venirse abajo. Y ese «alguien» era Isolde.

      Era lo bastante inteligente como para saber que el muchacho había tomado la decisión por sí mismo. Pero ella lo estaba tratando. Había creído —y tras el suicidio había repasado sus notas en incontables ocasiones para recordar lo que había pensado en aquel momento— que estaba aprendiendo a lidiar con sus emociones y a avanzar en una dirección positiva ahora que su sueño de unirse al PGHM se había hecho pedazos.

      Pero un día antes de su siguiente cita programada, Pierre subió a los Bossons y nunca regresó a casa.

      Ahora volvía a plantearse todas las preguntas que se había hecho aquel día en la morgue de Chamonix.

      «¿Qué fue lo que hice mal?».

      «¿Cómo pude no darme cuenta?».

      No había una respuesta clara ni forma de encontrar paz. Como psicóloga, como profesional, sabía que sus sentimientos de culpa y dolor eran normales, y que la mejor forma de lidiar con ellos era proseguir con su trabajo.

      «Pero fue duro».

      Había algo más que la molestaba. En los dos días que habían pasado desde que habían subido en helicóptero a los Bossons, Drake no la había llamado ni había ido a verla.

      Sabía que estaba siendo irracional. Había un montón de motivos a los que podía deberse. Podía estar ocupado con su trabajo. Podía estar confundido por sus cambios de comportamiento. Quizá necesitaba pasar algo de tiempo solo. Todas eran razones muy válidas. Y, sin embargo, allí estaba, añorándolo.

      Abrió el frigorífico como si hubiera podido llenarse mágicamente en su ausencia, pero, por supuesto, estaba vacío. Decidió parar en el Sherpa al día siguiente y quizá comprar algo de fruta y verdura.

      Esa noche, sin embargo, tendría que pedir a domicilio. Se puso a hurgar en los menús que tenía en la encimera.

      «Venga, sushi».

      Menos de veinte minutos más tarde, sonó el timbre. Chamonix era una ciudad pequeña.

      Abrió al repartidor sin molestarse en preguntar quién era y se acercó a esperar junto a la puerta abierta. Llevaba la tarjeta de crédito en la mano y un billete de cinco euros. Había repartido pizzas mientras estudiaba en la universidad y sabía que había que dar propinas muy generosas para compensar el hecho de que muchas personas no dejaran nada.

      La boca de Isolde se abrió de par en par cuando Drake salió del ascensor. Llevaba una bolsita de la tienda de sushi colgando del brazo.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      —Te traigo la comida.

      —¿Cómo…?

      —Pagué a la chica y le dije que yo te lo subiría.

      Isolde frunció el ceño.

      —¿Y te creyó? ¿Cómo sabía que no ibas a robarme el sushi sin más?

      —¿Qué puedo decir? Transmito confianza. —Drake rio y le entregó la bolsa—. También le he dado una propina generosa, lo bastante grande como para correr el riesgo de recibir una llamada de un cliente enfadado y hambriento.

      Isolde sonrió.

      —Deberías pasar, aunque no creo que haya pedido suficiente comida para los dos.

      —No tengo hambre —dijo Drake justo cuando su estómago protestaba. Tuvo la decencia de parecer avergonzado—. Vale, quizá tenga un poquito de hambre. Pero sé que no hay nada en tu frigorífico salvo kétchup y puede que un poco de queso viejo, y la verdad es que solo… he venido a verte.

      Isolde cerró la puerta tras ellos.

      —Me alegro de que hayas venido —le dijo. Ya eran demasiado mayores para ocultar sus sentimientos.

      —Quería hablar contigo para ver qué tal lo llevabas. Me di cuenta de lo difícil que fue para ti subir a las montañas.

      —Estoy bien. Me he estado sintiendo algo perdida, pero creo… No. Sé que todo va a ir bien. ¿Y tú? Pareces cansado.

      —Siento no haberte llamado. Hemos estado muy ocupados estos últimos dos días. Anoche no dormí demasiado. Estuve buscando a una familia de excursionistas perdida.

      «Eso resuelve una de mis dudas».

      —¿Los encontraste? ¿Están bien? —Isolde no estaba segura de querer oír la respuesta.

      —Están bien. Probablemente, comprarán un calzado mejor antes de volver a intentar algo así.

      —Me alegro. No puedo imaginarme lo difícil que es hacer tu trabajo todos los días.

      —No es más difícil que el tuyo, Isolde. Además, tú eres la que acaba lidiando con las consecuencias cuando las cosas acaban mal.

      Drake se sentó frente a ella en la mesa del comedor. Isolde no pudo evitar pensar en la última vez que habían estado allí, cómo la había alzado entre sus brazos y…

      Los ojos de Drake brillaron.

      —Deja de mirarme así, Isolde. Quiero dejarte cenar tranquila, pero soy humano.

      Isolde ocultó una sonrisa mientras se levantaba para traer palillos. Mientras le daba un par, cogió su mano con delicadeza. Lo único que pudo hacer Isolde fue contener un suspiro al sentir como su contacto la hacía entrar en calor.

      —Siéntate, Isolde. Come conmigo.

      —Espero que te guste la tempura de gambas, salmón y palometa.

      Drake rio y miró la pequeña bandeja frente a ellos.

      —Es muy generoso por tu parte compartir conmigo este opíparo festín.

      —Habría pedido más comida si me hubieras llamado con antelación para decirme que venías. —Isolde se señaló la frente—. Tengo pendiente pasar por el supermercado mañana de camino a casa.

      —¿Por qué no vienes a cenar a casa mañana por la noche?

      —¿A tu casa?

      Drake asintió.

      —Yo también tengo un apartamento. ¿O pensabas que dormía en la oficina?

      Se mordió el labio. Le parecía un paso muy importante.

      —¿Vives solo?

      —Sí. —Drake soltó los palillos—. ¿Te preocupa que alguien pueda vernos?

      —No me preocupa per se, pero… trabajamos juntos.

      Drake asintió. Tenía una expresión de firme determinación.

      —Se lo diremos al coronel…

      —Para el carro, Drake.

      —Déjame terminar. Tú ya has escrito un informe en el que declaras que no debería ser tu paciente. Quiero llevarlo un paso más allá. Le diremos al coronel que estamos saliendo juntos, eso es todo.

      —Así dicho parece muy fácil.

      —Es que es fácil, Isolde. Quiero acostarme contigo todo el puto día. Pero también quiero algo más.

      —¿Y si no estoy lista para más?

      —Entonces, esperaré hasta que lo estés.

      Isolde asintió despacio.

      —Necesito tiempo para pensarlo, Drake.

      —Tómate todo el tiempo que necesites. No pienso irme a ningún lado.

      «No va a irse a ningún lado».

      Una sensación cálida se extendió por su bajo vientre.

      Señaló el último trozo de sushi, pero Drake se echó hacia atrás y sacudió la cabeza.

      —Estoy demasiado lleno —dijo riéndose. Isolde lo cogió con los palillos, mojó una esquina en la salsa de soja con mucha maña y se lo llevó a la boca. Cerró los ojos cuando sintió los sabores explotando en su lengua.
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Drake

      Gimió mientras Isolde masticaba lo que sin duda debía de ser su maki favorito.

      Se puso de pie y la abrazó. Su cabello desprendía un aroma florido y fresco. Lo preocupó estar apretando mucho, pero, cuando trató de liberarla, ella lo atrajo de vuelta.

      —Abrázame —susurró.

      —No pienso dejarte ir.

      «No importa lo que pase».

      —Ven a la cama —le dijo, tomándolo de la mano.

      Por primera vez en su vida, Drake deseó tener cualquier otro tipo de trabajo.

      —Esta noche, no. Dentro de una hora empieza mi guardia, pero necesitaba verte antes.

      —De acuerdo —le dijo—. Mañana es sábado. ¿Y si…?

      «Joder».

      —No puedo. He quedado con Jamie, el hijo de Damien. Vamos a ir al rocódromo.

      Los labios de Isolde se curvaron en una leve sonrisa.

      —Aún seguís haciéndolo.

      —Ahora que ha empezado otra vez el colegio, ha perdido algo de interés en mí, pero aún salimos cada pocas semanas. —De pronto, tuvo un arrebato de inspiración—. ¿Por qué no te vienes?

      —¿Al rocódromo? —preguntó mientras se miraba el cuerpo—. No estoy segura de que tenga un físico adecuado…

      —Dos piernas y dos brazos —dijo Drake—. Eso es todo lo que necesitas. Y he visto a gente practicar la escalada con menos que eso.

      —Para ti es fácil decirlo, que estás hecho de músculos. De acuerdo. Mañana por la tarde, entonces.

      —Te recogeré a las dos.
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Isolde

      Y así fue cómo se encontró de pronto pegada a una roca en una soleada tarde de sábado. O, más bien, tratando de quedarse pegada a una roca. Como una lapa. O una sanguijuela.

      —Me voy a caer —dijo Isolde. Y si sus palabras estaban teñidas de miedo… Bueno, era de esperar.

      Jamie rio.

      —Está usted muy cerca del suelo, doctora Durant.

      Isolde echó un vistazo hacia abajo y se ruborizó. Pensaba que había subido mucho más alto, pero solo estaba a medio metro.

      «Y hay una plancha de espuma justo debajo».

      —Llámame Isolde —le dijo por décima vez, hablando entre dientes.

      Para ser justos, Jamie llevaba infundiéndole ánimos toda la tarde. El chico estaba muy contento de haber encontrado a alguien que necesitaba su ayuda de forma tan evidente.

      Y Drake… Drake parecía estar divirtiéndose un montón.

      Llevaba pantalones de escalada y una camiseta negra que cubría sus abdominales y los músculos de su pecho. A Isolde no la ayudaba lo más mínimo saber lo que había bajo esa camiseta. Mientras flexionaba sus fuertes brazos, Drake le había enseñado los fundamentos de la escalada nada más llegar; al parecer, no tenía mucha técnica, al menos, no a su nivel.

      Era solo cuestión de arrastrarse pared arriba y luego volver a bajar.

      «Es más fácil decirlo que hacerlo».

      Con un poco de vergüenza, Isolde pensó en su culo, en los leggings ajustados que llevaba, y en lo grande que debía de parecerle a Drake, que estaba justo debajo.

      —Estás haciendo overgripping, Isolde —dijo Drake con calma.

      —¿Qué diantres significa eso? —protestó.

      —Significa que te estás agarrando a las presas con demasiada fuerza, con miedo o ansiedad. Relájate, la pared no se va a ir a ninguna parte.

      Por supuesto, decirle que se relajara tuvo el efecto opuesto. Si antes había estado haciendo overgripping, ahora estaba a punto de romper la roca con las manos.

      Unos segundos después, comenzó a sentir un calambre en los dedos.

      «Me voy a caer».

      —Yo te cojo —dijo Drake.

      Isolde no se había dado cuenta de que lo había dicho en voz alta.

      «Eso es incluso peor. Si lo aplasto, nunca…».

      —Salta, Isolde. Te prometo que te voy a coger.

      No tenía pensado saltar, pero justo entonces una mosca se posó en su mano izquierda. De forma estúpida, movió la derecha para espantarla —al menos, ya no estaba haciendo overgripping— y acabó cayéndose de espaldas.

      «Justo en brazos de Drake».

      Él la cogió sin esfuerzo, riendo.

      Jamie aplaudió.

      —¡Ahora es mi turno, tío Drake!

      —¿Recuerdas lo que te enseñé la última vez? —preguntó Drake.

      —Lo recuerdo —respondió el chico, y miró la roca con expresión calculadora.

      Para sorpresa de nadie, el chico era mucho mejor escalador que ella. Isolde lo vio subir la pared como un profesional.

      —Ya estás bastante alto, Jamie. Baja —dijo Drake con ternura.

      Jamie rio, un sonido lleno de gozo y felicidad. El chico había pasado por una situación muy difícil hacía solo un par de meses y oírlo reír así —incluso si Isolde estaba convencida de que se estaba riendo de ella— merecía el esfuerzo de haber ido allí.

      —Lo has hecho genial, Jamie —dijo Drake—. Mira la foto que te he sacado.

      En la fotografía, Jamie estaba en lo alto de la pared, mirando la siguiente presa. Uno podía intuir que estaba pensando en su próximo movimiento.

      —¿Podemos enviársela a mis padres?

      —Claro —dijo Drake, y escribió en el móvil.

      —Vuelven la semana que viene, ¿sabes?

      —Lo sé.

      —Los he echado mucho de menos. Tess me ha dicho que la próxima vez me llevarán con ellos.

      Drake rio.

      —Ellos también te han echado de menos a ti, hombrecito. —Hurgó en su mochila, sacó snacks y agua y se los fue pasando.

      «Sería un padre estupendo».

      La idea la hizo sentir calor en su interior.

      «¿Serán mis ovarios haciendo overgripping?».

      —¿Estás bien, Isolde?

      Estuvo a punto de atragantarse con la botella de agua. Deseó con todas sus fuerzas no haber dicho lo último en voz alta.

      —Estoy perfectamente. Hace bastante calor aquí.

      —Si lo necesitas, puedes quitarte algo de ropa —susurró Drake en su oído.

      Isolde rio y sacudió la cabeza.

      —O no. Tengo una memoria «excelente».

      Se dio cuenta de que se lo estaba pasando genial.

      Por fin, llegó el momento de volver a casa. Antes, el paseo de quince minutos desde el coche se le había hecho corto. Ahora, con los brazos y piernas temblando por el cansancio, sabía que le iba a parecer mucho más largo.

      Mientras Isolde se esforzaba por subir una pequeña colina, Drake caminaba tranquilo por delante, llevando a Jamie a hombros.

      «Jamie, eres muy afortunado».

      Isolde nunca pensó que llegaría el día en el que sintiera celos de un niño de seis años.

      —No me dijisteis que la escalada era tan…

      De pronto, Drake estaba a su lado. Mantuvo una mano en las piernas de Jamie, pero sacó el otro brazo para detenerla.

      —¿Qué pasa?

      Señaló el camino frente a ellos. Al principio, Isolde no pudo ver nada. Entonces lo oyó. Algo emitió un crujido desde detrás de los arbustos; algo grande.

      —¿Es un chamois? —preguntó con un hilo de voz. El chamois era un rebeco, una especie de cabra grande con pequeños cuernos curvados hacia atrás. Aunque eran raros de ver en la mayor parte del mundo, los rebecos eran bastante frecuentes en el macizo del Mont Blanc, si bien solo resultaban peligrosos si eras un ciprés.

      Pero Drake ya no miraba los arbustos, sino el suelo que había frente a ellos. En su rostro tenía una expresión de fatalidad.

      Se llevó el índice a los labios, el gesto universal para pedir silencio. Luego, dio un paso atrás y le indicó a Isolde que hiciera lo mismo.

      Habían retrocedido solo dos pasos cuando el animal salió lentamente de detrás de los arbustos.

      «Ni de coña es un rebeco».

      Se encontró mirando a los ojos verdes del felino más grande que Isolde había visto fuera de un zoológico.

      De pronto, esos diez minutos que los separaban del coche bien podían haber sido diez años luz de distancia.

      «No es un rebeco».

      «Es un lince».

      La visión de aquel solitario depredador alpino la llenó de un terror tan intenso que casi pudo saborearlo. Como si fuera consciente del efecto que estaba teniendo en Isolde, el enorme gato siseó y abrió sus poderosas mandíbulas para revelar unos dientes blancos y afilados.

      —¿Es un lince? No lo entiendo —dijo Isolde—. No atacan…

      —A juzgar por las huellas del suelo, creo que estamos entre ella y su camada —dijo Drake en voz baja.

      «No parecen buenas noticias».

      El felino bufó como si estuviera de acuerdo y se deslizó con delicadeza hacia un lado. Isolde y Drake también se movieron, pero el animal no los dejaba aumentar la distancia que los separaba.

      Aunque tenía un cuerpo esbelto y elegante, era imposible pasar por alto la fuerza de sus mandíbulas y la velocidad a la que podía moverse.

      Con un gesto lento y controlado, Drake bajó a Jamie de sus hombros y lo dejó en el suelo a su lado. Dio un paso al frente para situarse entre ellos y el lince.

      —¿Isolde?

      Isolde asintió con brusquedad y apartó la mirada del animal.

      —Necesito que volváis por el mismo camino por el que hemos venido. Mantén a Jamie frente a ti en todo momento.

      Isolde sintió como la bilis le subía a la garganta.

      —¿Estás loco? —Ahora ella también siseaba—. No voy a dejarte aquí con «ella».

      Drake parecía haber esperado algún tipo de réplica. Mantuvo sus ojos entrenados en el felino, que volvió a bufar.

      —Seguir los tres juntos es más arriesgado que quedarme solo —le dijo con paciencia—. Yo soy más grande. No va a saber qué hacer conmigo.

      «Y una mierda».

      «Tiene pinta de saber exactamente lo que va a hacer contigo».

      —Necesito que te lleves a Jamie de aquí —dijo Drake cambiando el argumento para convencerla.

      Como si fuera un movimiento acordado de antemano, Jamie soltó un pequeño sollozo aterrorizado. Isolde lo abrazó con más fuerza. Drake tenía razón. No podían arriesgar la vida del niño.

      —De acuerdo. Pero esto no me gusta.

      —Tomo nota —dijo Drake—. La próxima vez que nos encontremos con un depredador salvaje, discutiremos si es mejor adoptar una estrategia distinta.

      Las comisuras de sus ojos se arrugaron.

      «Se está divirtiendo».

      Isolde retrocedió un par de pasos, atrayendo a Jamie hacia ella. El lince los siguió con la mirada hasta que Drake avanzó un poco más y bloqueó por completo su visión.

      Isolde comprendió lo que Drake estaba haciendo; quería que la atención del animal se centrara en él y se olvidara de ella y de Jamie. Una parte de ella sabía incluso que era lo correcto. Pero Drake no llevaba ningún arma que pudiera igualar los formidables dientes del lince; dientes hechos para morder y desgarrar la carne. Podía resultar herido de gravedad.

      Aun así, siguió caminando porque le había prometido que lo haría y porque debía proteger a Jamie. Siguió apretando al niño entre sus brazos, manteniéndolo frente a ella mientras se preguntaba si escucharía el ataque cuando este se produjera.

      De pronto, oyó el sonido de algo grande arrastrándose. Isolde se giró y vio a Drake saltando hacia atrás mientras el lince cruzaba el camino a la carrera frente a él y desaparecía al otro lado.

      —Joder —gritó Drake—. Perdona, Jamie.

      —¿Se ha marchado? —preguntó Isolde.

      Drake asintió. Se echó hacia adelante, con las manos en las rodillas, jadeando como si hubiera corrido una maratón. Isolde sabía la forma en la que el cuerpo humano respondía al estrés, así que la reacción no la sorprendió.

      Jamie apretó su mano. Isolde bajó la mirada para consolar al chico, pero este la observó con ojos brillantes.

      —Guau, espera a que se lo cuente a mis amigos el lunes. O a mi padre esta noche.

      Drake rio. Aún miraba el lugar por donde había desaparecido el lince.

      —Sí, hombrecito, espera a que tu padre se entere de esto.

      —¿Y si volvemos a…? —dijo Isolde. Su corazón palpitaba con fuerza. Quería llegar al coche y asegurar las puertas.

      Drake asintió.

      —Somos el segundo grupo que se topa con este felino en la última semana. Tendré que llamar a los servicios de protección animal.

      Drake y ella siguieron caminando juntos mientras mantenían a Jamie frente a ellos.

      —¿Qué habrías hecho si te hubiera atacado?

      Drake flexionó los músculos del brazo.

      —Me habría apañado.

      —Sí, habrías sido un buen aperitivo.

      Drake se encogió de hombros y, por un momento, se puso serio.

      —Puede. Me alegro de que la cosa no haya llegado tan lejos. Era un animal precioso.

      Para cuando llegaron a la casa del abuelo de Jamie, el niño se había quedado dormido en el asiento de atrás. Drake lo alzó con cuidado, dejando que apoyara la mejilla en su amplio hombro mientras lo llevaba a la casa. Isolde lo miró desde el coche; su estómago se encogió al ver el cuidado con el que Drake trataba de no despertar al chico.

      Un par de minutos después, estaba de vuelta.

      —Isolde, ¿estás bien? Pareces ausente.

      Isolde asintió con rapidez.

      —Estoy bien.

      Drake no encendió el motor de inmediato.

      —Hay algo de lo que quiero hablar contigo.

      —¿Tiene que ver con el lince?

      —No, nada que ver —dijo Drake, que se pasó una mano por el mentón cuadrado.

      —Vale —afirmó—. Te escucho.

      —No quiero meterte prisa, pero la otra noche hablaba en serio. —La tomó de la mano—. Por favor, escúchame antes de decir nada. Sé que aún estamos conociéndonos de nuevo y no quiero agobiarte, pero me gustaría hacer las cosas bien. Quiero decirle al coronel que estamos juntos.

      Isolde asintió despacio. De pronto parecía lo correcto, como si hubieran estado acercándose a esa conclusión todo ese tiempo y ahora fuera inevitable.

      —De acuerdo —dijo por fin.

      —¿De acuerdo?

      —De acuerdo. Correremos el riesgo.

      —Haces que parezca muy divertido. —Drake rio—. Como una visita al dentista.

      —Lo siento. Es que…

      —Relájate, Isolde. Estoy bromeando. Tú me haces feliz —le dijo. Casi parecía sorprendido.

      —Tú también me haces feliz.
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Drake

      Se avecinaba una gran tormenta; del tipo que raramente se producía antes de noviembre como pronto. Aún no había estallado, pero los informes que llegaban de arriba indicaban que el clima ya estaba empeorando. La visibilidad se había vuelto irregular y la fuerza del viento había aumentado.

      Por suerte, Damien ya se había incorporado al trabajo. Había vuelto de su luna de miel con la piel bronceada y más relajado de lo que Drake lo había visto desde… De hecho, nunca lo había visto así. El retorno de Damien le había quitado un enorme peso de encima. Recordó la cantidad de tiempo que había invertido —o quizá perdido— en reuniones durante las pasadas semanas. No estaba seguro de arder en deseos por ascender de puesto.

      Ahora que había vuelto Damien, Drake confiaba en tener algo de tiempo libre. Planeaba llevar a Isolde a un spa que había en el lago Bourget en una escapada sorpresa de fin de semana.

      Por desgracia, la tormenta que se avecinaba lo había obligado a suspender aquellos planes; todos tenían que arrimar el hombro hasta el lunes por la mañana.

      Drake sacudió la cabeza para olvidar la imagen de Isolde en bañador en los baños termales de Bourget. Nunca antes se había enfadado tanto con un cielo encapotado.

      El equipo había pasado casi toda la mañana compartiendo las alertas meteorológicas con todo el mundo y tratando de mantener a la gente alejada de las montañas. A Drake lo sorprendían algunas de las cosas tan extrañas que le habían dicho mientras intentaba que se dieran la vuelta en la ruta de Goûter.

      —Estas zapatillas son muy cómodas. Podría escalar el Everest con ellas.

      «No, no podrías».

      —No te preocupes, a ella le encanta caminar.

      «Da igual lo mucho que le guste, tiene cuatro años. Llévala a casa y vuelve dentro de una década».

      —Son solo unas pocas nubes. Para cuando estalle la tormenta, ya estaremos en casa. Si es que al final hay tormenta.

      «En un par de horas, la visibilidad podría ser cercana a cero y el viento, lo bastante fuerte como para empujarte fuera del camino».

      A Drake nunca dejaba de maravillarlo cómo la gente podía, simplemente, aparecer un buen día —sin experiencia, sin equipo, a veces incluso sin el calzado adecuado— y pretender ascender el Mont Blanc.

      —Odio las tormentas —se quejó Gael mientras se frotaba las manos para entrar en calor.

      —Eso es porque no puedes escalar con lluvia —dijo Hiro—. A Bailey tampoco le gustan demasiado. —Aunque Bailey era un pastor holandés y podía aguantar temperaturas muy inferiores antes de pasarlo mal, Hiro siempre llevaba un abrigo para ella en la mochila. Por si acaso.

      —Porque es lista —dijo Drake—. Ojalá pudiéramos decir lo mismo de toda la gente con la que hemos hablado esta mañana.

      —Al menos algunos parecen habernos escuchado —dijo Hiro—. Ellos no tendrán problemas esta noche.

      Drake estuvo de acuerdo. Si conseguían evitar que una sola persona subiera a la montaña con este tiempo, sus actividades matutinas podían considerarse un éxito.

      —¿Hay noticias de Damien, Kat y Jens? —preguntó Hiro.

      Drake asintió y se subió la cremallera de la cazadora de su uniforme. Comenzaba a hacer frío.

      —Acaban de volver a la central. Nosotros también deberíamos irnos. No hay mucho más que podamos hacer aquí.

      Drake tenía la impresión de que la tarde y la noche iban a ser muy largas. Quizá podría pasar unos minutos con Isolde antes de que tuvieran que salir de nuevo.
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Isolde

      Solo trabajaba desde casa en raras ocasiones. Su trabajo consistía en reunirse con otras personas y no podía hacerlo desde el despacho de su apartamento.

      Sin embargo, una vez al mes le gustaba planificar un viernes «sin pacientes». Ese día, su agenda estaba libre. Se quedaba en casa y se ponía al día con los informes pendientes, revisaba cada uno de los casos que seguían abiertos, leía sobre nuevas corrientes de su especialidad que quizá se le habían pasado por alto y, en general, se aseguraba de que durante el mes siguiente sería lo más productiva posible.

      Apartó la mirada de los documentos y la dirigió a las oscuras y amenazantes nubes de tormenta. Desde la cómoda seguridad de su despacho, aquel cielo resultaba hermoso, pero sabía que cualquiera que estuviera fuera cuando estallara la tormenta tendría una opinión muy distinta. Retorció los pies dentro de las suaves y esponjosas zapatillas que llevaba puestas.

      «No podría haber elegido un día mejor para trabajar desde casa».

      Incluso mientras lo pensaba, no podía evitar acordarse de Drake. No era que a él le importara el mal tiempo; había estado lo suficiente con Drake durante las últimas semanas para saber que salía a correr todos los días, independientemente del clima. Aun así, no podía evitar preocuparse por él y por el resto de miembros del PGHM. La tormenta podía complicarles mucho el trabajo.

      Sonó el teléfono y se preguntó si sería Drake.

      —Allô?

      —Soy Amélie.

      Un silbido agudo obligó a Isolde a apartar el teléfono de su oreja.

      —¿Amélie? No puedo oírte bien, suenas entrecortada. ¿Dónde estás?

      Amélie permaneció en silencio durante tanto tiempo que Isolde pensó que la llamada se había cortado. Cuando habló por fin, la voz de la joven apenas era un susurro.

      —Estoy en el telesilla de Bossons.

      Isolde volvió a apretar el teléfono contra su oreja.

      —¿Qué estás haciendo ahí arriba, Amélie? Tienes que volver a la ciudad. Se acerca una tormenta, no deberías estar fuera…

      —Me has ayudado a entender que no quiero vivir sin Pierre.

      Isolde apenas podía oír la voz de Amélie por encima de los fuertes latidos de su corazón. Se quedó mirando el teléfono como si pudiera traer a la mujer arrastrándola a través del auricular.

      —Amélie, ¿dónde estás exactamente? Quiero que te sientes y me esperes. Voy para allá.

      —¿Vas a venir? —le preguntó. La mujer sonó sorprendida, como si no lo esperara.

      Isolde alzó la mirada hacia las amenazadoras nubes.

      —Estaré allí lo antes posible. Prométeme que te sentarás y me esperarás.

      —Lo prometo.

      Isolde corrió por su casa. Ya llevaba los vaqueros, pero tuvo que ponerse unos gruesos calcetines de lana y unas botas de montaña de invierno. No perdió el tiempo arreglándose el pelo, que llevaba en un desastrado moño sobre la cabeza. Se puso una chaqueta de lana por encima del top blanco de manga larga y cogió la cazadora impermeable que colgaba de un gancho junto a la puerta antes de salir corriendo al coche.

      «Por favor, funciona. Por favor, funciona».

      Por suerte, el motor se encendió al primer intento. La estación de abajo del telesilla de Bossons estaba a solo diez minutos de distancia de su casa y no creía que en aquel momento fuera a haber una cola enorme para usarlo, así que eso no la preocupaba. Le parecía más alarmante que se tardaran cuarenta minutos en subir.

      «¿Durante cuánto tiempo me esperará Amélie?».

      «¿Y si…?».

      No se atrevía a pensarlo.

      Tenía que llamar a Drake. No solo para decirle lo que estaba pasando, también porque —si él y su equipo estaban disponibles y se encontraban por la zona— llegarían hasta Amélie Omont antes que ella.

      El teléfono de Drake sonó una, dos, tres veces. Con cada timbrazo, las posibilidades de que lo cogiera se reducían. Al final, la llamada acabó en el buzón de voz.

      «Mierda».

      Fue demasiado lenta para dejarle un mensaje, así que tuvo que llamarlo otra vez. Esperó con impaciencia a que volviera a saltar el buzón de voz y habló con rapidez antes de que la máquina la desconectara. Odiaba hablar con contestadores automáticos.

      —Drake, soy Isolde. Voy de camino al telesilla de Bossons. Amélie Omont está arriba… Me preocupa que vaya a hacer algo terrible. Voy a reunirme con ella. Si por casualidad estás cerca, llámame. De lo contrario, te volveré a llamar cuando esté con ella.

      A Isolde la preocupaba el eufemismo que había decidido usar. «Algo terrible». ¿Por qué no podía pronunciar la acción que Amélie había amenazado con realizar?

      Se preguntó si debía llamar al número de emergencia del PGHM o incluso al coronel. Pero, probablemente, todos los equipos estarían ocupados con la tormenta inminente, y si Amélie estaba esperando junto al telesilla, Isolde podía convencerla de bajar sin quitarles efectivos.

      Eso era lo mejor que podía hacer. Isolde se lo debía a Amélie; se lo debía a Pierre. Debía encontrarla y traerla sana y salva.
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Isolde

      Cuando por fin llegó a lo alto del telesilla, no pudo encontrar a Amélie Omont por ninguna parte. Tras preguntarle al asistente, que no recordaba haberla visto, Isolde siguió a la horda de visitantes que se dirigían a la cabaña cercana para tomar una bebida caliente.

      Tenía la ligera esperanza de encontrar también a Amélie allí —el día había empeorado de verdad, después de todo—, pero esta murió cuando echó un vistazo al interior del edificio.

      «Aquí no está».

      Hasta entonces, Isolde había mantenido el miedo y la preocupación a raya gracias a la promesa que le había arrancado a Amélie: que la esperaría junto al telesilla. Ahora, sin embargo, los otros pensamientos regresaron a su mente.

      Invirtió unos minutos vitales en hablar con el mánager de la cabaña, que le aseguró que nunca se fijaba en sus clientes, solo en la comida que servía. No podía saber si Amélie había pasado por allí o no.

      «Lo que importa es que ahora no está aquí».

      «Amélie, ¿dónde has ido?».

      Una fina llovizna la empapó mientras aguardaba en el exterior del edificio.

      «Genial, justo lo que necesitaba».

      La cola de visitantes se estaba moviendo en la otra dirección. La gente parecía haber decidido que no tenía sentido esperar allí con la lluvia; no, cuando la niebla baja les iba a impedir disfrutar de las vistas.

      Isolde no se había sentido tan sola en la vida. Cogió el teléfono, rezando por haber recibido un mensaje de Drake. Él sabría qué hacer.

      «No hay mensajes nuevos».

      «Probablemente, están ocupados».

      Isolde llamó otra vez y le dejó un nuevo mensaje en el buzón para informarlo de que Amélie no estaba allí y para pedirle que la llamara cuando tuviera la oportunidad.

      Cuadró los hombros y sacó el mapa de la zona, que por suerte estaba plastificado. No había subido hasta allí para coger ahora el telesilla de vuelta.

      Tenía que encontrar a Amélie.

      Isolde recorrió con el dedo la ruta que iba desde la cabaña al lugar donde Pierre había perdido la vida. Era una zona más elevada, lo que quería decir que allí la tormenta sería peor.

      «¿Cuánta ventaja me saca?».

      «Solo hay una forma de descubrirlo».

      Apretó las correas de su mochila. No era una excursionista experimentada en absoluto, pero durante los años que había pasado en Chamonix había aprendido unas cuantas cosas. Una de ellas era que llevar una mochila con las correas holgadas hacía que pesara dos veces más y provocaba muchas molestias incluso después de acabar la ruta.

      Mientras andaba, Isolde siguió mirando el suelo por el que pisaba. Lo último que quería era tropezar con una roca y acabar torciéndose el tobillo.

      Gritó el nombre de Amélie hasta que sintió la garganta en carne viva. De vez en cuando —pero cada vez con más frecuencia a medida que se alejaba de la cabaña— se detenía a consultar el mapa. Con aquella niebla baja, todo parecía distinto y no podía permitirse tomar un desvío equivocado.

      Deseó que Drake estuviera allí. O Gael, que era un rastreador profesional; o, mejor aún, Bailey. Incluso con aquella lluvia, serían capaces de localizar a Amélie con relativa facilidad. En cambio, ella podía pasar a su lado sin verla mientras la mujer no abriera la boca.

      Fue en ese momento cuando Isolde se dio cuenta de que la situación la superaba. Volvería a llamar a Drake y, si no lo cogía, contactaría con el servicio de emergencias del PGHM. Sus dedos estaban más fríos de lo que pensaba: sacar el móvil del bolsillo le llevó un par de intentos y solo para descubrir que no tenía cobertura.

      «Mierda».

      Iba a tener que volver sobre sus pasos hasta llegar a una zona con señal.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero Isolde se las limpió con rabia. Había llegado tan lejos porque quería ayudar a Amélie, pero había sobreestimado sus capacidades en la montaña. Necesitaba ayuda.

      Isolde suspiró y se giró para volver a bajar, consciente de que dejaba el borde del risco a su lado izquierdo. El valle estaba a sus pies; el suelo se encontraba unos cientos de metros más abajo.

      De pronto, Isolde escuchó un sonido que venía del camino. Su corazón dio un vuelco al pensar en el lince que habían visto pocas semanas atrás.

      «No seas ridícula, Isolde».

      «Encontraron al lince».

      «¿Pero y si hubiera otro?».

      —¿Amélie? —susurró Isolde.

      Los arbustos se agitaron. Isolde suspiró de alivio cuando vio la silueta de Amélie surgir de la espesura.

      —Amélie, gracias a Dios. Te he buscado por todas partes.

      —Pues me has encontrado —replicó Amélie. Llevaba un grueso abrigo de invierno, pero a pesar de ello temblaba de frío.

      —Oye, tenemos que llevarte de vuelta a la cabaña —dijo Isolde—. Allí estaremos a salvo. La tormenta va a empeorar antes de disiparse.

      —Así es.

      Algo en el tono de Amélie le produjo un escalofrío que recorrió su espalda.

      —¿Amélie? ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —La hipotermia podía ser preocupante si había estado a la intemperie durante mucho tiempo.

      Amelie no la estaba mirando a ella. Observaba el valle que había abajo. A Isolde no le gustó la expresión gélida de su rostro.

      —¿Has venido sola? —preguntó Amélie, mirando a su alrededor.

      —Sí. Estaba preocupada, Amélie, tenemos que…

      —Bien.

      «¿Bien?».

      El escalofrío se intensificó.

      —Amélie, vamos, tenemos que irnos de aquí.

      Amélie hizo caso omiso a sus palabras y empezó a hablar en un extraño tono monocorde.

      —Lo que te dije cuando hablamos por teléfono era verdad, ¿sabes? Me he dado cuenta de que no puedo seguir sin Pierre.

      —Las cosas mejorarán, Amelie, serán…

      Amélie alzó la mano imperiosamente y siguió hablando en voz más alta.

      —No. Lo que quiero decir es que no «quiero» seguir sin Pierre. —Sus ojos se estrecharon—. Pero no creo que Pierre y yo tengamos que ser los únicos que lo paguen. No, cuando fuiste «tú» la que lo dejaste morir.

      —¿Qué?

      —Confiaba en ti. Después de verte la última vez, ¡estaba tan relajado! De algún modo, creo que fuiste tú la que le dio la idea de hacerlo.

      Aquellas palabras la dejaron conmocionada. Isolde se había preguntado a menudo si Pierre había podido malinterpretar algo de lo que dijo. Con aquella niebla le resultaba difícil pensar; no solo parecía envolver sus cuerpos, también ofuscaba su mente.

      ¿Acaso Pierre había dado alguna señal aquel día y ella la había ignorado?

      Isolde trató de sobreponerse a esa sensación de culpa que le resultaba tan familiar. No podía cambiar lo que sucedió el año pasado, pero aún podía ayudar a Amélie.

      —No, tienes que escucharme, Amélie. No tenía ni idea. Yo jamás…

      —Ya sabía yo que tratarías de salir de esta usando la lengua. —Las cejas de la mujer casi se juntaron en mitad de su frente. Su rostro era una máscara de odio—. Eso es lo tuyo, ¿no? Convencer a todo el mundo de que no tienes la culpa de nada.

      —Por mucho que lamente la muerte de Pierre, no fue culpa mía, Amélie —dijo Isolde con cuidado—. Venga, volvamos y hablemos de esto.

      Amélie prosiguió, ignorando a Isolde.

      —Te contaré algo. Cuando Pierre murió, estaba embarazada. Aún no se lo había dicho. Era mi secreto. Aunque estaba casi de tres meses, Pierre seguía tan deprimido por ese estúpido empleo que nunca parecía el momento adecuado para contárselo. Así que esperé.

      —Oh, no, Amélie —dijo Isolde—. Lo siento muchísimo. —Alargó la mano hacia la mujer a pesar de que aún se encontraban a un par de metros de distancia—. ¿Qué pasó con el bebé?

      —«Ocurre a veces». Eso dijeron los médicos. Pero yo creo que el bebé quería irse con Pierre. Y ahora, ha llegado el momento de que me reúna con ambos.

      El corazón de Isolde palpitaba con fuerza. Se preguntó si solo ella podría oírlo.

      —Esa no es la solución, Amélie. Sé que ahora estás dolida, pero…

      —Cállate, cállate de una vez —ordenó. Se llevó la mano a la sien y apretó con fuerza—. Cuando Pierre te necesitaba, tú no estabas allí, y se cobró su propia vida. Ahora eres tú la que va a saltar.

      —¿Qué? ¿Has perdido el juicio?

      En respuesta, Amélie rebuscó en su mochila y sacó una pistola. Alzó el cañón para apuntar a Isolde. Sus ojos hervían de furia.

      —¿Ese es el arma de Pierre? —preguntó Isolde de forma innecesaria.

      —Nadie me la pidió de vuelta, así que la guardé. Como un souvenir. Nunca creí que la fuera a utilizar. Pero resulta apropiado, ¿verdad? He estado practicando en el bosque. Si no saltas, tendré que dispararte.

      Isolde estaba paralizada por el terror. Enterró las uñas en las palmas de las manos y tomó una profunda bocanada de aire. Después, trató de imprimir a su voz toda la fuerza de la que fue capaz.

      —No voy a saltar, Amélie.

      La mujer aumentó la presión sobre el gatillo.

      «Oh, Dios».

      —No va a saltar.

      Isolde giró la cabeza cuando oyó aquella voz áspera y grave. No podía ver a nadie a través de la niebla, pero no le hizo falta; sabía que Drake estaba allí.

      —¡Drake, tiene una pistola! —gritó Isolde mientras Amélie apuntaba el arma en la dirección de la voz. Tendría que haberse sentido aliviada de que el cañón ya no estuviera orientado hacia ella, pero no podía soportar la idea de que dispararan a Drake.

      Él se acercó a través de la niebla; una figura grande y corpulenta. Isolde quería correr y abrazarse a él, pero sabía que, si lo hacía, la mujer, probablemente, los mataría a ambos.

      Drake caminó despacio hacia ellas con las manos abiertas a los lados, tratando de parecer lo menos amenazador posible. Respiraba con esfuerzo, como si hubiera pasado mucho tiempo corriendo.

      Isolde lanzó una mirada disimulada a Amélie. Sus ojos ardían con furia.

      —Me dijiste que habías venido sola. Me «mentiste» —escupió las palabras. Era como si se considerase la parte agraviada en todo aquello; sin duda, una prueba palmaria de su delirio.

      Drake se había detenido, lo que había obligado a Amélie a apuntarlos por turnos. Su cabello estaba empapado y parecía casi negro.

      —He venido yo solo —dijo Drake en susurros—. Voy a llevaros a ambas a casa.

      —Te puedes volver por donde has venido. No tengo nada contra ti. Esto es entre la doctora y yo.

      Drake enarcó la ceja. Isolde supo que las siguientes palabras que saldrían de su boca no iban a ser del agrado de Amélie.

      —Sí, márchate, Drake —insistió Isolde. No podía soportar que acabara herido. Trató de hacerle una señal con los ojos, confiando en que este la entendiera.

      «Sal de aquí y busca ayuda».

      En respuesta, Drake rio.

      «Se ha reído de verdad».

      Durante un segundo, la boca de Amélie se abrió de par en par. Después, su expresión demudó en furia.

      —¿Te estás riendo de mí?

      —No me estoy riendo de ti, Amélie. Me río de que pienses que voy a darme la vuelta y dejar a Isolde aquí…

      —Drake… —murmuró Isolde con cuidado, temiendo sus próximas palabras, pero Drake no se detuvo.

      —… con alguien tan claramente desequilibrado.

      Amélie gruñó.

      —¡Drake! —exclamó Isolde.

      —¿No es la palabra que habrías elegido tú, Doc? —preguntó sonriendo.

      Isolde comprendía lo que trataba de hacer: quería dirigir la rabia de Amélie contra él. Pero ¿con qué propósito?

      «¿No está más cerca ahora de Amélie que antes?».

      —No deberías estar aquí —siseó Amélie—. Aquí solo tendríamos que estar nosotras dos. La doctora Durant y yo vamos a saltar —insistió, impasible, con una voz desprovista de emoción.

      —Sobre mi cadáver —siseó Drake en respuesta.

      —¡No! ¡Drake! —gritó Isolde.

      Amelie siguió apuntando a Drake con la pistola.

      —Acércate al borde, Isolde. Ahora. O le dispararé.

      Isolde dio un par de pasos al frente. Estaba mucho más cerca del borde de lo que le habría gustado.

      —Te doy una última oportunidad —dijo Amélie, intentando convencerla—. Si saltas, dejaré que él…

      No pudo terminar la frase. Moviéndose más rápido de lo que Isolde había visto nunca moverse a nadie, Drake embistió a Amélie y la envió al suelo. La pistola rebotó tras ella, sin llegar a dispararse. Isolde se apartó del borde con el corazón en la garganta.

      Drake pesaba el doble que Amélie, pero era evidente que intentaba no hacerle daño. Alargó la mano para alejar aún más la pistola y entonces fue cuando la muchacha se deslizó por debajo de él. De pronto, estaba en pie y corriendo hacia el borde mientras gritaba el nombre de Pierre.

      Isolde gritó en el momento justo en el que la mujer se precipitaba hacia su muerte… para ser rescatada por Drake, que se lanzó hacia ella y consiguió agarrarla de la muñeca. Se quedó apoyado sobre su estómago con la parte superior del cuerpo colgando de la cornisa. La mano con la que agarraba la muñeca de Amélie era lo único que evitaba que cayera al vacío.

      Amélie lanzó una retahíla de maldiciones.

      —Para… Deja de moverte —pidió Drake entre dientes.

      Isolde se arrodilló junto él.

      —Apártate, Isolde, aléjate del borde —gruñó. Luego, en voz más alta, se dirigió a Amélie—. No voy a dejarte caer, Amélie. Te lo prometo.

      Amélie alargó la mano derecha. Por un momento, Isolde pensó que iba a agarrar a Drake del brazo para ayudarlo. Entonces vio el metal brillando en su mano.

      El cuchillo abrió un profundo corte en el brazo derecho de Drake, que aulló de dolor. Usó la izquierda para golpear la mano con la que lo sujetaba y el arma cayó al vacío. Pero no soltó la muñeca de Amélie.

      —Suéltame, cabrón —gritó Amélie.

      Sangre roja se deslizaba por el brazo de Drake. Pronto llegaría hasta la mano que sujetaba a Amélie.

      «Va a resbalar».

      Drake pareció recordar que aún tenía una mano libre: la que había utilizado para deshacerse del cuchillo. Rodeó el brazo de Amélie para poder sujetarla con ambas manos.

      —No voy… a dejarte caer. —Con un gruñido, Drake comenzó a tirar.

      Isolde tardó un poco en darse cuenta de que Amélie ya no estaba profiriendo obscenidades hacia ellos; durante los últimos segundos, había perdido el conocimiento.

      Por fin, los brazos de la mujer llegaron a la altura del borde del precipicio. Drake no dejó de hacer fuerza. Isolde se acercó para agarrar a Amélie por las axilas y tirar, cargando con el peso de la mujer.

      En cuestión de segundos, Drake se puso en pie y cogió de nuevo a Amélie. La dejó tendida en el suelo y le tocó el cuello con dos dedos.

      Isolde contuvo el aliento.

      —Está bien. Solo se ha desmayado —explicó Drake. La puso de lado y sacó un par de bridas.

      —¿Es necesario?

      Drake no miró a Isolde hasta que no terminó de atar las muñecas de Amélie frente a su cuerpo.

      —¿Me tomas el pelo? —replicó, incrédulo.

      «Tiene razón».

      «Quizá no sea la pregunta más indicada».

      —Eh, Drake… Estás llenándolo todo de sangre —comentó Isolde. La sangre manaba de forma incesante del corte del brazo. Por primera vez, se percató de que su cara tenía un aspecto ceniciento.

      «¿Cuánta sangre está perdiendo?».

      —Sí —dijo Drake. Se levantó la manga para echar un vistazo a la herida—. Parece más grave de lo que es… Creo.

      Isolde no estaba muy convencida. Buscó en la mochila una pequeña toalla que siempre llevaba consigo. Aún estaba casi seca.

      —Toma, aprieta con esto —le dijo—. Tenemos que cortar la hemorragia.

      Él contrajo el gesto, pero no protestó.

      —Gracias.

      Sobre sus cabezas zigzagueaban los relámpagos, sucedidos por truenos. Tenían la tormenta justo encima.

      —¿Qué vamos a hacer ahora, Drake?

      Él ya estaba hablando por radio.

      —Kat, las he encontrado. Ambas están bien, pero ha estado a punto de ocurrir una desgracia.

      —Gracias a Dios, Drake. ¿Dónde estáis ahora? La tormenta está empeorando. El coronel ha mandado a todos los pájaros al aviario hasta mañana a las… oh, seis en punto.

      A Isolde se le encogió el estómago.

      «¿Cómo vamos a sacar a Amélie de la montaña?».

      Drake mantuvo la calma.

      —Lo entiendo.

      Hubo una pausa. Después oyó la voz tranquila de Kat diciendo:

      —Pero si hace falta…

      Drake no titubeó.

      —No, estaremos bien. Compartiré las coordenadas contigo para que puedas recogernos mañana por la mañana.

      —Estaremos aquí si necesitas algo.

      Isolde se mordió el labio para no empezar a gritar. El miedo había mantenido a raya el frío y el agotamiento durante un corto espacio de tiempo, pero, tras superar la crisis, su cuerpo estaba colapsando y la idea de pasar la noche allí fuera la aterrorizaba. La toalla blanca que le había dado a Drake ya estaba empapada y teñida de rojo.

      Esperaba que el hombre tuviera un plan.

      —No te preocupes. —Drake volvió a guardar la radio en el bolsillo—. Todo va a salir bien, Isolde. He sido entrenado para lidiar con situaciones como esta.

      Como actuando en respuesta a sus palabras tranquilizadoras, el cielo se desplomó sobre ellos. La llovizna constante de la última hora se convirtió en un aguacero.

      —Joder —dijo Drake—. No podemos quedarnos aquí. Este volumen de agua puede provocar un desprendimiento.

      Tenía razón. Riachuelos de fango, que arrastraban rocas y otros restos, descendían ya por la pendiente. Si seguía lloviendo con esa intensidad, pronto se desprenderían rocas más grandes, incluso árboles.

      Isolde tembló.

      Drake la tomó de la mano.

      —Hay una cueva aquí cerca donde podemos pasar la noche.

      —¿Una cueva? ¿No habrá animales que hayan tenido la misma idea?

      —Nunca he visto ningún animal allí. Pero lo comprobaré antes, lo prometo.

      —¿Y qué pasa con Amélie?

      Drake se acuclilló frente al cuerpo inconsciente de Amélie y tiró de sus manos atadas con delicadeza, cargándola sobre sus hombros como lo haría un bombero. Se puso de pie con facilidad, equilibrando el peso de la mujer sobre su espalda.

      —¿A qué distancia está la cueva? —preguntó Isolde con cautela.
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Isolde

      Drake le había mentido; por omisión, al menos. Llevaban caminando durante lo que parecían horas y aún no había ni rastro de la cueva.

      Drake se acomodó a la mujer inconsciente sobre los hombros. A pesar de que no hizo ningún ruido, su mandíbula se tensó. Isolde se encogió, compartiendo su dolor. Prácticamente, había admitido que había subido corriendo por la montaña para encontrarla y debía de dolerle el brazo.

      La pequeña toalla con la que lo envolvía estaba empapada de sangre. Isolde no era ese tipo de doctora, pero era lo bastante lista como para saber que pronto tendrían que parar y hacer algo con esa herida.

      Una racha de viento la sacudió y estuvo a punto de hacerla caer. Drake extendió un brazo para que se sujetara.

      —¿Estás bien? —preguntó con voz ronca. Luego la suavizó un poco—. Casi hemos llegado.

      Isolde asintió, pero prefirió guardar silencio para conservar las fuerzas. Por mucho que le gustara controlarlo todo, en esta ocasión, sabía que solo tenía que confiar en él.

      Pronto hizo tanto frío que dejó de sentir los dedos de los pies, pero siguió avanzando. Detenerse solo empeoraría las cosas y no era como si Drake pudiera cargar con ella para sacarla de allí. No, sin soltar a Amélie.

      El corazón de Isolde se encogió al pensar en lo cerca que habían estado de perderla.

      —¿Se encuentra bien?

      —Aún respira —dijo Drake. Enarcó una ceja—. Realmente te preocupa, ¿verdad?

      —Por supuesto que me preocupa. Drake, necesita ayuda.

      —Intentó matarte.

      —Lo ha pasado mal. Necesita ayuda.

      Drake la miró durante largo rato.

      —Eres mejor persona que yo —dijo por fin.

      —No es verdad. Tú eres el que estás cargando con ella.

      —Eso es distinto. —Caminaron en silencio hasta que, por fin, Drake señaló la montaña—: ¡Ahí está!

      Aunque Isolde era incapaz de ver nada a más de un metro de distancia, el entusiasmo de Drake era contagioso. Se forzó a seguir avanzando hasta que por fin vio el lugar al que se refería. Más que una cueva, parecía un agujero en la roca, pero en el interior estarían protegidos de la lluvia.

      Con cuidado, Drake dejó a la mujer inconsciente en el suelo.

      —Quédate con ella —le pidió. Comenzó a inspeccionar la zona aledaña a la cueva e Isolde asumió que estaban buscando indicios de que algún animal hubiera decidido establecerse allí.

      Un minuto después, entró. Su enorme figura desapareció casi de inmediato; la cueva debía de ser más grande de lo que parecía desde el exterior. Isolde contó los segundos.

      «Uno… Dos… Tres…».

      «¿Dónde diablos ha ido?».

      Recordó el lince y todos los demás animales que podían estar escondidos, esperando a que entrara Drake. Se preguntó si debía dejar a Amélie allí y pasar dentro a buscarlo, pero y si…

      Por fin, Drake salió. Ya no llevaba la mochila. Isolde se tambaleó, agotada y aliviada al mismo tiempo. Estuvo a punto de caer de rodillas. Drake corrió hacia ella y la sujetó apoyando la mano en su cintura.

      —Estoy bien. Es que…

      —Lo sé. Te estoy pidiendo demasiado y lo siento. Dentro estaremos a salvo. Y secos.

      —¿Secos? No me tientes con esas palabras, Drake —dijo Isolde, tratando de bromear. No se le escapó el brillo ardiente y oscuro de su mirada.

      —Venga, vamos dentro —le susurró él al oído, apretando su cuerpo con el brazo izquierdo.

      —¿Y Amélie?

      —Volveré a por ella enseguida, Isolde. Quiero protegerte de la tormenta.

      —Llévala dentro, por favor. Yo puedo caminar sola.

      «No podría soportar que le pasara algo».

      Esto último no lo dijo en voz alta.

      Drake la miró como si fuera a empezar a discutir, pero al final asintió. Con un movimiento rápido y eficiente, cargó a Amélie sobre el hombro izquierdo.

      Isolde se dio cuenta de que cada vez utilizaba menos su brazo derecho. La sangre todavía goteaba por su mano.

      «¿Cuánta sangre ha perdido ya?».

      —Isolde, coge mi cinturón.

      En dos ocasiones, Isolde comenzó a deslizarse. Solo por estar agarrando el cinturón de Drake no acabó rodando hasta el fondo. Por fin, llegaron juntos a la boca de la cueva. Era mucho más grande de lo que se intuía desde el exterior. Drake podía estar erguido allí dentro, lo que significaba que ella no tendría ningún problema.

      Y estaba seca. Isolde se estremeció.

      Vio cómo Drake depositaba a Amélie sobre una pequeña lona que había preparado con antelación. Le puso los dedos en el cuello durante lo que a Isolde le pareció una eternidad.

      —Su pulso está estable. —Cubrió a la mujer inconsciente con una manta isotérmica, que le subió hasta el cuello.

      —¿Vas a dejarla con las manos atadas?

      —Por supuesto —respondió—. No podría descansar si me sigue preocupando que intente matarte otra vez.

      Isolde llegó a la conclusión de que había algo en el comportamiento errático que había tenido Amélie que no encajaba.

      —No parecía ella misma, Drake. Tenemos que hablar con su médico y…

      —Sus manos se quedan atadas, Isolde.

      Isolde asintió.

      —Mierda. Tengo sangre por todas partes —murmuró—. Voy a necesitar tu ayuda, Doc.

      —Sabes que no soy esa clase de «doctora», ¿verdad? —Su expresión se suavizó al fijarse en su mandíbula apretada—. ¿Duele mucho?

      Drake sacudió la cabeza.

      —Puedo tolerar el dolor. Pero ya tendría que haber dejado de sangrar.

      Isolde se acercó a él.

      —Dios, eres preciosa —dijo Drake.

      Se tocó el pelo empapado y goteante. Se le había deshecho la coleta. Estaba tan cansada que no se había dado cuenta.

      —Sí, el pelo mojado es la última moda esta temporada. ¿Cómo puedo ayudar, Drake? Por favor, no me digas que tengo que ponerte puntos.

      Drake rio en voz baja.

      —No te preocupes. Tengo cinta americana.

      —¿Cinta? —preguntó con preocupación—. ¿Seguro que no es peligroso?

      —De momento, necesitamos algo para cerrar la herida. Hagamos lo que hagamos, será una solución temporal. Los médicos del hospital volverán a abrirla cuando lleguemos allí para limpiarla.

      —Eso suena… doloroso.

      Drake se quitó el abrigo y lo dejó secándose en el suelo. Luego, sacó una bolsa pequeña de uno de los bolsillos laterales de su mochila.

      —Es un botiquín de primeros auxilios —dijo—. Nunca salgas de casa sin él.

      —Intentaré no olvidarlo.

      Isolde se dio cuenta de que había subido hasta allí con una preparación lamentable. Esperaba encontrar a Amélie en lo alto del telesilla y…

      —Oye, no pasa nada. Relájate, Isolde. Puedo hacer esto yo solo.

      —No. Yo te ayudaré. Perdona, es que estaba… pensando.

      Drake asintió con los ojos fijos en ella. Isolde se preguntó cómo podía haber pensado en algún momento que aquel hombre tenía una mirada fría.

      Drake se subió la manga y dejó a la vista un corte largo y desagradable. Parecía profundo; Isolde podía ver las capas de músculo expuestas debajo.

      —Eso es bueno.

      —¿Lo es? —preguntó, y tragó saliva con fuerza.

      —Casi ha dejado de sangrar. —Cogió algo de la mochila y empezó a untárselo generosamente sobre la herida. Sus labios formaron una línea blanca y apretada.

      —¿Eso ayuda?

      —Es solo una pomada antibacteriana.

      Después, Drake secó la zona con una gasa limpia y le pasó la cinta americana a Isolde.

      —De acuerdo, vamos a hacer lo siguiente: yo voy a juntar los extremos de la herida y tú vas a cortar varias tiras de cinta y me las vas a poner de forma perpendicular al corte, ¿vale? Así, tan apretadas como puedas.

      Isolde se arrodilló junto a él y se puso manos a la hora. Aunque Drake no hizo ningún ruido, pudo ver, por las líneas de su mandíbula, que le estaba doliendo.

      —Así que eres uno de esos, ¿eh? —dijo para distraerlo.

      —¿Uno de esos? —Drake arqueó una ceja.

      —Ya sabes, de esa gente que piensa que puede resolverlo todo con cinta americana.

      Drake rio.

      —Supongo que sí, soy uno de «esos».

      —Empiezo a entenderlo. Creo que pillaré cinta americana cuando volvamos a casa —le prometió.

      —Yo tengo un montón en mi piso. La podemos compartir. —Sus ojos estaban llenos de promesas.

      Isolde apretó la última tira sobre su brazo. Drake lo flexionó para ponerlo a prueba.

      —Tiene pinta de que va a aguantar. Gracias, Isolde.

      —¿Tienes analgésicos? —le preguntó, insegura.

      Un segundo más tarde él ya estaba a su lado, examinándola de arriba abajo.

      —¿Estás herida?

      Isolde sacudió la cabeza.

      —No son para mí, sino para ti.

      Él se relajó, aliviado.

      —Dios, me has asustado. Yo estoy bien. Ya te lo he dicho, puedo tolerar el dolor.

      —Pero…

      —Siéntate, Isolde. Antes de que te caigas.

      Drake la condujo hasta su abrigo.

      —No —protestó—. Te vas a congelar.

      —Tranquila, voy a hacer una pequeña hoguera en el saliente.

      —¿No es peligroso? —preguntó. Había oído hablar de gente que había muerto por la mala circulación del aire.

      —No mucho. La boca de la cueva es grande, así que el aire podría circular, pero dentro estaremos más calientes.

      Isolde miró a Drake mientras trabajaba. De nuevo recordó lo poco preparada que estaba, tanto en equipamiento como en conocimientos.

      «Has subido aquí con poco más que una botella de agua».

      «¿Qué habrías hecho si no hubiera aparecido Drake?».

      Se estremeció. Lo único que sabía con seguridad era que no habría saltado.

      Minutos después había una hoguera crepitando en la cueva. Solo con mirarla, Isolde sintió que recuperaba el calor.

      Drake envió un mensaje rápido a su equipo.

      —Buenas noticias. Damien se acuerda de esta cueva. Vendrán a recogernos a primera hora de la mañana en cuanto la tormenta se haya disipado.

      —¿Qué haremos mientras tanto?

      —Esperar aquí. Tenemos que mantenernos calientes en la medida de lo posible.

      —¿Y qué pasa con Amélie? Me preocupa su estado. Lleva mucho tiempo inconsciente.

      Drake se encogió de hombros.

      —Su pulso era bastante regular. Ha sufrido un shock. Jens vendrá con Damien para evaluar la situación. Mientras tanto, lo único que podemos hacer es mantenerla caliente e hidratada.

      Isolde se arrodilló junto a la mujer.

      —Drake, podría haber muerto.

      —Perdóname si no soy tan empático como tú, Isolde. Quería matarte. —Drake flexionó los músculos—. No voy a permitir que ni ella, ni nadie, te haga daño.
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Drake

      Apretó las manos y el dolor de su brazo se reavivó. Amélie había hecho un trabajo de primera; algo increíble teniendo en cuenta que, colgada como estaba, apenas había tenido puntos de apoyo.

      Observó a la delgada mujer. Inconsciente, parecía completamente inofensiva, pero Drake no iba a olvidar la expresión vacua de sus ojos cuando pidió a Isolde que saltara.

      Había empezado a correr en cuanto bajó del helicóptero. Algo le decía que Isolde lo necesitaba. Cuando por fin había visto a ambas figuras emergiendo entre la niebla, había suspirado de alivio. Luego se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo.

      «Vas a saltar».

      Las palabras de Amélie lo acompañarían toda la vida.

      Isolde estaba sentada sobre su abrigo con las manos extendidas hacia el fuego. Parecía frágil y vulnerable, y quería tranquilizarla; a ella y a sí mismo.

      —¿Estás bien? —le preguntó mientras se arrodillaba a su lado.

      Isolde asintió, pero tenía la mirada perdida.

      —Amélie ha bebido unos tragos de agua, pero parece que ahora se ha dormido.

      —¿Y tú? ¿Has bebido agua, Isolde?

      Isolde sacudió la cabeza.

      —A Amélie no le hará ningún bien que no te cuides un poco. Esa es la primera regla en las labores de búsqueda y rescate.

      —¿Lo es? —preguntó Isolde, incrédula—. ¿Acaso tú has probado el agua? Porque me parece que lo único que has hecho desde que ha empezado todo esto ha sido cuidar de nosotras.

      Drake podía decirle a Isolde que sabía exactamente cuánto tiempo podía aguantar sin agua antes de quedar fuera de combate, pero supuso que eso no la aplacaría.

      —Entonces, ha llegado el momento de que los dos bebamos un poco —le dijo. Sacó la botella de agua de la mochila y la inclinó hacia su boca, aunque solo dio un sorbo pequeño. Luego, la tomó de la mano y le ofreció la botella.

      Al principio, Isolde se negó a cogerla. Drake esperó con paciencia.

      —¿Y si nos quedamos sin agua, Drake? ¿Cuánta agua tenemos siquiera? No he venido nada preparada. Me puse las botas de montaña y el impermeable y salí corriendo por la puerta en cuando Amélie me llamó. Ni siquiera tendría una botella de no ser porque la llevaba en la mochila y la rellené en el telesilla antes de empezar a andar. ¿En qué estaría pensando?

      Sus últimas palabras estaban cargadas de dolor.

      Drake le puso el tapón a la botella con cuidado y la dejó en el suelo junto a ellos.

      —Ven aquí, Isolde —le pidió, y la envolvió en sus brazos. Al principio ella permaneció rígida, pero Drake apretó hasta que por fin se relajó. Isolde rodeó su cintura.

      —No sabía cómo estaba Amélie, no habría podido mantenerla con vida, y si tú hubieras muerto… —gimoteó.

      Drake respondió por partes.

      —No me he muerto, Isolde. Estoy bien y estoy aquí, contigo. Vamos a hacer todo lo posible por mantener a Amélie a salvo y a conseguirle la ayuda que, evidentemente, necesita. Y tú no podías saber cómo se sentía. En primer lugar, porque no es tu paciente, pero también porque no puedes leer la mente. Ya sé que lo has oído antes, pero esto no es culpa tuya.

      Le ofreció otra vez la botella de agua. Isolde resopló y alzó la mirada hacia él, pero esta vez sí bebió.

      —¿Tienes una respuesta para todo?

      —Ven aquí, cariño.

      Drake sintió el calor que irradiaba la mejilla de Isolde sobre su pecho.

      —Gracias, Drake. Por todo.

      Drake alzó la mandíbula con suavidad hasta que acabaron mirándose. La llama de la hoguera brillaba en sus ojos color miel.

      Se los frotó con la base de mano.

      —Dios, cada vez que pienso en lo cerca que he estado de perderte. Sabes que haría cualquier cosa por ti, ¿verdad?

      Se inclinó para besar su frente. Necesitaba su contacto más que respirar, pero Isolde alzó la cara y sus labios aterrizaron en su boca. Drake sintió como su deseo se encendía cuando sus labios ásperos encontraron los suaves labios de Isolde. Ella los abrió un poco y sacó una lengua rosada con la que comenzó a recorrer su boca.

      Sus ojos se cerraron por el placer mientras se exploraban mutuamente.

      «Te quiero».

      Tenía las palabras en la punta de la lengua. Estaba a punto de pronunciarlas cuando algo se movió junto a ellos. Por instinto, Drake se interpuso entre Isolde y el origen del sonido. Luego se percató de que era Amélie, que se agitaba sumida en una pesadilla.

      Isolde corrió junto a ella y tomó sus manos atadas mientras susurraba palabras de consuelo.

      —Drake, está fría.

      Drake hurgó en su mochila y sacó un fino saco de dormir. Lo sacudió para que se hinchara y abrió las cremalleras de ambos lados.

      —Toma —le dijo mientras envolvía a Amélie con una de las mitades del saco, por encima de la manta isotérmica—. Esto debería servir para preservar el aire caliente a su alrededor. Venga, Isolde. Tú también necesitas calentarte y descansar.

      —Estoy bien —le dijo, pero se levantó y lo siguió hasta el otro extremo de la cueva. Se sentó sobre su abrigo y apoyó la espalda en la pared, dejando espacio para él al otro lado.

      Drake se sentó y soltó la mochila. Luego, usó la segunda mitad del saco para envolverlos a ambos.

      —¿Cómo te encuentras, Isolde?

      Ella se lo pensó un momento.

      —Hambrienta —dijo por fin.

      Drake soltó una carcajada.

      —Anda, toma —dijo, sacando una barrita energética del bolsillo. Sabía que Isolde no se la comería entera, así que la partió en dos mitades y masticó la suya mientras le ofrecía la otra.

      Al saborearla, Isolde gimió agradecida; el sonido produjo un efecto inmediato en su polla. Se alegró de tener un saco de dormir cubriéndole el regazo.

      —Realmente eres como Mary Poppins —le dijo con la boca llena. Luego, volvió a ponerse seria—. ¿Estamos a salvo aquí?

      —Puedes descansar. No dejaré que te ocurra nada.

      —Podemos hacer turnos para vigilar. No quiero que te quedes despierto toda la noche.

      —Estoy bien, necesito dormir poco. Por favor, descansa. Tienes que recuperar energías para mañana por la mañana.

      Drake no sabía cuándo podría cerrar los ojos de nuevo sin ver a Amélie apuntando a Isolde con la pistola; desde luego, no sería aquella noche.

      Fue capaz de identificar el momento justo en el que su cuerpo se relajaba junto a él. Permaneció inmóvil durante horas, pues no quería arriesgarse a despertarla.

      Afuera rugía la tormenta, pero en el interior de la cueva Drake permanecía pendiente de cualquier pequeño cambio en la respiración de Isolde. Un par de veces gimió y se estremeció. Cada vez que sucedía, Drake la tomaba de las manos con suavidad y susurraba algo en su oído. Eso parecía calmarla.

      Su linterna se estaba quedando sin batería. Aquella luz amarillenta y mortecina, sin embargo, les duraría toda la noche. Drake la mantuvo encendida porque quería —no, necesitaba— ver a Isolde. Saber que de verdad estaba bien. Ahora que tenía una segunda oportunidad con ella, no estaba dispuesto a estropearla.
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Isolde

      Salió renqueando de la ducha. Se sentía mucho mejor que al entrar, aunque su cuerpo dolorido estaba lleno de moratones.

      En realidad, se encontraba bien; ante la insistencia de Drake, se había dejado examinar por Jens en el helicóptero y más tarde por un médico del hospital.

      Era allí donde había visto a Drake por última vez. Había llegado la hora de que le «echaran un vistazo» a su brazo. Isolde sabía que con eso se refería a algo doloroso. Le habría gustado quedarse con él, pero uno de los psiquiatras del hospital había elegido aquel preciso momento para hacerle preguntas sobre Amélie.

      Acompañado de una policía, el psiquiatra la había sometido a dos horas de interrogatorio. Al final, Isolde les había pedido que la dejaran marcharse a casa para darse una ducha y reanudar la conversación más adelante; parecieron quedarse sin preguntas.

      Isolde se secó con rapidez. Aunque su cuerpo necesitaba cuidados más que nunca, tenía demasiada prisa como para embadurnarse en crema hidratante o utilizar el secador de pelo. Prefirió dejarse el cabello suelto y usó una cinta de terciopelo azul oscuro para apartárselo de los ojos. Se puso unos pantalones negros y un top de manga larga que cubría algunos de sus arañazos y moratones, cogió un bolso grande y salió de casa.

      La cantidad de charcos que vio en el suelo mientras caminaba hasta el coche eran testimonio de lo intensa que había sido la tormenta, incluso allí abajo. Arriba, en la montaña, Isolde no estaba segura de haber podido sobrevivir una noche, incluso si hubiera logrado escapar de Amélie.

      Condujo con cuidado, pues sabía que el picor que sentía tras los ojos era una señal de que estaba exhausta.

      Era sábado al mediodía, así que cogió el ascensor y llegó hasta su despacho sin encontrarse con nadie. Se sentó agradecida frente al escritorio y abrió el portátil.

      Menos de dos minutos después, el coronel Pelegrin llamó a la puerta.

      Era la clase de hombre que raramente alzaba la voz; no lo necesitaba.

      —Doctora Durant —dijo—. ¿Qué estás haciendo aquí?

      —Estoy trabajando, coronel —respondió—. Suelo venir los sábados por la mañana. —No le gustaba que la protegieran—. Solo porque fui lo bastante estúpida como para estar a punto de morirme ahí fuera no significa que…

      —Perdona que te interrumpa. Lo que hiciste no fue estúpido. Fue imprudente…

      —Llamé al PGHM —le recordó.

      —Llamaste a una persona. Cuando no contestó, tendrías que haber llamado al teléfono del PGHM y pedir el apoyo de un equipo para que te acompañara a buscar a madame Omont. —Alzó la mano para zanjar la discusión—. Pero no he venido aquí para discutir contigo, sino para preguntarte por qué no te has cogido el día libre para descansar como te recomendaron los médicos.

      Isolde enrojeció.

      —Eres parte de mi equipo, Isolde. Necesitamos que te recuperes por completo, así que tómate algo de tiempo libre.

      Sintió que las lágrimas pugnaban por derramarse y parpadeó para evitarlo. Moriría antes que echarse a llorar delante de su jefe, un hombre que probablemente no había derramado una sola lágrima en su vida.

      —Hay algo que necesito apuntar, coronel. Una idea que tuve anoche…

      Pelegrin parecía intrigado y también era consciente de que Isolde no iba a dejar correr el asunto.

      —Háblame de esa idea —dijo mientras tomaba asiento en una de las sillas frente a ella.

      —Amélie Omont estaba… —Isolde tragó saliva. Sentía la lengua pastosa—. Lo siento.

      —Tómate tu tiempo, Isolde. No tenemos prisa.

      Isolde afirmó con la cabeza. El plan se le había ocurrido por la noche, justo antes de dormirse sobre el hombro de Drake.

      —Tenemos un programa de alerta y prevención para todos los agentes.

      El coronel asintió, animándola a continuar.

      —En casos excepcionales, también trabajamos con sus familiares. Hemos ayudado a coordinar terapias de pareja muchas veces para policías que estaban pasando por un momento difícil en su matrimonio, por ejemplo. Pero no tenemos ningún plan formal enfocado a las familias; y deberíamos, coronel. Cuando uno comprende las consecuencias que la muerte de Pierre Omont tuvieron sobre Amélie… Y todo lo que le ofrecimos fueron flores y una tarjeta de condolencias. Ha pasado sola un año entero, tratando de lidiar con el dolor…

      —Ha intentado matarte, Isolde. Jacobs me ha contado lo ocurrido.

      Isolde se enderezó.

      —Lo sé. No estoy tratando de ocultar o disculpar lo que hizo. Pero sé que no quería hacerme daño a «mí» personalmente. Quería vengarse de «nosotros» por fallarle a Pierre, y también a ella.

      El coronel asintió.

      —¿Qué se te ha ocurrido?

      —Creo que necesitamos un programa oficial enfocado a los familiares. Tenemos que asegurarnos de que identificamos las situaciones con una alta carga de estrés para que no lleguen al punto… al que llegó esta. Tenemos que atender las necesidades de las esposas, los maridos, los compañeros sentimentales y los niños. —Se detuvo y tomó una profunda bocanada de aire—. Puede que piense que es una locura.

      El coronel se tomó su tiempo en responder.

      —No es una locura. Es una gran idea. Dale forma a ese plan y piensa en los recursos que vas a necesitar. Nosotros lo haremos posible.

      —¿De verdad? —preguntó—. ¿Así, sin más? Creí…

      —¿Qué creíste, Isolde?

      Isolde tuvo el suficiente sentido común para guardar silencio.

      —Nada, coronel. Gracias. Entregaré el plan mañana.

      —Mañana, no. El martes. Este fin de semana quiero que te vayas a casa y descanses.

      —Pero acabo de llegar.

      —Entonces vuelve a casa, doctora Durant. O pídele a Jacobs que te lleve de vuelta en el coche. Te necesito el lunes aquí y en plena forma.

      El coronel se fue sin decir nada más. Isolde se quedó veinte minutos para apuntar información importante que no quería olvidar: intervenciones que sabía que el programa debía incluir, cosas a tener en cuenta y otras que debía recordar.

      Cuando alzó la vista de nuevo, vio a Drake esperando frente a la puerta de su oficina. Parecía en forma, capaz de hacer frente a cualquier cosa. La cinta americana de su brazo había sido sustituida por una venda gruesa y limpia.

      —¿No deberías estar descansando? —le dijo con voz grave.

      —¿Y tú? —replicó Isolde.

      Asintió, avergonzado.

      —Sí. Estoy cansado y el brazo me está matando.

      —No estarás diciendo eso para que me vaya a casa contigo, ¿no? ¿Ha sido el coronel el que te ha dicho que estaba aquí?

      —No ha tenido que decírmelo. Todo el mundo está comentando el hecho de que estés hoy en la oficina después de lo que ha pasado. Lo tuyo con el trabajo es una verdadera obsesión, Isolde.

      Ahora fue Isolde la que se ruborizó.

      —Vamos. No he comido nada desde esta mañana en el hospital, y apuesto a que tú tampoco.

      Su estómago gruñó con la mención de la comida. Miró la hora en su teléfono. Eran las tres de la tarde.

      —Ven conmigo. Tengo comida en casa. Vamos a tomarnos la tarde libre.
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Drake

      Durante las semanas que siguieron, Isolde trabajó sin descanso para convertir su nuevo programa en realidad.

      Su idea había llegado a oídos de todos en la gendarmerie y mucha gente estaba apoyando su iniciativa. Nadie quería convertirse en Pierre Omont, pero lo que asustaba a los policías era pensar en lo que le había ocurrido a Amélie tras la muerte de su marido.

      Drake estaba orgulloso de que Isolde hubiera logrado sacar algo positivo de una situación tan terrible.

      Como esperar fuera de su apartamento no tenía sentido ahora que trabajaba hasta tan tarde, había empezado a ir a buscarla a su despacho cuando tenía el turno de día para llevarla a casa.

      Golpeó con suavidad la puerta abierta de su oficina. Isolde se quitó las gafas de lectura y parpadeó un par de veces para aclararse la vista. Cuando lo reconoció, una sonrisa iluminó su rostro. En respuesta, la polla de Drake se endureció, pero decidió ignorarlo.

      —Estás muy sonriente hoy.

      —Ha sido un buen día. El coronel ha cumplido su parte del trato. Me ha dado los recursos que le he pedido, así que François y yo hemos estado buscando psicólogos que puedan encargarse del programa.

      —Eso es genial. Puedes contármelo todo de camino a casa.

      —¿A casa? —Isolde parecía sorprendida—. ¿Qué hora es?

      —Casi las nueve de la noche.

      —Guau, el día se me ha pasado volando.

      —Vamos. Así no tendré que preocuparme al verte conducir ese pedazo de hojalata al que llamas coche.

      Isolde rio.

      —¿Has venido a verme solo por eso?

      —No solo por eso. También confío en que me dejes quitarte la ropa esta noche.

      Las pupilas de Isolde se agrandaron. Se mordió el labio inferior con suavidad. Drake evitó un gemido a duras penas.

      «Esta mujer no tiene ni idea de las emociones que provoca en mí».

      En el parking, se encontraron con su amigo Hugo.

      —¿Qué tal, tío? —dijo Drake, dándole una palmada en la espalda—. ¿Nos vemos en el gimnasio el martes por la mañana?

      Su amigo le dedicó una sonrisa radiante.

      —No puedo esperar a patearte el culo, Drake, como siempre. —Se giró hacia Isolde y se quedó callado un momento, como si no estuviera seguro de si debía decir algo—. Está haciendo usted un trabajo impresionante, doctora Durant. Tengo esposa y dos hijos pequeños…, así que quería darle las gracias.

      Las mejillas de Isolde se tiñeron de rosa.

      —Si tú o tus compañeros tenéis alguna sugerencia, me encantará escucharla, Hugo. Haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que hacemos esto bien.

      Tras un par de minutos de charla, Hugo se fue. Drake presionó el botón del mando para abrir las puertas de su coche.

      —Te estás convirtiendo en toda una celebridad —dijo riendo.

      Isolde se puso muy seria.

      —No es eso lo que…

      —Eh, solo estoy bromeando. Ya lo sé. Todo el mundo lo sabe.

      —Bien, bien. No es mi programa, ya sabes. Tiene que ser el programa de todos.

      —Y lo será. Relájate, Isolde. Lo estás haciendo todo bien.

      Ella asintió, pero todavía parecía preocupada.

      —Drake, ¿puedo preguntarte algo?

      —Lo que sea.

      —Esta mañana he hablado con el psiquiatra del hospital.

      —¿El que está tratando a Amélie?

      Isolde asintió.

      —Amélie se encuentra mucho mejor. Su madre ha venido de París para estar con ella y por fin está recibiendo la ayuda profesional que necesita. Su médico cree que tener una sesión con nosotros puede ser bueno para su expediente cuando llegue la hora de que lo revisen las autoridades.

      Drake se obligó a relajar la tensión que había imprimido al volante.

      —¿Es buena idea? —dijo con cuidado de no alterar el tono de voz.

      —Sé que te hizo daño —siguió Isolde, señalando su brazo—. Y que quizá no sea fácil para ti que…

      —¿De verdad piensas que es eso lo que me molesta? —preguntó. Sentía que su pulso se estaba poniendo por las nubes.

      —Eres humano, Drake. Fuiste atacado…

      Drake no respondió hasta que no aparcó el coche junto al edificio de su apartamento. Se quitó el cinturón de seguridad y se giró hacia ella. Luego, la tomó de la mano con delicadeza.

      —Cada vez que cierro los ojos, Isolde, la veo apuntarte con la pistola y pidiéndote saltar. Necesito estar seguro de que también piensas en ti, no solo en el bienestar de Amélie.

      Los ojos de Isolde se llenaron de lágrimas.

      —Oh, Drake…

      Drake la rodeó con los brazos.

      —La idea de que podría haberte perdido… es algo que me destroza.

      —No me has perdido. Drake. No vas a perderme. Pero Amélie…

      —Si quieres que vaya, iré.

      Las cejas de Isolde se arquearon por la sorpresa.

      —¿Vendrás?

      —Por supuesto que sí. No voy a dejar que hagas esto sola.
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Isolde

      Como Chamonix era demasiado pequeño para tener su propio hospital psiquiátrico, Amélie Omont se había estado recuperando en un centro de Annecy, a una hora de distancia.

      Drake giró siguiendo las indicaciones del cartel verde brillante que indicaba el centre hospitalier.

      Isolde se removió en el asiento.

      —¿Estás bien? —preguntó Drake—. No tienes por qué hacer esto.

      Isolde sacudió la cabeza. Habían pasado dos semanas desde que habían accedido a tener aquel encuentro. No podía perder los papeles ahora que había llegado el día.

      —Estoy bien. Es que…

      —Ya oíste lo que dijo el médico ayer. —El día anterior, habían recibido una llamada del médico para prepararlos para el encuentro—. Si en algún momento te sientes incómoda, nos iremos.

      —Lo sé, lo sé. No estoy preocupada… O puede que sí lo esté, pero esto no tiene nada que ver conmigo. Quiero que vaya bien, eso es todo. Hay mucho en juego para Amélie.

      Drake aparcó el coche en el parking para visitantes y fueron juntos a la recepción. Aunque hacía calor, Isolde se percató de que llevaba una camisa azul de manga larga con los puños bajados hasta las muñecas.

      «Cubriendo la cicatriz».

      Su corazón dio un vuelco.

      —Estamos aquí para ver al doctor Rubens —le dijo a la enfermera que había detrás del escritorio, confiando en que hubiera pronunciado el nombre correctamente.

      La enfermera asintió con rapidez.

      —El doctor está esperándolos. Por favor, sigan por este pasillo. Es en la habitación A5.

      Isolde llamó a la puerta y entró. Abrió la boca por la sorpresa. No sabía con qué iba a encontrarse, pero desde luego no con Amélie Omont y un hombre mayor sentados tranquilamente en dos sillones junto a una chimenea. Se quedó parada, mirando el cuarto de aspecto confortable, muy distinto de los asépticos pasillos que habían dejado atrás.

      Detrás de ella, Drake se aclaró la garganta. El sonido hizo que Isolde se pusiera en marcha y entrara en la habitación.

      El médico se levantó. Llevaba un portapapeles en la mano.

      —Ah, doctora Durant. Teniente Jacobs. Me alegro mucho de que hayan podido venir. Amélie y yo les estábamos esperando. Por favor, siéntense —dijo, señalando un sofá.

      Amélie miró a Isolde con sus enormes ojos castaños. La mujer había perdido peso desde la última vez, y eso que antes ya era delgada.

      Isolde cogió aire y recurrió a toda su formación profesional para tranquilizarse.

      —Amélie. ¿Qué tal estás?

      Amélie se puso en pie.

      —Siento haberos hecho daño —les dijo, incluyendo a ambos en la disculpa—. No sé qué… —Su garganta se movió mientras tragaba de forma compulsiva—. No —se corrigió—. No importa. Estoy… agradecida de no haberos hecho daño, a vosotros o a mí misma.

      Isolde intercambió una rápida mirada con Drake. A él también lo había impactado aquella disculpa tan sincera.

      Durante la siguiente media hora, el médico de Amélie dirigió hábilmente la conversación del pasado al presente, e incluso logró que Amélie pensara en el futuro. Isolde y Drake descubrieron que había estado tomando medicación para dormir durante mucho tiempo, y semanas antes del incidente había empezado a consumir otras sustancias para permanecer alerta durante el día. Aunque nadie estaba tratando de disculpar sus acciones, era posible que la interacción entre ambas medicaciones hubiera originado el comportamiento psicótico que habían presenciado.

      Para cuando abandonaron el hospital, Isolde se sentía como si hubiera estado corriendo una maratón; se alegraba de haberlo hecho, pero se sentía física y psicológicamente agotada. Volvieron al coche en silencio.

      —Yo la creo —dijo Drake. Sonaba casi sorprendido—. ¿Tú que piensas?

      —Yo también la creo. Y tengo bastante experiencia con gente que intenta engañarme.

      Drake soltó una carcajada.

      —Apuesto a que sí, Doc, apuesto a que sí. —Hizo una pausa antes de continuar—. No me gustaría que acabara en prisión.

      —No lo hará. No si ambos testificamos a su favor.

      Drake asintió. Ahora parecía dispuesto a considerar la posibilidad, no como antes. Isolde dejó escapar un suspiro de alivio. Siempre y cuando tuvieran la certeza de que Amélie no iba a intentar hacer daño a nadie más, no quería que la castigaran con demasiada dureza; no, después de todo por lo que había pasado.
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Isolde

      Drake flexionó los brazos, tirando de las correas que rodeaban las dos bicicletas de montaña que llevaba en la parte trasera del todoterreno. El nítido contorno rojizo de los catorce puntos que le habían dado todavía era visible. La herida estaba cicatrizando bien, pero luciría esa cicatriz para siempre.

      Su camiseta negra resaltaba el volumen de sus brazos y sus pectorales. A Isolde se le hizo la boca agua cuando pensó en los músculos ocultos debajo. Se preguntó si habría tiempo para volver dentro y echar uno rápido, o incluso si podían saltarse por completo el paseo en bicicleta.

      Se recompuso con rapidez. Había estado trabajando muchas horas durante las últimas semanas y Drake había sido muy paciente con ella. Lo único que le había pedido era que reservara aquel día para practicar una ruta de montaña en bicicleta. Lo había planeado con meticulosidad, llegando incluso a pedirle una bicicleta prestada a Tess, la esposa de Damien, para que la usara Isolde. Era la bicicleta más pequeña de las dos enganchadas al coche. Aun así, le parecía enorme.

      —No me puedo creer que nunca hayas ido en bicicleta por la montaña. Te va a enamorar.

      —Ajá —dijo Isolde, sin mucha convicción. La última vez que se había acercado a una bicicleta debía de tener doce o trece años. Estaba dispuesta a darle una oportunidad, pero el asunto no la convencía tanto como a él.

      El uso de la palabra «enamorar» le recordó que todavía no le había dicho a Drake que lo amaba. Pero así era. Amaba a Drake. Lo amaba por su fuerza y valor, por estar dispuesto a darle a su relación una segunda oportunidad cuando ella no se había atrevido. Quizá aún no había pronunciado las palabras, pero le quería lo bastante como para salir de su zona de confort. Por eso estaba allí a las siete de la mañana de un sábado, plantada frente a su apartamento.

      —De acuerdo. Estamos listos. —Drake sonrió—. Estás estupenda.

      Cohibida, Isolde se llevó la mano a los pantalones acolchados de ciclista; hacían que su culo pareciera más grande de lo que era.

      «Sí, claro».

      Drake se echó a reír.

      —Ya verás como dentro de poco agradeces el acolchado.

      —No seas muy duro conmigo, ¿vale? —le dijo bromeando solo a medias.

      —No voy a dejar que te ocurra nada —le prometió Drake—. Venga, sube al coche y vámonos. Quiero estar allí a las ocho.

      Tres horas más tarde, Isolde podía confirmar dos cosas: que estaba muy agradecida de que sus pantalones estuvieran acolchados y que lo mejor del ciclismo de montaña era pedalear detrás de Drake y mirar su culo embutido en esos pantalones prietos.

      Todavía no se había formado una opinión definitiva sobre el ciclismo de montaña en sí. No sabía si era divertido y excitante, o solo estresante y aterrador.

      Drake giró la cabeza para confirmar que estaba bien. Aunque no podía ver sus ojos detrás de las gafas de sol, tenía la expresión más relajada y despreocupada que le había visto jamás. De pronto se sintió muy feliz de haber ido allí con él.

      —Lo estás haciendo genial. Vamos a subir a esa cumbre y pararemos para hacer un pícnic.

      «Música para mis oídos».

      En lo alto de la cresta, Isolde dejó caer la bicicleta. Se agarró a Drake. Sentía las piernas inestables como las de un potro recién nacido. Los músculos de sus extremidades ardían, en parte por el ejercicio, pero también por lo tensa que había estado durante todo el tiempo.

      Cogió la botella de agua que le ofrecía Drake y bebió agradecida.

      —Vale, ¿cómo lo estoy haciendo «de verdad»?

      Drake tiró de ella y la abrazó. Su sudor tenía un olor agradable y masculino.

      —Ya te lo he dicho. Lo estás haciendo genial. Ni siquiera has cometido el error de casi todos los novatos, que es presionar los frenos con mucha fuerza.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Porque todavía no te has caído hacia adelante —dijo Drake con socarronería—. Siéntate conmigo, Isolde. —Mientras hablaba, sacó algo grande y colorido de su mochila.

      —¿Eso es una manta de pícnic de verdad? —La imagen de la manta en su mano era tan incongruente que no pudo evitar reírse mientras Drake trataba de extenderla.

      —¿Qué pasa? Me la prestó Tess. Pensé que estaría bien.

      —Está muy bien. Supongo que no pasa nada si me dejo caer encima, ¿verdad? —le preguntó, y acto seguido hizo exactamente eso.

      Isolde cerró los ojos y se quedó escuchando la brisa que soplaba sobre su cabeza. Era uno de esos extraños días de otoño que parecían de verano; no del todo, pero casi.

      —Mmmm… Tenías razón. Esto es genial.

      Momentos después, Drake se tumbó en la manta junto a ella. Isolde lo tomó de la mano y tiró para que se pusiera encima. Drake cargó el peso sobre sus antebrazos para evitar aplastarla. Sintió su tren inferior contra su cuerpo y algo duro y largo que le dio a entender lo mucho que se alegraba de verla.

      —No estoy seguro de que montar en bicicleta juntos por la montaña haya sido tan buena idea —susurró Drake en su oído.

      —¿No?

      —Llevo empalmado toda la mañana.

      Isolde bajó la mano para acariciarlo. Drake dejó escapar un jadeo siseante.

      —He traído comida, pero no vamos a llegar a probarla si sigues haciendo eso.

      —¿Y si estoy hambrienta de otra cosa? —le preguntó, acariciando el contorno de su polla, sorprendida por su propio atrevimiento. Nunca había practicado el sexo al aire libre antes. Sin embargo, con Drake, por primera en la vida, se sentía lo bastante cómoda como para explorar esas cosas. Abrió los ojos—. Estamos solos aquí arriba, ¿no?

      —Nunca he visto a nadie más —le confirmó—. Y si viniera alguien, lo veríamos mucho antes que él a nosotros.

      —Bien —dijo Isolde, relamiéndose.

      A modo de respuesta, Drake presionó los labios contra los suyos. El contacto fue suave pero firme. Isolde abrió la boca, acariciando sus labios con la lengua para hacerle saber que quería más. Él captó la indirecta y exploró el interior de su boca. El beso fue creciendo en intensidad hasta que lo único que importaba en el mundo era aquel contacto; y, aun así, ella quería más.

      Drake acercó las manos a sus pechos y acarició las blandas esferas. Sus pezones se alzaron hasta formar dos picos duros.

      Isolde gimió.

      —Drake…

      —Me vuelves loco —murmuró él—. Completamente loco.

      En un frenesí de actividad, ambos se deshicieron de sus pantalones de ciclista. Siguiendo las instrucciones de Drake, Isolde no se había puesto ropa interior debajo, así que, tras contorsionarse durante unos instantes, estuvieron desnudos de cintura para abajo.

      —¿Estás seguro de que no nos verá nadie?

      —Lo estoy, pero si te hace sentir mejor… —Drake agarró un extremo de la enorme manta de pícnic y la echó por encima de ambos—. A ver si puedo hacer que pienses en otra cosa.

      Momentos después, su boca le estaba trabajando el coño e Isolde se olvidó de todo lo demás. Pasó mucho tiempo antes de que cualquiera de ellos recordara el pícnic que había preparado Drake.
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Drake

      —Bueno, entonces, ¿cuál fue tu parte favorita? —le preguntó Drake más tarde mientras aseguraba de nuevo las bicicletas al soporte. Ambos se habían cambiado de ropa al volver al coche y se habían puesto pantalones vaqueros. Drake había renunciado a los bóxers e iba en modo «comando».

      —Hmm… Definitivamente, las vistas desde el risco —bromeó.

      Drake rio.

      —A mí también me han parecido unas vistas excepcionales. Tendremos que volver pronto.

      Isolde se dejó caer sobre el asiento del todoterreno.

      —Pronto, pero hoy no. Estoy agotada.

      Drake miró el reloj para comprobar la distancia que habían recorrido. Tal vez había sido un poco duro con ella durante el descenso.

      —Sé que al principio bajar estas cuestas puede ser estresante. ¿Y si vienes a mi casa y te preparo un baño caliente y algo para cenar?

      Los ojos de Isolde se iluminaron con la idea.

      —Es un plan estupendo.

      Drake enchufó el móvil en el cargador del salpicadero del coche.

      —No te preocupes, llegaremos pronto.

      Estaban a medio camino de la ciudad cuando sonó su teléfono. Era un número desconocido. Drake activó el manos libres.

      —Jacobs —dijo.

      Hubo un chasquido al otro lado de la línea, como si hubiera algún problema con la comunicación.

      —¿Hola?

      —¿Monsieur Jacobs? Soy Jean Lepont, el técnico de mantenimiento del teleférico de Brévent —dijo una voz que tenía pinta de pertenecer a un hombre mayor.

      —Monsieur Lepont, ¿en qué puedo ayudarlo?

      —Necesito hablar con usted de algo que sucedió el día del accidente.

      Drake bajó el ritmo para tomar una curva.

      —Me temo que no estoy directamente involucrado en la investigación. Le sugiero que…

      —Uno de los policías me dio su número. Sé que usted estaba allí aquel día. ¿Podría venir a verme?

      —¿Ahora?

      Los chasquidos se hicieron más fuertes. Drake puso la llamada en espera y se giró hacia Isolde.

      —¿Hay algún problema en que pasemos por Brévent de camino a casa? Es un desvío de unos quince minutos, más o menos. Pero si estás cansada, puedo…

      Isolde asintió.

      —No pasa nada. Me quedaré en el coche e iré pensando en ese baño caliente.

      —Puedo estar allí en veinte minutos, monsieur Lepont.

      Drake cortó la llamada y se preguntó qué querría contarle el técnico de mantenimiento. Recordó que Hugo le había dicho que aquel hombre tenía mucha experiencia y un expediente intachable.

      Marcó el número de Hugo, pero su amigo no lo cogió. Para cuando Drake aparcó junto a la estación del teleférico, eran las seis; aún había luz, aunque el brillo del sol ya había comenzado a decrecer. Tras el cordón policial, el edificio parecía desierto.

      —Espera aquí —le dijo a Isolde. Luego, le dio las llaves del coche—. Y cierra las puertas cuando haya salido.

      —Drake, me estás asustando. Pensaba que solo ibas a hablar con el técnico —dijo mientras sus ojos se agrandaban por el miedo.

      —Así es —dijo Drake—. Volveré en unos minutos. Pero, por si acaso, no abras la puerta a nadie que no sea yo. Si no he vuelto en quince minutos, lárgate y llama a Damien, ¿vale?

      Isolde se incorporó y adoptó una posición tan rígida que Drake estuvo tentado de volver al coche y llevarla a casa. Pero luego la mujer asintió secamente y cerró la puerta. Drake oyó cómo se activaba la cerradura.

      Atravesó el cordón policial, destinado a impedir que los mirones se acercaran al teleférico mientras la investigación seguía su curso.

      Drake empujó la puerta de cristal, que no estaba cerrada con llave, y entró. Había estado allí un montón de veces, pero nunca en la oscuridad. Entrecerró los ojos hasta que estos se habituaron a la penumbra mientras buscaba el interruptor de la luz.

      —¿Monsieur Lepont? —Su voz retumbó en el edificio grande y cavernoso.

      Por fin encontró el interruptor. Sin embargo, cuando lo apretó, no sucedió nada.

      Drake se acercó a la enorme silueta de la cabina del teleférico que tenía delante, que ocupaba bastante espacio.

      —¿Monsieur Lepont? —repitió.

      Tropezó con algo grande que había en el suelo. Se recuperó con rapidez y tocó la forma con la puntera de sus zapatillas. Tragó saliva con fuerza y buscó el teléfono, aunque no necesitaba luz para saber lo que acababa de tocar.

      «Un cadáver».

      El hombre yacía boca abajo en el suelo. Tenía el pelo largo y gris recogido en una coleta. Drake se arrodilló junto al cuerpo y le puso los dedos en el cuello a pesar de que ya sabía que estaba muerto. Aun así, el rigor mortis todavía no había empezado a actuar.

      «No ha pasado mucho tiempo».

      El siguiente pensamiento de Drake no fue sobre el pobre tipo del suelo.

      «Isolde».

      Tenía que volver. Drake se puso en pie de un brinco. El movimiento hizo que algo en su pierna se torciera, causándole dolor; probablemente, uno de los múltiples tornillos y placas que mantenían los huesos en su sitio. Ignoró la sensación; sabía que su pierna aguantaría.

      Antes de dar un solo paso, una figura se interpuso entre él y la salida. Era un hombre grande y calvo. Su frente estaba perlada de sudor.

      Cuando el hombre alzó la mirada, Drake reconoció a Alain Blanchard, el hermano de las dos víctimas.

      La visión lo confundió.

      «¿Qué está haciendo aquí?».

      —¿Blanchard?

      —Ah, te acuerdas de mí, Jacobs. —Su mirada se volvió pétrea—. Yo me acuerdo de ti, desde luego.

      —¿Qué está pasando, Blanchard? ¿Este es Jean Lepont?

      —Lo es. El muy cabrón estaba intentando chantajearme, ¿te lo puedes creer? Me amenazó con contarte todo lo que sabía. —Blanchard miró el cadáver que estaba entre ellos—. Pensé que habíamos llegado a un acuerdo, pero cuando llegué aquí, lo oí hablando contigo. Sonaba como si su conciencia se hubiera impuesto al final. Ahora ya no dirá nada.

      —¿Qué es lo que no querías que dijera?

      —Que estaba involucrado en el accidente de mis hermanos, por supuesto.

      «Joder».

      Drake miró el reloj. Solo llevaba dentro tres minutos.

      «Faltan doce para que Isolde se marche con el coche y llame a Damien».

      Tenía que mantener a Blanchard ocupado hablando durante todo el tiempo posible.

      Blanchard se movió en círculo, aproximándose, y Drake se desplazó en dirección contraria. No necesitaba mirar atrás para saber que lo estaba conduciendo hacia la pasarela del teleférico; por allí no se podía salir, pero mientras se estuvieran alejando de la carretera principal, donde esperaba Isolde, Drake le seguiría el juego. También se estaban acercando a las grandes ventanas panorámicas, así que ahora era más fácil ver a Blanchard.

      —Supongo que también tendré que matarte a ti —dijo Blanchard mientras sacaba una pistola de la cinturilla de sus pantalones.

      «Vaya forma más estúpida de llevar un arma».

      «Es una pena que no se haya volado las pelotas».

      Drake reconoció la pistola. Era una PAMAS G1, una de las armas más comunes del país, usada por la fuerza aérea francesa, el ejército y la marina desde finales de los noventa. Se preguntó cómo la habría conseguido Blanchard.

      «Y si sabe utilizarla».

      —Desde luego, te lo mereces por inmiscuirte en mis planes.

      Drake retrocedió otro paso.

      —¿Has provocado este accidente a propósito? ¿Por qué quieres matar a tus hermanos?

      —Es una larga historia, pero no me importa compartirla contigo.
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Isolde

      Quería mantener su promesa. Jugueteó con el móvil, confirmando —por quinta vez en los últimos cinco minutos— que tenía suficiente cobertura.

      «Quedan diez minutos».

      La sensación de que algo malo iba a pasar crecía en su interior. Trató de ignorarla, convenciéndose de que Drake sabía lo que estaba haciendo. Era un miembro del PGHM; estaba mucho más familiarizado con ese tipo de situaciones que ella, y le había pedido que se quedara allí. Si salía, solo lo distraería.

      «Respira, Isolde».

      «Inhalar, espirar».

      «Inhalar, espirar».

      «Si Drake piensa que no hay peligro…».

      Y entonces comprendió qué era lo que fallaba. Si Drake no hubiera estado preocupado, si creyera que no había peligro, no le habría pedido que se marchara y llamara a Damien a los quince minutos.

      Resuelta a actuar, Isolde cogió el teléfono de nuevo y buscó a Damien en la lista de contactos. Antes de que pudiera reconsiderarlo, apretó el botón de llamada. Damien cogió el teléfono al segundo tono.

      —Hola, ¿Isolde? ¿Va todo bien?

      Isolde no se entretuvo con formalidades.

      —Damien, necesito tu ayuda.

      Acto seguido, le explicó lo que había pasado. Cuando concluyó la historia, sintió que sus fuerzas flaqueaban.

      —Drake me pidió que esperara antes de llamarte, pero tengo un mal presentimiento…

      —No te muevas, Isolde. Quédate dentro del coche y echa el cierre a las puertas —le ordenó Damien. Sonaba como Drake—. Vamos de camino.

      —Pero Drake…

      —Sabe cuidar de sí mismo, Isolde. Espéranos en el coche. Por favor.

      Isolde colgó con la mirada fija en la puerta de entrada del teleférico. A medida que pasaban los segundos y no recibía noticias de él, su ansiedad crecía. Su mano dudaba junto a la manija de la puerta.

      «Le prometí a Drake que me quedaría en el coche».

      «No necesita tu ayuda, sino la de su equipo».

      «Pero su equipo no está aquí. Tú, sí».

      El sentimiento cristalizó en su mente; si Drake estaba en apuros, ella era la única que podía ayudar. Abrió la puerta del coche y salió con cuidado, cerrando tras ella tan silenciosamente como pudo. Tembló con el aire frío de la tarde y se alegró de haberse puesto los vaqueros y una camiseta de manga larga, pero deseó haber traído también una sudadera.

      Se detuvo frente a la puerta principal y escuchó. Si no había nada raro, volvería al coche y…

      La primera voz que oyó no era la de Drake y no la reconoció de inmediato. Aunque no podía entender las palabras, el tono sonaba hostil.

      «He oído esa voz antes».

      Dio un corto paso para entrar en el cavernoso edificio y vio a Drake y a un hombre alto y calvo al fondo del cuarto, donde estaba la cabina del teleférico. El viento soplaba desde el lado de la montaña y el ruido le hacía imposible entender la conversación que estaban manteniendo.

      Pero no necesitaba oír las palabras para comprender que Drake se estaba conteniendo para permanecer inmóvil. Siguió la dirección de su mirada y vio la pistola, que le apuntaba directamente.

      Isolde sintió que se le secaba la boca. Sus pulmones se abrieron y su corazón retumbó en su pecho, tan alto que la sorprendió que los hombres no pudieran oírlo.

      Sabía lo que le estaba ocurriendo, por supuesto; había estudiado la reacción del cuerpo humano al miedo para poder explicársela mejor a sus pacientes. Pero «saberlo» y «experimentarlo» eran cosas distintas.

      A medida que el viento amainaba en el exterior, Isolde escuchó la voz de Drake, alta y clara.

      —¿Estabas dispuesto a matar a tus hermanos?

      El hombre calvo se encogió de hombros.

      —No es tan difícil de entender. Cuando nuestros padres murieron, nos dejaron una empresa arruinada. En los últimos diez años lo he dado todo por ella. La he convertido en algo increíble. Y ahora mis hermanos, que no han hecho nada más que gastar el dinero que «yo» he conseguido, quieren obligarme a venderla.

      «Blanchard».

      «El hermano de los dos hombres heridos en el accidente del teleférico».

      Isolde se dio cuenta de que, si Blanchard giraba la cabeza, la vería de inmediato. Se parapetó detrás de la puerta. Caer de rodillas era fácil, pues temblaban con fuerza; obligar a sus pulmones a que se llenaran de aire le costó más trabajo. Pero no podía permitirse perder el control ahora.

      Se forzó a tomar una profunda bocanada de aire e inclinó la cabeza para escuchar mejor lo que los hombres estaban diciendo. Ahora que no podía verlos, era más difícil oírlos.

      —Tú provocaste el accidente —dijo Drake.

      —Se me dan bien las máquinas. Soborné a Lepont para que se tomara un descanso de veinte minutos y yo me encargué de todo lo demás. La idea era que fuera una muerte rápida e indolora.

      —Pero tus hermanos no murieron —dijo Drake con calma.

      —Por tu culpa, cabrón. —El tono de Blanchard rezumaba odio.

      —Suelta el arma, Blanchard. Soy un agente de policía. Solo estás empeorando las cosas —dijo Drake con tono tranquilo.

      —Me subestimas. Pienso dar por cerrado este pequeño episodio esta misma noche. De hecho, va a ser casi profético. La prensa se va a poner las botas con esto.

      —Si me disparas…

      —No voy a dispararte. Vas a saltar.

      —No pienso saltar —dijo Drake, que le lanzó una mirada asesina.

      Eran las mismas palabras que había pronunciado Amélie y que habían hecho que Isolde sintiera un terror que nunca había experimentado antes. Sus piernas temblaron tan fuerte que se alegró de estar ya en el suelo.

      —Si no saltas —en ese momento, Blanchard hablaba con un tono casi agradable—, te volaré las rodillas y te arrojaré por el borde.

      —¿Crees que eso ayudará a que la gente piense que he saltado? —dijo Drake con un tono cargado de ironía—. Estás loco, Blanchard.

      Isolde se obligó a volver a coger aire para calmarse. El equipo de Drake no llegaría lo bastante rápido. Tenía que ayudarlo de alguna forma. Su mano se cerró en torno a una roca pequeña y plana que había junto a su rodilla izquierda. Antes de que pudiera pensarlo dos veces, la lanzó tan fuerte como pudo hacia la esquina más oscura de la estación del teleférico.

      La reacción de Blanchard fue instantánea.

      —¿Qué diablos es eso?
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Drake

      El corazón de Drake se congeló al oír el sonido. No se atrevía a mirar el reloj, pero sabía que aún quedaban algunos minutos para llegar a los quince, así que ese ruido solo lo podía haber hecho una persona.

      «No se ha quedado en el coche».

      —¿Qué diablo es eso? —gruñó Blanchard, agitando el arma en dirección a Drake.

      —Es mi equipo. —Drake lanzó aquel farol sin que le temblara la voz—. No pensarías que iba a venir solo, ¿verdad? Ahora suelta el arma, Blanchard.

      Blanchard rio. Fue un sonido agudo, carente de alegría.

      —Tengo el coeficiente intelectual de un genio, Jacobs. Y tú, tú solo eres un socorrista venido a más.

      —Mejor eso que un asesino —replicó Drake con rostro serio. Todo lo que pudiera hacer para mantener la atención de Blanchard en él, en lugar de en el origen del sonido, merecía el esfuerzo.

      «Isolde, por favor, escóndete».

      —No es tu equipo. Pero no has venido solo, ¿verdad? Has traído contigo a esa mujer con la que has estado quedando últimamente.

      «Nos ha estado siguiendo».

      Blanchard lanzó un suspiro teatral.

      —No puedo permitir que ande por ahí hablando de mí. Haz que salga.

      Drake apretó los labios con fuerza. No había nada en el mundo que pudiera hacer que llamara a Isolde. Blanchard se dio cuenta y se encogió de hombros.

      —Sal, querida, o dispararé a tu novio en la rodilla. Total, pronto no la va a necesitar. A la de tres. Uno…

      «Respira».

      «Isolde es inteligente».

      —Estás perdiendo el tiempo. No está aquí, Blanchard.

      Blanchard lo ignoró.

      «No pasa nada».

      «Ha tenido tiempo de sobra para esconderse».

      El dedo de Blanchard apretó ligeramente el gatillo. Drake se preparó para el dolor.

      —Tr…

      Un movimiento en la puerta de entrada hizo que ambos hombres giraran la cabeza. Isolde caminó hacia ellos con las manos levantadas.

      —No le hagas daño.

      Drake sintió que el mundo se derrumbaba a su alrededor.

      «Por favor, Dios, no».

      «Si sobrevivimos, la mataré yo mismo».

      —Ah, ahí estás —dijo Blanchard—. Ponte a su lado. Quiero veros a los dos.

      —Isolde… —susurró Drake.

      Ella se encogió de hombros. Su voz temblaba.

      —Lo siento, Drake. No pude quedarme en el coche.

      El miedo que dejaba entrever su voz estuvo a punto de romperle el corazón.

      Drake dio un corto paso al frente, poniéndose delante de Isolde.

      —No mováis ni un músculo. —El sudor goteaba por el rostro de Blanchard. No estaba tan tranquilo como quería dar a entender. Sacó un pañuelo con dificultad, pues uno de sus extremos se enganchó con algo que llevaba en el bolsillo. Durante un momento, el cañón de su pistola descendió.

      Sabiendo que no tendría una oportunidad mejor, Drake se echó a un lado y pulsó el botón verde que ponía en marcha la cabina del teleférico.

      Blanchard abrió la boca de par en par.

      —¿Qué demonios estás…?

      Mientras la maquinaria despertaba con zumbidos y chirridos, Drake agarró a Isolde de los hombros y la lanzó hacia la puerta abierta de la cabina, ahora en movimiento. Luego saltó detrás.

      Sonó un disparo.

      Drake sintió el impacto de la bala penetrando por la parte baja de su espalda. Se abrió paso hasta una esquina de la cabina, arrastrando a Isolde, agradecido de que sus piernas aún respondieran.

      La puerta de la cabina se cerró tras ellos y esta comenzó a descender por la montaña.

      Drake empujó a Isolde contra la rejilla metálica del suelo y la cubrió con su propio cuerpo. No sabía cómo de gruesa era aquella estructura, pero supuso que su supervivencia dependía más de la suerte que de cualquier otra cosa. Cuatro disparos en rápida sucesión impactaron contra el cuerpo metálico de la cabina.

      «Hasta ahora, todo bien».

      Bajo él, Isolde temblaba violentamente.

      A Drake le habría gustado traer el arma consigo. Quería hacer daño a Blanchard.

      —Shhh —dijo en voz baja—. Quédate ahí. Todo va a salir bien.

      —Recuerdo que dijiste que nunca volverías a subirte a un teleférico —murmuró Isolde.

      Drake tuvo que echarse a reír. Lo de tratar de superar el miedo era algo muy suyo; la mayoría de la gente se habría hecho un ovillo en un rincón y se habría puesto a llorar. A Drake lo maravillaba su fortaleza.

      —Va a traernos de vuelta, ¿verdad? —susurró. Su expresión volvía a ser lúgubre.

      Las siluetas verdes de los árboles pasaban cada vez más rápido. Drake oyó un sonido siseante que venía de arriba.

      «No, no puede ser».

      «Va a provocar otro accidente».

      En su empeño por alejar a Isolde de la pistola, Drake había caído en los brazos de Blanchard. Si el teleférico se estrellaba, Blanchard podría deshacerse del cadáver del técnico y largarse sin mirar atrás. Nadie pensaría que él había cometido el crimen.

      —No. Lo está acelerando —dijo Drake en voz baja, en respuesta a la pregunta de Isolde. Nunca le mentiría—. Quiere provocar otro accidente.

      El calor en su espalda se estaba transformando rápidamente en un dolor agudo y punzante, pero no era el momento de preocuparse por eso. Aún podía moverse, y eso era lo único que importaba.

      —Vamos a morir, ¿verdad? —preguntó Isolde, que buscó su mano y le dio un apretón reconfortante.

      «Cree que vamos a morir y está tratando de darme apoyo».

      Drake se puso en pie, forzando a Isolde a levantarse también. La obligó a agarrar uno de los pasamanos de metal para los viajeros.

      —¿Qué estamos haciendo?

      —Agárrate fuerte —le dijo—. Vamos a saltar.

      —¿Saltar? Drake, ¿estás loco?

      Una parte de la maquinaria emitió chasquidos sobre sus cabezas. Drake trató de recordar si era el mismo sonido que había oído en el bosque. Algo le decía que no tenían mucho tiempo.

      —Quedarse aquí es una locura, Isolde. Si saltamos, tendremos una oportunidad…

      Siseó. El dolor de su espalda se estaba volviendo insoportable.

      —Drake, ¿qué pasa? —preguntó Isolde. Le tocó la cara con la mano.

      —Mantén las manos en la barra —respondió él, ignorando su preocupación.

      Drake caminó con paso vacilante hacia la puerta. Se estaba quedando sin fuerzas; tenía que abrirla ya.

      Sus dedos encontraron una pequeña hendidura en la puerta.

      «Bingo».

      Tiró y los músculos de sus antebrazos se tensaron, abriendo poco a poco un hueco donde cabía primero su mano; luego, un pie. Lanzó un suspiro de alivio y tiró de nuevo. Esta vez pudo hacer más palanca y logró abrirla aún más. Una ráfaga de viento entró en la cabina.

      —Tenemos que salir ahora mismo.

      Isolde gimoteó.

      —Tengo miedo.

      —Escúchame. Vamos a saltar sobre la próxima torre de alta tensión. Juntos.

      —No…

      —La cabina del teleférico tiene un sistema de freno automático que se activa cada vez que se acerca a una torre. Está diseñado para proteger la maquinaria. Vamos a aprovecharnos de él —dijo con más seguridad de la que sentía—. Agárrate a mí, justo así —le explicó, agachándose para que pudiera encaramarse a su espalda.

      Deseó tener un arnés y un mosquetón; lo que fuera para que pudiera engancharse a él.

      —Agárrame y no te sueltes, Isolde. No importa lo que pase, ¿de acuerdo?

      El rostro de Isolde estaba blanco como la tiza, pero asintió con valentía.

      —Me agarraré, Drake.

      Estaban a punto de llegar a la siguiente torre de alta tensión. Drake sintió como la cabina se ralentizaba de forma casi imperceptible.

      «Venga, reduce la velocidad un poco más».

      Drake se acuclilló, esperando el último momento posible antes de saltar. Soltó las piernas de Isolde, confiando en que siguiera enganchada a él; iba a necesitar ambos brazos libres para agarrarse a la torre.

      Durante un instante largo y terrible creyó que no iba a conseguirlo. La torre parecía alejarse de él y se dio cuenta de que estaba moviéndose demasiado despacio. Sus pesos combinados los estaban lastrando.

      Drake gruñó y alargó los brazos hacia el metal. Si fallaba, caerían desde diez metros de altura. Logró asirse con los dedos de la mano izquierda, pero se deslizó. Su cuerpo giró en el aire. Su mano derecha era ahora la única que podía evitar que se precipitaran a una muerte segura.

      Todavía moviéndose en lo que parecía cámara lenta, Drake rezó como nunca había rezado antes. Su mano derecha aferró la manija metálica y cerró los dedos a su alrededor.

      «Sí».

      Isolde estaba colgada de sus hombros y su cuello. Se agarraba con fuerza. Drake sentía su respiración entrecortada junto a su oreja, pero sabía que estaba haciendo todo lo posible por no ahogarlo.

      Su brazo izquierdo encontró por fin el agarre que necesitaba. Durante un momento, Drake se quedó colgando con las piernas en el aire. Los músculos de su hombro se tensaron. Gruñó. No podía mantener esa postura durante mucho rato. Necesitaba un punto de apoyo para los pies.

      Desde aquella posición, veía la escalera para bajar de la torre de alta tensión. La escalera que conducía a un lugar seguro.

      «Ahí es donde tienes que llegar».

      «Está a dos míseros metros de distancia».

      El brazo izquierdo de Isolde se deslizó por su cuello. Se sacudió y sintió como su mano palpaba su baja espalda mientras luchaba por agarrarse de nuevo.

      Drake vio las estrellas. Su visión se cubrió de puntos negros. Estaba a punto de perder el conocimiento.

      El grito ahogado de Isolde lo devolvió al mundo real. Había logrado agarrar su cuello otra vez.

      —¿Drake? ¿Te han disparado?

      Su voz ocultaba un punto de histeria.

      Drake apretó las mandíbulas; no se podía permitir responder. Trató de sobreponerse al dolor. Ignoró el calambre de los dedos y todo lo demás, a excepción de la escalera que tenía delante. Lo único que le importaba era llevar a Isolde a un lugar seguro.

      Pasando una mano por encima de la otra, empezó a avanzar centímetro a centímetro. Todo su cuerpo temblaba por el esfuerzo. El tiempo se ralentizó mientras se movía.

      Sintió el aliento suave de Isolde en su cuello. Era justo lo que necesitaba: un recordatorio de que, si perdía el conocimiento, los dos morirían.

      «Sigue avanzando».

      Mientras sus músculos protestaban por la agonía, Drake reunió toda la fuerza que le quedaba y siguió desplazando las manos por la barra. Por fin, estuvo lo bastante cerca de la escalera como para doblar las piernas y colocarlas a ambos lados de un peldaño.

      Dejó escapar un suspiro de alivio. Sus manos temblaban.

      —¿Crees que puedes bajar por la escalera, Isolde?

      Si decía que no, no sabría qué hacer.

      —Sí. Sí —respondió con rapidez—. ¿Qué tengo que hacer?

      —Inclínate sobre mi lado derecho hasta que puedas alcanzar la escalera. No sueltes tu mano izquierda hasta asegurarte de que estás bien agarrada.

      Ahora que sabía que Drake estaba herido, Isolde tuvo cuidado de no hacerle daño.

      «Gracias a Dios».

      Drake percibió que el cuerpo de la mujer se deslizaba hacia un lado con lentitud. Soltó la mano derecha para ayudarla.

      —Mantén siempre tres puntos de contacto con la escalera —le ordenó.

      —Vale. Supongo que ahora no es el mejor momento para decirte esto, pero no soy muy aficionada a las alturas.

      Drake rio con sequedad.

      —La escalera es demasiado estrecha para que vayamos juntos. Yo iré primero.

      —¿Y si me caigo?

      Drake no se molestó en responder.

      «Precisamente, por eso voy primero».

      —Sígueme sin separarte de mí.

      Aunque podía oírla moviéndose por encima de su cabeza, Drake alzó la vista; necesitaba confirmación visual. Por fortuna, parecía estar bien agarrada.

      Era como si el descenso no tuviera fin. El dolor punzante de su espalda había alcanzado un crescendo; apretó los dientes hasta casi romperlos y siguió avanzando.

      Por fin, llegó a tierra firme. Drake tomó a Isolde de la cintura con sus grandes manos y la puso a salvo en el suelo junto a él.

      —Gracias a Dios —dijo Isolde. Sus ojos color miel se abrieron alarmados—. ¿Drake? Estás herido.

      Hasta entonces, Drake había aguantado solo por pura fuerza de voluntad, pero ahora sintió que le fallaban las fuerzas.

      —Tu espalda… —tartamudeó. Sus manos temblaban.

      Drake cayó de rodillas frente a ella. Sus manos aferraron las briznas de hierba del suelo.

      —Todo va a ir bien —susurró.

      De pronto, un par de luces brillantes iluminaron el camino desde lo alto de la pendiente.

      —Nos han encontrado —dijo Isolde, agradecida.

      El corazón de Drake se encogió de miedo. Aquellas luces pertenecían a un quad. Damien y su equipo no habrían tenido tiempo de…

      Antes de poder advertir a Isolde, el vehículo apareció. Sus peores miedos se confirmaron al ver a Blanchard. El silencio cuando el hombre detuvo el quad frente a ellos fue ensordecedor.

      Blanchard cogió un objeto oscuro de la parte trasera. Drake se preguntó si le habría dado tiempo a recargar.

      —No hay forma de mataros —dijo con la voz teñida de rabia.

      —Aléjate de él —exigió Isolde, furiosa, mientras se ponía delante de Drake.

      Por un lado, Drake estaba maravillado por el valor de Isolde; por otro, se sentía dominado por el odio a Blanchard.

      «A la mierda».

      Se puso en pie. Se escoró ligeramente, pero apretó las rodillas. No necesitaba estar bien, solo engañar a Blanchard para que creyera que era más fuerte de lo que era en realidad. Isolde se dio la vuelta con la intención de ayudarlo, pero él la advirtió que se apartara con la mirada y dio un paso al frente.

      —No te muevas —dijo Blanchard, apuntándolo con la pistola.

      —Nadie se va a creer que esto fue un accidente, Blanchard —dijo Drake—. Déjanos marchar.

      Blanchard lo consideró durante un momento.

      —No, no puedo hacerlo. Encontraré la forma de deshacerme de vuestros cuerpos.

      Drake se sobrepuso al miedo. Tenía que haber algo que pudiera hacer para proteger a Isolde.

      —¿Quién de vosotros quiere ir primero?

      Isolde le apretó la mano. Podía sentir sus temblores, pero el contacto era firme. Devolvió el apretón con suavidad, tratando de transmitir el amor que sentía por ella.

      Una lágrima se deslizó por la mejilla de Isolde.

      «Lo siento, cariño».

      —Déjala ir, Blanchard. Ella no tiene nada que ver con todo esto. No dirá nada —le suplicó. Isolde incrementó la presión sobre su mano.

      —No pienso ir a ningún sitio sin ti.

      —¿Me tomáis por estúpido? —preguntó Blanchard. La furia teñía de rojo su rostro.

      «Más bien por un loco asesino hijo de puta».

      Drake lo miró directamente a los ojos.

      —Creo que estás mal de la cabeza si no eres capaz de entender que mi equipo te buscará para hacerte pagar por esto.

      —Tú irás primero, aunque solo sea para no tener que escucharte más.

      El dedo de Blanchard se cerró sobre el gatillo. Drake miró la boca del cañón, sabiendo que no vería la bala que acabaría con su vida.

      En el silencio del bosque, el sonido del disparo fue ensordecedor; luego, las cosas se aceleraron.

      Damien, Jens y Hiro salieron corriendo de detrás de los árboles con una pistola cada uno. Una mancha roja apareció en el pecho de Blanchard, y cayó al suelo.

      Damien apartó a toda prisa la pistola de Blanchard con una patada. El hombre no se movía.

      —¿Estás bien?

      Drake estaba aturdido, esta vez era por el alivio que sentía.

      Isolde trató de sujetarlo, pero Drake la apartó. Era imposible que pudiera soportar su peso. Se derrumbó sobre sus rodillas.

      —¡Drake! —gritó Isolde, y se arrodilló junto a él—. ¡Por favor, ayudadlo!

      Un instante después, Jens estaba a su lado, obligándolo a tumbarse.

      —¿Drake? ¿Dónde te han dado?

      —Blanchard le disparó en la espalda —tartamudeó Isolde.

      Jens tiró del cuerpo de Drake hacia él y le subió la camiseta. La mirada del médico se ensombreció.

      —La bala sigue dentro. ¿Dónde está esa ambulancia, commandant?

      —El ETA es de cinco minutos —replicó Damien—. Kat los llamó hace un rato por si acaso.

      —Aguanta, Drake —dijo Jens—. La ayuda está de camino.

      Drake se dio cuenta de que estaba buscando a Isolde con la mirada.

      —¿Te encuentras bien? —susurró.

      —Por favor, Drake, aguanta. No me dejes.

      Drake asintió. Se sentía más relajado de lo que recordaba haberse sentido jamás. Incluso el dolor comenzaba a remitir. Cerró los ojos y luego los abrió de nuevo. Había algo que necesitaba decirle, au cas où. Por si acaso.

      —Te quiero, Isolde.

      Ella se inclinó sobre él. Hablaba en voz tan baja que tuvo que hacer esfuerzos para oírla.

      —Más te vale vivir si quieres oírme decírtelo también.

      Drake rio. Después, lo engulló la oscuridad.
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Isolde

      Sorbió el café tibio que le había traído Kat. Había contado los listones del techo de la sala de espera del hospital un centenar de veces en las pocas horas que llevaban allí.

      —Gracias —le dijo. Agarró el vaso de papel con una mano temblorosa. Si Kat se dio cuenta, no lo demostró.

      Aunque Isolde había viajado con Drake en la ambulancia, en cuanto llegaron al hospital, se lo llevaron en una camilla para operarlo y no le habían permitido acompañarlo. En realidad, no se lo habían permitido a ninguno de ellos, pues Isolde no era la única que estaba esperando allí. Todos los miembros del equipo habían venido, y también Tess, la esposa de Damien, que había llegado más tarde.

      —Va a ponerse bien —dijo Jens, apareciendo a su lado.

      —¿Has hablado con el médico? —preguntó, esperanzada.

      El hombre alto sacudió la cabeza con rapidez e Isolde comprendió que no quería darles falsas esperanzas.

      —No, pero Drake es un hijo de puta muy duro. Va a ponerse bien.

      —Eso espero —respondió Isolde.

      «Tiene que ponerse bien».

      «Aún no le he dicho que le quiero».

      —¿Ya te han echado un vistazo, Isolde? —preguntó Damien mientras se sentaba a su lado.

      Isolde sacudió la cabeza.

      —Estoy bien. —Su voz temblaba de miedo. Lo intentó otra vez—. No estoy herida como Drake.

      Justo en ese momento las puertas de la sala de emergencias se abrieron y salió el doctor Matthieu.

      «Por fin, un poco de buena suerte».

      Isolde dio un paso al frente.

      —Doctor Matthieu —le dijo—. Robert.

      —Isolde. El señor Jacobs me dijo que, probablemente, estarías aquí.

      «Drake dijo…».

      —¿Está hablando? Eso quiere decir que… —La lengua se le pegó al paladar.

      El doctor Matthieu asintió. La miró con amabilidad. Echó un vistazo a su alrededor y reconoció a los miembros del equipo de Drake. Isolde casi pudo ver los engranajes girando en su cabeza y el momento en el que decidió que no había problema en hablar con ellos.

      —La bala le rozó el riñón. Pensamos que quizá habría que extirpárselo, pero al final logramos detener el sangrado. Aún está en la Unidad de Cuidados Intensivos, pero confío en que se recuperará por completo.

      El alivio hizo que Isolde se tambaleara.

      Kat se acercó a ella con rapidez y le pasó una mano alrededor del hombro.

      —¿Puedo verlo? —preguntó Isolde. No le importaba a quién tuviera que enfrentarse. Tenía que ver a Drake con sus propios ojos.

      —Lo subirán a una habitación en la próxima hora. —El doctor Matthieu miró la tableta que llevaba consigo—. ¿Por qué no esperáis aquí?

      Isolde asintió y le dio las gracias al médico. Cuando cruzó las puertas de urgencias, se giró hacia los miembros de su equipo. Todos sonreían de oreja a oreja. Gael y Hiro se dieron palmadas mutuamente en la espalda.

      —¿Ves? —dijo Jens con una expresión intensa—, te dije que iba a ponerse bien.

      Isolde abrazó a Kat.

      —Estaba tan asustada, Kat. Estaba…

      —Lo sé —dijo Kat.

      —Seguro que piensas que es estúpido. No es como si Drake y yo…

      Los grandes ojos azules de Kat se clavaron en los suyos.

      —Reconozco el amor cuando lo veo, Isolde. Estás enamorada de Drake. Y llevo mucho tiempo sabiendo que él está enamorado de ti.

      —Creía que se estaba muriendo cuando lo confesó —dijo Isolde, dudosa—. Habrá que ver cómo se siente…

      —Conozco a Drake, Isolde. Eso no tiene nada que ver con esto.

      Isolde desvió la mirada hacia Damien.

      —¿Quieres esperarlo en la habitación? —le preguntó, sabiendo que Drake y Damien mantenían una relación muy cercana.

      —¿Y decepcionarlo? —Drake sacudió la cabeza—. Sube tú, Isolde. Dile que vendremos a verlo hoy, algo más tarde.

      —¿Seguro? —preguntó, sorprendida de lo mucho que necesitaba aquello.

      Damien asintió.

      —Por supuesto. ¿Nos llamarás si hay algún cambio o necesitáis algo?

      Isolde asintió con expresión seria.

      —Gracias —les dijo—. Me aseguraré de que Drake sepa que estabais todos aquí.

      Unos minutos después, Isolde se encontraba en la habitación 212. Las paredes de aquella planta eran de un amarillo muy pálido, un color que a alguien debió parecerle alegre años atrás, pero que no había envejecido bien. Pasó por delante del espacio vacío donde colocarían la cama y abrió las cortinas antes de darse cuenta de que era de noche.

      «No hay nada que ver».

      Se dejó caer sobre aquel sillón de aspecto como de plástico. Tras apoyar las manos sobre las rodillas para estabilizarse, trató de calmarse tomando un par de profundas bocanadas de aire.

      Le había dicho a todo el mundo que estaba bien, que no necesitaba ver a un médico; y era cierto que Blanchard no le había puesto la mano encima. Pero, aunque físicamente se encontrara bien, el estrés y el miedo de las últimas horas se habían cobrado su precio.

      Recordó el momento en el que tocó la espalda ensangrentada de Drake. Sabía lo mucho que le había costado ponerla a salvo, también que habría dado su vida por ella de ser necesario. Igual que ella lo habría hecho por él.

      No estaba segura de si pasaron minutos u horas antes de que la puerta se abriera y una enfermera entrara con la cama de Drake, asistida por un celador. Sus ojos estaban cerrados. Su piel, normalmente de un color dorado pálido, contrastaba con las sábanas de un blanco puro.

      Isolde se levantó con rapidez y se quedó allí sin nada que hacer mientras la enfermera colocaba la camilla en su sitio.

      —Si necesita algo, pulse este botón y vendré de inmediato —le dijo a Isolde. Los zapatos de la enfermera no hicieron ningún sonido al abandonar el cuarto. Cerró la puerta tras ella.

      Isolde estaba a punto de sentarse otra vez cuando Drake abrió los ojos.

      —Estás aquí —susurró.

      —Drake. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.

      —Oye, ¿por qué lloras?

      —No estoy llorando —le dijo, limpiándose las lágrimas—. Es que estoy feliz.

      Drake alzó la mano en la que no llevaba el gotero.

      —Ven aquí.

      Isolde arrastró el sillón para acercarlo a la cama y le dio la mano.

      —Drake, he pasado tanto miedo.

      —Te dije que todo iba a salir bien.

      —Eso es lo que dice la gente cuando piensa que va a morir.

      Drake lo pensó durante un momento.

      —¿Ah, sí? Bueno, pues no me voy a morir.

      Se pasó la lengua por los labios. Parecían dolorosamente secos.

      —¿Te gustaría que te trajera un cubito de hielo para chupar? —le preguntó. La enfermera había dejado un cuenco con algunos sobre la mesilla.

      Él asintió, agradecido.

      —¿Está Blanchard…?

      —Muerto —dijo Isolde—. Sus hermanos han venido para identificar el cuerpo. Estaban… consternados.

      —Nos engañó. Engañó a todo el mundo. —Drake volvió a tumbarse en la cama—. Pareces agotada, Isolde. Deberías irte a casa y descansar.

      Isolde abrió la boca; de pronto se sentía cohibida.

      —Me quedo —le dijo—. A menos que no quieras, por supuesto. Si prefieres que llame…

      Drake apretó su mano con delicadeza.

      —Quédate, por favor. Dormiré mejor sabiendo que estás aquí, a salvo.

      —Los dos estamos a salvo, Drake —respondió.

      «Y te quiero».

      Pero esa última parte no la dijo en voz alta.

      Un par de minutos después, Drake se había dormido.

      Isolde encontró una manta extra en el armario y se acomodó en el sillón. Sus ojos apenas se habían cerrado cuando despertó de nuevo. Al principio no oyó nada y no sabía por qué se había despertado. Luego escuchó la respiración entrecortada de Drake. Se giró hacia él y buscó su mano.

      —¿Drake? ¿Estás bien? ¿Te duele?

      Sus ojos grises estaban llenos de lágrimas; en la penumbra del hospital, parecían atormentados.

      —Gracias a Dios estás bien. Solo era una pesadilla —dijo, no solo para convencerla a ella, sino también a sí mismo.

      —Estoy bien —le dijo—. Gracias a ti.

      Nunca olvidaría que se había puesto delante de ella; había recibido un disparo para protegerla y había logrado ponerla a salvo.

      —Entonces…, ¿cuándo voy a poder oírlo?

      —¿Oírlo? —repitió Isolde, confusa.

      —Dijiste que tendría que vivir para oírte decirlo.

      —¿Te acuerdas de eso?

      —Recuerdo cada instante que hemos pasado juntos, Isolde.

      —Te… Te quiero, Drake —dijo en voz baja, abriéndole su corazón.

      Esta vez fue Drake el que tomó su mano y apretó con suavidad.

      —Yo también te quiero, Isolde. Más que a nada en el mundo.
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Isolde

      —¡Felicidades, Tess! —dijeron las voces a coro. El PGHM de Chamonix al completo, y muchos amigos más, había acudido aquella noche a celebrar el éxito de Tess.

      Tess enrojeció de forma encantadora.

      —Entonces, ¿cuándo podremos leerlo?

      —¿Dónde podemos comprarlo?

      Tess miró a su alrededor riendo. Isolde la conocía lo bastante bien para saber que estaba orgullosa y feliz, pero también incómoda por ser el centro de atención.

      —Venga, dejadla respirar —les dijo. Tess le dedicó una mirada agradecida—. Nos lo va a contar todo.

      —Mi agente encontró una editorial interesada en el libro, pero todavía hay mucho trabajo que hacer antes de que llegue a las librerías. Para responder a tu pregunta, probablemente, no lo puedas comprar hasta el verano que viene.

      Gael abrió la boca con sorpresa.

      —Eso es mucho tiempo.

      Isolde sabía que Tess estaba quitándole importancia a su éxito. Solo hacía dos meses que había terminado el libro y ya había una editorial dispuesta a aceptarlo y ofrecerle un jugoso adelanto por él.

      —Quizá podría conseguirte uno de los ejemplares de prensa —dijo Tess riendo.

      —Y comenzar a escribir el siguiente —los interrumpió la propietaria del café. Tras hablar con Tess, Isolde sabía que había escrito allí buena parte de la novela mientras el hijo de Damien estaba en el colegio o en el campamento de verano. Que también celebraran su éxito en aquel lugar parecía apropiado.

      Isolde miró a su alrededor. A duras penas podía reconocer el establecimiento donde solía comprar una taza de café de camino al trabajo. El local había sido transformado para el acontecimiento de aquella noche. Las luces de color ámbar que colgaban del techo contribuían a crear un ambiente cálido y acogedor, y el gran ventanal enmarcaba las impresionantes vistas del Mont Blanc que se alzaba más allá.

      —¡Por el siguiente!

      Todos chocaron las copas y comenzó a correr el champán.

      —Estoy tan orgulloso de ti, cariño —dijo Damien. Sus ojos brillaban de amor cuando miró a su esposa.

      —Incluso aunque tenga que esperar, ardo en deseos de leerlo —comentó Gael, alzando la copa.

      —¿Cuándo fue la última vez que leíste una novela? —lo pinchó Kat. Sus ojos chispeaban con buen humor.

      —He visto algunos libros en su casa —intervino Hiro para que hubiera paz.

      —¿Has estado en su casa? —preguntó Kat. Sus ojos se estrecharon—. ¿Por qué el resto no hemos sido invitados?

      Isolde los escuchaba en silencio, disfrutando de aquella charla ligera. Era fácil entender por qué formaban tan buen equipo.

      —Felicidades, Tess —dijo Drake. Estaba sentado en una mesa a solo un par de metros de distancia. Embutidas en aquellos vaqueros prietos, sus poderosas piernas se veían fuertes, pero el hecho de que estuviera sentado ya le decía todo lo que necesitaba saber.

      «No se ha recuperado por completo ni de lejos».

      Había insistido en ir a la fiesta tras recibir el alta en el hospital solo unas horas antes. Isolde se ponía enferma al pensar en lo cerca que ambos habían estado de morir. Si su equipo no hubiera llegado cuando lo hizo…

      —Creo que debería irme a casa —anunció Isolde. Durante un momento, dudó.

      Un instante después, Drake estaba en pie.

      —¿Te encuentras bien?

      Isolde apretó la mandíbula para no responder.

      «Él es el que está herido y me está tratando como si me fuera a romper».

      —Estoy bien.

      —¿Te importaría salir fuera conmigo un minuto antes de irte?

      Ella asintió.

      —Por supuesto.

      Drake se dirigió a la salida, caminando con cuidado y algo de rigidez.

      —¿Qué ocurre? —preguntó.

      —Hay algo que tengo que decirte y no quiero que lo escuchen los demás.

      Isolde permaneció frente a él, un poco incómoda.

      —¿Estás bien? —De pronto se había dado cuenta de lo pálido que estaba.

      «¿Y si ha ocurrido algo? ¿Y si su riñón…?».

      Drake sacudió la cabeza y se pasó la lengua por los labios resecos.

      —Estoy bien.

      Isolde quería besar esos labios. Cerró los ojos para deshacerse de la imagen. Tenía que concentrarse en lo que Drake le estaba diciendo, no quedarse allí fuera del bar fantaseando con algún tipo de escena sexual.

      Solo que Drake no estaba hablando y, de hecho, ni siquiera estaba allí.

      Isolde se asustó cuando lo vio de rodillas y se acuclilló a toda velocidad junto a él.

      —¡Drake! Oh, Dios mío, iré a por…

      Un poco tarde, Isolde se dio cuenta de que no se había caído de rodillas. Tan solo había apoyado «una» rodilla en el suelo.

      «¿Qué?».

      Drake pronunció las siguientes palabras con tranquilidad.

      —Isolde, ¿te casarás conmigo?

      Sostenía algo en la mano; un objeto pequeño y brillante.

      —¿Qué es eso?

      Él alzó la mirada y luego la bajó al anillo. Parecía minúsculo en su palma dura y callosa.

      —Un anillo.

      —Ya veo que es un anillo.

      Drake se aclaró la garganta.

      —Lo compré esta mañana tras salir del hospital. Pero si no te gusta, podemos…

      Le gustaba. Le encantaba, incluso. Y ni siquiera había podido verlo bien.

      —Me encanta —le dijo—. Y te quiero.

      —Espera —dijo Drake—. ¿Eso quiere decir que tu respuesta es sí?

      Isolde asintió. Estuvo a punto de derramar lágrimas de gozo, pero se las limpió con furia. Luego, le acarició la mejilla con delicadeza. Ambos seguían de rodillas cuando se abrió la puerta de la cafetería y alguien salió fuera.

      —¿Qué estáis haciendo…? —dijo la voz de Kat—. Oh, tío, date prisa y dale un beso, ¡porque se lo pienso contar a los demás!

      Tres minutos más tarde, había más gente fuera de la cafetería que dentro. Para entonces, Drake e Isolde ya estaban de pie, y él le había pasado un brazo por encima del hombro en un gesto protector.

      Gael y Jens lanzaron silbidos agudos.

      —Ya era hora, Drake —dijo Damien, dándole una fuerte palmada en la espalda.

      Isolde le lanzó una mirada asesina.

      —¿Ya tenéis fecha para la boda? —preguntó Hiro. Isolde estaba empezando a negar con la cabeza cuando Drake la interrumpió.

      —Pronto —prosiguió para explicarse—: ya hemos perdido suficiente tiempo. Isolde ha dicho que sí y vamos a hacer esto pronto.

      Isolde asintió, cogida de la mano de Drake. Era fuerte y firme; parecía que nada podía hacerle daño, pero sabía lo cerca que había estado de perderlo hacía tan solo unos días. Ninguno de ellos sabía durante cuánto tiempo estarían en este mundo y no iban a dejar que se les escapara un solo segundo más.

      —Drake, Isolde, félicitations —dijo Kat con mucha formalidad, pero sus ojos brillaban felices.

      A Isolde la llenaba de alegría ver el amor que todos los miembros del equipo sentían por Drake. Eran una familia. Sabía que iban a tener que hablar otra vez con el coronel, ahora que la relación con Drake había pasado al siguiente nivel. Buscarían la forma de hacerlo juntos, como habían hecho todo lo demás. Sin embargo, aquella noche se limitó a disfrutar del amor que compartían.

      El tono estridente del teléfono de Kat los interrumpió. La piloto alzó la mano para disculparse y se alejó antes de responder. Estaban todos tan ocupados planeando los detalles de la boda que Isolde fue la única que vio la expresión en su rostro mientras escuchaba a quien fuera que estuviera al otro lado de la línea. Por un momento, habría jurado que había miedo en la voz de la mujer. Luego, sus líneas de expresión se suavizaron y, para cuando terminó la llamada unos cuantos segundos después, Kat volvía a sonreír.

      —¿Va todo bien, Kat? —preguntó Isolde con cuidado mientras la mujer se reincorporaba al grupo.

      Kat miró el teléfono que llevaba en la mano, como si esperara que fuera a sonar en cualquier momento.

      —Sí, todo va bien. Todo va bien.

      De pronto, Isolde se vio envuelta en el abrazo de Drake. Se apoyó en su enorme bíceps y sintió su poder y su fuerza.

      —¿Qué te parece si lo hacemos la semana que viene? —preguntó. Cuando lo miró sin comprender, aclaró—: Casarnos, digo.

      —Eh… ¿La próxima semana? No sé, Drake, voy a tener que mirar el calendario de la oficina y…

      Drake lo ponderó un segundo.

      —Nosotros también estamos en una época ajetreada del año. Podemos retrasar la luna de miel hasta que concluya la temporada de invierno. Pero no quiero esperar hasta entonces para casarnos.

      Tenía una mirada tan esperanzada que Isolde no quería decepcionarlo. Además, quería que entendiera lo mucho que deseaba casarse con él.

      —De acuerdo. Entonces, la semana que viene.

      Apenas escuchó los vítores a su alrededor, embelesada como estaba por la sonrisa de Drake.

      Pasó un buen rato hasta que estuvieron solos de nuevo. La mayor parte de la gente había entrado para pedir otra bebida.

      —¿Aún quieres irte a casa?

      —Quiero irme a casa contigo —le dijo, cogiéndolo de la mano.

      —Antes tengo algo para ti —dijo Drake, incómodo.

      —¿Ah, sí? —preguntó, sorprendida—. No tenías por qué comprarme nada. Ya me has dado un anillo.

      —Llevaba planeando esto durante un tiempo, pero hasta esta noche no estaba listo.

      Drake sacó un paquete pequeño y plano del tamaño de una postal del bolsillo de su cazadora. Isolde lo abrió, curiosa por ver lo que había dentro, y descubrió que era un hermoso dibujo. Era una representación exacta de su coche, hasta los más mínimos detalles y rozaduras del costado.

      Alzó la mirada con sorpresa.

      —Drake, es precioso —le dijo—. Me encanta. Es igual que mi coche.

      —Me alegro, porque quiero que te quedes con este —Drake cogió aire—, y te deshagas del otro. Sé que el coche tiene valor sentimental para ti, pero no puedes seguir conduciéndolo.

      —¿Deshacerme de mi coche? —preguntó riendo—. ¿Y qué se supone que voy a conducir mañana al trabajo?

      —Esto —le dijo, activando el mando que llevaba en su bolsillo. Uno de los coches aparcados en la calle frente a la cafetería se iluminó. Era un todoterreno igual que el de Drake, pero de color azul oscuro. Isolde lo miró, atónita.

      —Es tuyo —dijo Drake.

      —¿Estás loco? No puedes ir por la vida regalándole coches a la gente.

      —Técnicamente, tú no eres «gente». Eres mi prometida —le dijo—. Pero quería que tuvieras el coche de todas formas. Lo que pasa es que ha tardado un tiempo en llegar.

      Isolde empezó a hablar, pero Drake la tomó de las manos.

      —Por favor, Isolde, escúchame. Sé que hay muchas cosas que escapan a nuestro control. Estoy aprendiendo a vivir con ello. Pero no puedo vivir, ni siquiera puedo respirar, sabiendo que no estás tan segura como es posible.

      Isolde apretó la hermosa pintura contra su pecho y asintió. Tenía razón. Había llegado el momento.

      —De acuerdo. Mañana haré que enmarquen esto. Y podemos vender mi coche.

      —Gracias —susurró—. Te quiero.

      —Yo también te quiero. Y te prometo que cuidaré del coche —le dijo, tirando de Drake para darle un beso.

      
        
        -- -- -- -- -- -- --

      

      

      
        
        Gracias por leerme, espero que hayas disfrutado con el segundo libro de la serie Mont Blanc. ¿Quieres descubrir lo que esconde la próxima entrega? Puedes leer un extracto a continuación.

      

        

      
        Si te ha gustado este libro, por favor, dedica un minuto a escribir una reseña rápida. ¡Leo todas las reseñas y las agradezco más de lo que te imaginas!

      

        

      
        Si quieres saber más sobre mis libros, apúntate a mi lista de correo aquí.

      

        

      
        ¡Gracias por leerme!
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Kat

      Los esquís de Kat se deslizaron sin problemas sobre la nieve recién caída.

      Aunque el resort de Mont Blanc-Chamonix había abierto de manera oficial a principios de diciembre, durante las vacaciones la nieve había sido mediocre en el mejor de los casos. La nevada de la noche anterior —la primera desde que había empezado el año— marcaba el verdadero principio de lo que sería una excelente temporada de esquí.

      No era la única que había tenido la idea de acudir allí aquel día. En lo alto del teleférico, había tenido que rodear una multitud de esquiadores ansiosos y snowboarders que se habían parado a admirar el Glacier d’Argentiere. Sin embargo, al contrario que ellos, Kat no había ido a disfrutar de las vistas.

      Como miembro del Peloton de Gendarmerie de Haute Montagne, el equipo de búsqueda y rescate del Mont Blanc, Kat había peinado cada una de las curvas del resort y sabía exactamente a dónde ir para escapar de las multitudes.

      Se encorvó mucho sobre sus esquís para dirigirse a la estrecha vía a mano izquierda que conducía a Pylones, su pista negra favorita. Era larga, empinada y agotadora; Kat y su equipo habían subido hasta allí más de una vez para rescatar a esquiadores que habían sobreestimado sus habilidades. Hoy, con la nieve fresca, era lo que necesitaba para olvidar sus preocupaciones.

      Una vocecilla en su interior le sugirió que quizá aquel no era el mejor día para bajar sola por una pista negra. En otras circunstancias, Kat habría mirado qué otro miembro del equipo estaba libre para practicar esquí juntos. Sin embargo, prefería estar sola. Aún temblaba por las noticias que había recibido y necesitaba tiempo para procesarlas.

      «Jacques ha vuelto a la ciudad».

      Para hacer honor a la verdad, tendría que haber sabido que volvería algún día. Jacques Peres era un snowboarder que había nacido y crecido en Chamonix y, aunque había estado viviendo en los Estados Unidos durante los últimos diez años, cada vez que ganaba un nuevo premio o medalla, la ciudad se llenaba de noticias de sus victorias. Siempre que veía su rostro en las noticias locales le entraban ganas de vomitar, pero las náuseas habían sido mucho peores cuando se enteró, hacía solo unas semanas, de que regresaba a la ciudad para los Juegos de la Victoria que iban a celebrarse el 10 de enero.

      Ahora, lo único que quería Kat era que los juegos terminaran y Jacques se marchara otra vez.

      «Por favor, que se vaya pronto».

      «No puede quedarse».

      «Toda mi vida está aquí».

      Era difícil recordar la violencia que Jacques había ejercido sobre ella. Ella tenía diecinueve años y le profesaba verdadera devoción. Para cuando había reunido por fin el coraje para hablar de ello, nadie la había creído. Eso le había dolido casi tanto como la violencia física y psicológica que Jacques le había causado.

      Había tenido suerte de que se hubiera ido de la ciudad y rehacer su vida. Se había unido a la policía y, con el tiempo, se había convertido en piloto de rescate y había construido una vida estupenda a su alrededor. Ahora tenía una carrera que le encantaba y unos amigos geniales; era casi todo lo que siempre había deseado. Aun así, la idea de ver a Jacques de nuevo la hacía sentir como la adolescente solitaria que había sido en el pasado.

      Sacudió la cabeza con el casco amarillo chillón del PGHM que llevaba puesto. Aunque no estaba de servicio y llevaba un traje de esquí rojo intenso en lugar del uniforme negro y azul, no tenía ningún otro casco y jamás se le ocurriría bajar por una de las pistas sin uno.

      Que la pista estuviera en la cara norte significaba que siempre hacía algo de frío. Cuando inhaló, el aire gélido de la montaña fue directamente a sus pulmones. Aquello le produjo una sensación relajante.

      No pudo evitar sonreír cuando vio los primeros baches justo cuando la pendiente se incrementaba. La alegraba que hubieran hecho un mantenimiento profesional a sus esquís hacía solo unas semanas; ahora necesitaba esos bordes afilados.

      Rotó con facilidad entre los baches, manteniendo estable la parte inferior del cuerpo y dejando que sus piernas actuaran como un sistema de suspensión. En lugar de detenerse al final de la zona de baches, siguió adentrándose en el área más escarpada de la pista negra y ejecutó muchos giros cortos y suaves hasta que alcanzó la línea de máxima pendiente. Sus esquís devoraban la ligera franja de terreno que se inclinaba de forma natural.

      Aún estaba sonriendo cuando vio una figura delgada —quizá un niño— volando hacia ella. No parecía lo bastante diestro con los esquís para estar en aquella pista.

      «Gira. Gira».

      El chico no giró. Kat cargó el peso sobre el lado exterior de los esquís para evitarlo justo a tiempo de ver a un esquiador que aparecía al otro lado. El recién llegado lanzó un grito triunfal, al parecer, ignorando el peligro.

      «Mierda».

      «Voy a acabar convertida en un sándwich».

      Practicó un giro cerrado y orientó sus esquís hacia el borde de la pista, evitando a duras penas al segundo esquiador. Entonces vio una tercera figura, más grande, sentada junto a la pista, mirando algo que llevaba en las manos.

      «Oh, no».

      Kat sabía que no podría esquivarlo, pero soltó los palos y se lanzó sobre la nieve para intentar reducir su velocidad antes de golpearlo. Sintió un impacto agudo en las costillas y la cadera; de pronto, la algodonosa nieve recién caída ya no parecía tan suave.

      Mientras se deslizaba inexorablemente hacia el hombre, el mundo se movió a cámara lenta. De pasada, captó la imagen de unos ojos de un azul imposible y unos brazos fuertes que se abrían para recibir su acometida.

      Golpeó aquel cuerpo con fuerza, e incluso a pesar de estar presionando contra el lado de la montaña, la pendiente era demasiado empinada y no había forma de detener su caída.

      Rodaron juntos en una maraña de brazos y piernas. Las extremidades del hombre la envolvieron en un abrazo protector. Su codo chocó contra algo suave. Oyó como el hombre exhalaba un jadeo, pero no la soltó.

      Por fin, dejaron de moverse y todo quedó de nuevo en silencio. En silencio e iluminado de una forma irreal. Kat se dio cuenta de que había perdido las gafas. Todo su cuerpo estaba frío. A través del cuello de su traje de esquí se había colado una paletada de nieve.

      Los brazos que la rodeaban se abrieron y Kat alzó la cabeza, parpadeando unas cuantas veces para contener el mareo. Cuando su visión dejó de estar borrosa, se encontró mirando unos ojos del color de un cielo despejado de verano.

      «Ese color no me lo he inventado yo».

      También estaba tendida justo encima del propietario de aquellos ojos.

      —Joder.

      Al principio, como el hombre pronunció la misma palabra que estaba pensando, Kat no se dio cuenta de que hablaba con ella.

      —¿Estás bien? —preguntó este con voz ronca y profunda. Parecía sorprendentemente tranquilo.

      Kat lo observó antes de responder. Llevaba casco, gracias a Dios. Sus gafas se habían deslizado por su cuello. Bajo aquel casco negro, tenía la cara recién afeitada, con una nariz prominente y una mandíbula bien marcada. En su pómulo empezaba a dibujarse un moratón, seguro que consecuencia de un golpe que Kat le había dado con alguna parte de su anatomía.

      Era uno de los hombres más atractivos que había visto jamás, incluso sin incluir aquellos ojos azul claro en la ecuación.

      Tragó saliva. De pronto, sentía la garganta seca.

      —Yo soy la que debería estar preguntándolo —le dijo—. Estoy encima de ti.

      La boca del hombre se curvó en una sonrisa socarrona y de pronto a Kat le pareció que caer rodando por media pista negra podía haber merecido la pena solo para ver cómo aquella sonrisa iluminaba su rostro.

      —Eso parece —le dijo, sin hacer ademán de moverse.

      Kat se quedó mirándolo un poco más y luego se dio cuenta de que, por supuesto, no podía moverse mientras ella siguiera sobre él. Estaba quedando como una imbécil.

      —Espera, ya me aparto —le dijo, avergonzada. Se echó hacia un lado con cuidado y miró a su alrededor. Habían terminado en una parte poco profunda de la pendiente, cerca de los árboles que se alineaban en un lateral. Bajo ellos, la pista negra continuaba, escarpada y llena de obstáculos.

      Por fortuna, estaba vacía, pero Kat sabía que eso podía cambiar en cualquier momento. Aquel no era un buen sitio para quedarse sentados.

      —¿Qué estabas haciendo…? —Se detuvo cuando el hombre arqueó una ceja. Lo intentó otra vez—. Déjame volver a empezar. Lo siento. Sé que soy yo la que te embistió a ti.

      Él se encogió de hombros y se alzó sobre los codos, enterrándolos en la nieve y levantando las manos tras él.

      —No pasa nada. Vi lo que estaban haciendo esos adolescentes descerebrados. Hiciste lo correcto.

      —¿Seguro que estás bien? —le preguntó. Había algo en el modo en el que estaba incorporado que le resultaba extraño—. ¿Puedes levantarte?

      Él sacudió la cabeza.

      —No. No puedo —dijo sin rodeos con voz tranquila.

      «Mierda».

      «No entres en pánico. Este es el tipo de cosas que haces todos los días».

      «Será como cualquier otro rescate».

      Solo que no lo era. La idea de que aquel hombre estuviera herido —y de que ella fuera la responsable— provocó que sus ojos se llenaran de lágrimas. Se las limpió con furia.

      Con manos temblorosas, empezó a buscar en el bolsillo de su traje de esquí la radio que siempre llevaba consigo. Se dio cuenta, al mirarla en su mano, que había perdido un guante durante la caída.

      —Oye, espera —dijo el hombre, pero Kat lo ignoró y se llevó la mano sin guante a la boca. Aunque su corazón latía con rapidez, habló con voz clara y tranquila a través de la radio.

      —Al habla Kat Barreau, del PGHM. Estoy a un tercio del final de la pista de Pylones. Ha habido un accidente. La víctima es un varón. —Tomó una profunda bocanada de aire—. Probablemente, con una herida en la espalda.

      Contuvo el aliento hasta que recibió la respuesta.

      —¿Kat? Soy Jens. Drake y yo estamos a diez minutos. Traeremos la camilla.

      Kat suspiró aliviada. Jens era médico. El desconocido no podía estar en mejores manos.

      —Recibido. Por favor, daos prisa. —La camilla podía ser incómoda, pero era la forma más rápida de bajarlo. Deseó tener el helicóptero para poder llevarlo al hospital todavía más deprisa.

      Temblando aún, guardó la radio en el bolsillo y volvió a concentrarse en el hombre. Si no hubiera llevado un traje de una pieza, se habría quitado la cazadora y lo habría cubierto con ella; lo que fuera con tal de que estuviera más cómodo.

      —¿Eres parte del equipo de búsqueda y rescate? —preguntó. No parecía sentir ningún dolor—. Llama a tus compañeros otra vez y diles que no se molesten en venir. Las buenas noticias son que tampoco podría haberme levantado hace cinco minutos.

      La boca de Kat se abrió con sorpresa.

      —¿Qué?

      Por un momento, se preguntó si el hombre se habría golpeado la cabeza en la caída. Entonces se percató de algo que debería haber notado antes, cuando estaba tan ocupada mirando a aquellos ojos azules y brillantes. El calzado de aquel hombre no era apropiado para el esquí ni para el snowboard. Llevaba unas botas robustas e impermeables; las típicas que suelen usarse para practicar senderismo. Y, aunque la parte superior estaba arañada, las suelas parecían nuevas.

      Alzó la mirada. Bajo los pantalones negros de esquí, sus piernas parecían algo menos recias de lo que cabría esperar de alguien con un tren superior tan musculado.

      El hombre asintió y señaló la zona de la pendiente en la que había estado sentado.

      «Un monoesquí».

      «Diablos».

      «Acabo de embestir a un esquiador discapacitado».

      Se recuperó con rapidez y se aclaró la garganta.

      —De acuerdo. ¿Te duele algo más?

      —Creo que estoy bien, pero necesitaré que me vea un médico de todas formas —dijo con sinceridad—, porque no puedo sentir nada por debajo de las caderas.

      —Mierda.

      —Sí —convino él.

      Kat enrojeció.

      —Lo siento. No quería decir eso en voz alta. Y siento haberme chocado contigo.

      —Dices esa palabra un montón. No pasa nada. Cancela la ayuda por radio. Veré a un médico más tarde. No hace falta que tus compañeros suban hasta aquí.

      Kat asintió y tomó una profunda bocanada de aire antes de llamar a Jens al móvil. No entró en detalles, se limitó a cancelar la solicitud que había hecho antes y volvió a guardar la radio en el bolsillo. Luego se giró hacia el hombre otra vez.

      —De hecho, me alegro de no haberte hecho daño. De lo contrario, habría sido una mancha en mi expediente —dijo, permitiéndose una leve sonrisa.

      —Porque formas parte del Peloton de Gendarmerie de Haute Montagne. Por supuesto. —Entonces rio, y si pensaba que tenía una sonrisa bonita antes, su risa hizo que algo se encogiera en su interior—. Por cierto, me llamo Luc Fournier. ¿Tú estás bien? La caída ha sido impresionante. He visto cómo te arrojabas al suelo para intentar evitarme.

      Ahora que lo mencionaba, el dolor de las costillas y las caderas de Kat la estaba matando. Pero conocía la diferencia entre un moratón y una herida de verdad, y eso desde luego no lo era.

      El hombre parecía preocupado, así que asintió con rapidez.

      —Encantado de conocerte, Luc. Soy Kat Barreau.

      Luc pronunció el nombre despacio. A Kat le gustó la forma en la que lo dijo.

      —Kat. ¿Es un diminutivo de Kathérine? ¿De Katrina?

      Kat enrojeció.

      «Más bien de Hekate».

      —De momento, solo te diré que mis padres tenían sentido del humor.

      —Ah, un desafío —dijo asintiendo—. Me gusta.

      Luc se movió, basculando el peso sobre los codos.

      —¿Estás bien? ¿Puedo ayudarte? —preguntó Kat.

      —Puedes traerme el monoesquí. Si lo hago yo, tardaré un buen rato en arrastrarme hasta allí arriba.

      Kat se puso roja por tercera vez en los últimos minutos. Se dispuso a hacerlo, decidida también a encontrar las gafas y el guante que había perdido.
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Luc

      Luc vio cómo la mujer ascendía con facilidad la pendiente escarpada.

      La vista desde donde estaba tendido era espectacular. Decidió recrearse en ella durante unos momentos. Tenía unas piernas de infarto y un culo increíble. Los rizos pelirrojos caían sobre su espalda; siempre le habían gustado las pelirrojas. Pero eran sus ojos azul oscuro lo que primero había captado su atención; lo había conquistado en cuanto lo había mirado.

      «Despampanante».

      Sintió una presión inusual en la zona de su entrepierna.

      «Tranquilo, chico».

      Ya raramente tenía motivos para hablar con su pene, y no era como si sus erecciones fueran de gran utilidad, pues solía perderlas mucho antes de poder hacer algo con ellas.

      Soltó el aire que había estado conteniendo y la observó mientras recogía los palos y los esquís, los dejaba junto a su monoesquí y se movía alrededor, buscando algo.

      Luc deseó poder ayudarla a buscar lo que fuera que había perdido.

      «O hacer cualquier otra cosa que no sea quedarme aquí tumbado como un imbécil».

      Sacudió la cabeza para deshacerse de aquel pensamiento. Sabía por experiencia que, si seguía por ese camino, acabaría por volverse loco.

      Un rato después, Kat se dio la vuelta para mirarlo y agitó un objeto pequeño que llevaba en la mano; un guante. Se ajustó las botas y esquió con facilidad hacia él exhibiendo una amplia sonrisa. Incluso llevando su monoesquí, que pesaba una barbaridad, se notaba que era una esquiadora grácil.

      Luc se incorporó hasta quedarse sentado y utilizó los brazos para enderezar sus inútiles piernas frente a él.

      Kat llegó a su altura y se detuvo con un movimiento perfecto. Se frotó las manos. Ahora ambas estaban enguantadas.

      —No encontré mis gafas, pero sí el guante que había perdido —le dijo sonriendo—. Brrr… Hace frío.

      Luc asintió para darle la razón. Tenía frío en el cuello y en los brazos. Nunca sabía cómo iba a sentir las piernas; a veces estaban frías en días cálidos, y luego, cuando hacía frío, las notaba calientes. Era uno de esos detalles curiosos sobre las lesiones en la médula espinal que nadie se molestaba en explicarte.

      —¿Cómo se llaman esas cosas? —dijo Kat, señalando sus palos, que tenían pequeñas cuchillas de esquí en los extremos.

      —Estabilos. Los uso para mantener el equilibrio y para empujarme.

      Kat asintió.

      —De todas formas, ¿qué estabas haciendo allí arriba?

      —Pensé que le pasaba algo a mi suspensión y me paré a echar un vistazo. Quizá no fue una idea muy inteligente, ahora que lo pienso.

      —¿Siempre esquías solo? ¿No es peligroso?

      Su labio se curvó en una tenue sonrisa.

      —No más peligroso que para ti, imagino. Aunque es cierto que yo voy a tener más problemas para subir otra vez —añadió con tristeza.

      Kat usó su palo para quitarse los esquís y luego se arrodilló junto a él.

      —Te ayudaré —le dijo, y se corrigió a toda prisa—. ¿Cómo puedo ayudarte?

      Luc agradeció que no intentara agarrarlo o decirle lo que debía hacer. Tenía la impresión de que Kat no tenía mucha experiencia con personas con discapacidad, pero trataba de compensar su falta de conocimientos con amabilidad y sentido común.

      Le dedicó lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora.

      —¿Podrías coger el monoesquí y ponérmelo al lado? Así. Gracias.

      —¿Y ahora qué?

      —Ya me encargo yo —le dijo—. Solo necesito que sostengas el esquí en su sitio para que no se deslice.

      Luc se levantó las piernas juntando las botas para ayudarse. Con la mano derecha se agarró al costado del monoesquí. Formó un puño con la izquierda y se preparó. Luego, confiando en que Kat lo mantuviera estable —y sabiendo que de lo contrario se daría un morrazo—, apretó el puño con fuerza contra el suelo y lo usó para impulsarse hacia arriba. Con un ágil movimiento, se encaramó al asiento redondo.

      —Impresionante —dijo Kat.

      A pesar de la fuerza de Luc, aquel movimiento solo había tenido éxito porque medía casi un metro noventa, pero no se molestó en explicárselo.

      Le había llevado bastante tiempo fortalecer su tren superior para compensar las cosas que ya era incapaz de hacer con el inferior. Ahora, seis años después del accidente, no podía progresar mucho más. Lo alegró que los médicos del centro de rehabilitación le hubieran motivado a seguir. Sin ellos, Luc quizá no habría podido pasar de una silla de ruedas a un monoesquí, a un quitanieves o a cualquier otro vehículo. Que fuera parapléjico no quería decir que tuviera que quedarse quieto.

      Dedicó un minuto a recolocar sus piernas y se afianzó al asiento antes de pasar las correas de los estabilos por sus muñecas.

      —Ya está. Listo —confirmó mientras le hacía una señal para que lo soltara.

      Kat no lo miró mientras retrocedía y se ponía los esquís.

      —Te seguiré hasta abajo —dijo adoptando con cuidado un tono neutro.

      En esta ocasión, Luc no se molestó en ocultar la sonrisa.

      —¿Te preocupa que no sea capaz de bajar? —quiso saber.

      —Estoy segura de que eres un buen esquiador. Solo quiero asegurarme de que estás bien.

      De hecho, era enternecedor. Y una parte de él se alegraba de tener la oportunidad de presumir un poco.

      La nieve formaba parte de la vida de Luc. Podía ir allí donde el suelo fuera blanco y, además, a toda velocidad. Comenzó a esquiar sin esperar a que Kat estuviera lista. La había visto antes y sabía que no tendría problemas en alcanzarlo.

      Sus esquís devoraron la blancura que se abría frente a él. Esa era una de las cosas que amaba de aquel deporte: ponía a todo el mundo al mismo nivel. No importaba si el esquí estaba bajo él o bajo una persona capaz de caminar, pues en ambos casos giraba exactamente igual.

      Luc estaba agradecido de que la lesión no hubiera afectado su habilidad para controlar los músculos extensores de los lumbares y el abdomen, pues le habían permitido desarrollar una estrategia de esquí más agresiva y efectiva de lo que habría podido en otras circunstancias.

      Se inclinó mucho para girar, haciendo que el borde del esquí arañara la suave superficie blanca. Si había algo que se le daba bien era conseguir que un gradiente empinado actuara a su favor.

      «No es tan distinto del snowboarding».

      La idea lo hizo sonreír. Antes de su accidente, Luc había sido uno de esos snowboarders que miraban por encima del hombro a los esquiadores. Ahora, se sentía afortunado por poder esquiar.

      No paró hasta llegar al final del teleférico de Les Grands Montets. Entonces se dio la vuelta y no lo sorprendió ver que Kat estaba justo detrás de él.

      —Diablos —dijo mientras se detenía lo bastante lejos como para no llenarlo de nieve—. Ahora me da vergüenza. Deberías haber ido detrás de mí para asegurarte de que era yo la que estaba bien.

      Luc rio. Esquiar era lo que mejor se le daba en la vida. Eso y apisonar nieve, que era a lo que se había dedicado durante los últimos cinco años en un resort de esquí suizo antes de ir a Chamonix. Pero apisonar nieve era un trabajo. Esquiar era… su vida.

      Kat se quitó el casco y Luc se quedó sin aliento. Era todavía más atractiva de lo que pensaba.

      Mientras trataba de recuperar el habla, Kat se inclinó y le quitó algo del pelo. El gesto, por inocente que fuera, hizo que Luc se estremeciera. Se había vuelto mucho más sensible al contacto con otra gente desde su accidente; quizá porque ya no ocurría con la misma frecuencia que antes.

      Saltaban chispas entre ellos. Vio cómo su garganta pálida subía y bajaba muchas veces; ella también lo sentía.

      —¿Querrías… Querrías ir a tomar un café juntos? Es lo menos que puedo hacer después de haberte arrollado.

      Seis años atrás, habría aceptado la oferta de inmediato. Ahora, no tanto.

      Si bien ella no tenía la culpa de eso.

      Luc frunció el ceño.

      —No voy a demandarte, ni a ti ni a la ciudad, ¿sabes? No me debes nada.

      Kat se echó hacia atrás como si la hubiera abofeteado.

      —No. No es eso lo que…

      Se dio cuenta de que se estaba comportando como un capullo. Se consideraba a sí mismo un tipo agradable. Al menos, en circunstancias normales no solía costarle mucho trabajo «no» ser un capullo.

      Se quitó el casco y lo dejó en el suelo junto a él mientras meditaba sus próximas palabras.

      —Lo siento, sé lo que has querido decir.

      —Vale —dijo ella. Volvió a sonreír, aunque con menos seguridad.

      «Está interesada».

      «Por favor, dime que no es la silla de ruedas la que despierta tu interés».

      Desde su lesión, Luc había conocido a algunas mujeres a las que las excitaba la silla de ruedas o, suponía, la idea de cuidar de otra persona. Pero Luc había trabajado duro para ser cien por cien independiente y no había necesitado ninguna ayuda desde que había dejado la clínica de rehabilitación cinco meses después del accidente. No quería pasar el rato con alguien que consideraba su incapacidad de caminar su rasgo más atractivo.

      —¿Dónde aprendiste a esquiar? —preguntó Kat.

      —Antes era snowboarder —le dijo, omitiendo el detalle de que había ganado la copa del mundo en dos ocasiones. Era como si hubiera pasado hacía un millón de años—. Solo empecé a esquiar después del accidente —añadió con cautela.

      Esperaba un «lo siento» bien intencionado, quizá una pregunta sobre el accidente. La gente solía sentir una curiosidad natural sobre el tema. Pero Kat lo sorprendió de nuevo.

      —Eres un atleta —dijo, y su expresión se ensombreció. De pronto era como si no encontrara el momento de alejarse de él—. Estás aquí por los Juegos de la Victoria, ¿no?

      Luc estaba a punto de responder cuando aparecieron dos hombres, ambos vestidos de negro y azul, los colores del uniforme de esquí del PGHM.

      —¿Todo bien, Kat? —preguntó el que era alto y rubio, mirando a Luc con curiosidad.

      —Todo va bien. Jens, Drake, os presento a Luc Fournier.

      Ambos hombres lo saludaron con educación.

      —Estábamos cerca y pensamos que podíamos pasar a ver qué tal estabas.

      —Gracias. Creíamos que necesitábamos ayuda, pero no ha sido necesario.

      —Entonces seguiremos con lo nuestro. No te olvides de que Damien ha convocado una reunión de equipo mañana a las ocho. Encantados de conocerte, Luc.

      Kat los despidió con la mano. Se pasó los dedos por los rizos rojizos, tratando sin éxito de alisarlos.

      —¿Trabajas con ellos?

      —Sí —le dijo—. Soy piloto de búsqueda y rescate. —El orgullo de su voz era evidente.

      «Joder».

      «Está tan fuera de tu alcance que casi duele».

      «Pero quería que tomáramos café juntos. Quizá deberías hacer la oferta».

      No tuvo tiempo de abrir la boca.

      —Tengo que irme —le dijo, adoptando de nuevo una expresión cautelosa.

      «Has perdido la oportunidad, colega».

      —Claro. Yo tengo que ir a coger mi silla antes de que cierren el teleférico. El encargado me la está guardando. ¿Quizá nos veamos por aquí?

      Kat asintió, pero era evidente que estaba pensando en otra cosa. Luc ya echaba de menos su luminosa sonrisa.

      Mientras se alejaba, se fijó en un snowboarder alto y esbelto que se acercaba a ella. Una sonrisa enorme estiraba su rostro y sus dientes blancos destacaban contra una piel muy morena.

      Luc gimió en voz baja.
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